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ANTECEDENTES 


Ministerio de Gobierno 
Justicia y Culto 


Corrientes, marzo 30 de 1920. 


Señor Manuel V. Figuerero. 


A zenénaga 638 (Buenos Aires). 


A los efectos indicados en el mismo, tengo el agrado de 
remitir a usted, en copia legalizada, el decreto número 300, 
expedido por el Poder ejecutivo de la provincia con fecha 
de hoy, en virtud del cual se le encomienda la reconstrue- 
ción del escudo de armas de la provincia. | 


Saluda a usted muy atentamente. 


J. HONORIO SILGUEIRA, 


Ministro de gobierno. 


Decreto no 300 
Corrientes, marzo 30 de 1920. 


Es de pública notoriedad que el escudo de la provincia 
se usa y confecciona actualmente sin ajustarse a ningún 


modelo o troquel, quedando esa confección a eargo del ca- 
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pricho o fantasía de artistas y grabadores, en su mayoría 
ignorantes del origen tradicional del blasón provincial, 
existiendo a este respecto una verdadera anarquía, con la 
que hav que terminar. 

Como el gobierno debe velar por el respeto de esa tra- 
-dición y antecedentes históricos, que han dado naeimien- 
to y supervivencia a dicho blasón, cree legado el caso de 
fijar y estabilizar el escudo auténtico, cuyo empleo debe 
ser autorizado y reglamentado por medio de una ley. 

Y como el señor Manuel V. Figuerero ha demostrado 
versación en el estudio del pasado de Corrientes, es el caso 
de encomendarle la reconstrucción del escudo, a la luz de 
sus antecedentes históricos, debiendo acompañar un mo- 
delo fehaciente, un memorial en que funde su trabajo y el 
proyecto de lev.correspondiente. 


Con este propósito, 


dsl gobernador de la provincia decreta : 


Art. 1% — Encomendar al señor Manuel V. Figuere- 
ro la reconstrucción del escudo de armas de la provincia, 
quien debe presentar al Poder ejecutivo un modelo feha- 
ciente, el memorial y provecto de ley del easo, los que se- 
rán elevados a la honorable Legislatura, a sus efectos. 

Art. 2%. — Comuniquese, publíquese, y dese al Regis- 
tro oficial. 

CONTTE. 


J. Honorio Silquetra, 


1] 


Buenos Aires. julio 30 de 1921. 


AS. S. el señor Ministro de gobierno de la provincia de 


Corrientes, don Manuel Cabral (h.). 


Me complazco en elevar a manos de N. N. la monografía 
histórica titulada Æl escudo de Corrientes, que trata de la 
reconstrucción del blasón provincial escrita a la luz de los 
antecedentes históricos y tradicionales, acompañando para 
su mayor ilustración un memorial que lo fundamenta, un 
modelo fehaciente del escudo auténtico y un proyecto de 
ley que lo fija y estabiliza en una forma «permanente, cu- 
vo trabajo me fuera encomendado por decreto del Poder 
ejecutivo de fecha 30 de marzo de 1920. 

Con esta modesta contribución me asocio a Jos anhelos 
de progreso institucional y de bien público que persigue 
el gobierno actual, y me proporciona la ocasión propicia 
para tributar un homenaje de veneración al sagrado em- 
blema de la provincia de Corrientes. 

Saludo a S. N. el señor ministro econ mi mayor conside- 


ación y estima personal. 


Manuel V. Figuerero. 


ILI 


Decreto no 542 


Corrientes. agosto 31 de 1921. 


Visto el estudio histórico, prolijo y erudito presentado 
por el profesor don Manuel V. Figuerero, sobre el escudo 
oficial de Corrientes, reconstituído en presencia de los es- 
cudos fehacientes que figuran en documentos auténticos, 
blasonados en 1822, 1824 y 1825, guardando fidelidad a 
las alegorías que perpetuaba la tradición de los episodios 
y sentimientos memorables de la conquista local española, 
además de los colores de la bandera nacional, trabajo que 
le encomendó el Poder ejecutivo por decreto de fecha 30 
de marzo de 1920. 

Y considerando : Que es un deber y es de elevado inte- 
rés público fijar de una manera oficial y permanente el es- 
cudo y el sello de la provincia, dándoles estabilidad inal- 
terable y suprimiendo para siempre las numerosas altera- 
ciones originadas por la indiferencia o la impericia. 

Que la ley del 29 de diciembre de 1821, dictada por el 
soberano Congreso constituyente de Corrientes, dispone 
en su artículo 14, que: < El pabellón de la provincia con- 
sistirá en los colores celeste y blanco, dejando al arbitrio 
del gobernador el poder de signar el esendo de dho., como 
igualmente el sello de gobierno. ~ 

Que la mencionada ley se halla vigente, no habiendo 
sido derogada o modificada por otra alguna posterior, en 
cuya virtud el Poder ejecutivo goza de facultad para esta- 


blecer definitiva e incontestahlemente los atributos cons- 
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titutivos del escudo del pabellón de la provincia y del se- 
ilo de gobierno, en presencia de las constancias históricas 
fehacientes que se han consultado y se tienen a la vista. 

Que el profesor don Manuel V. Figuerero ha donado 
gratuitamente a la provincia el concienzudo trabajo histó- 
rico de referencia, en el cual se reunen y exponen los an- 
tecedentes ilustrativos del asunto, lo que aconseja genera- 
lizar y difundir su conocimiento. o 

Que también le ha donado una exposición sintética de 
los hechos históricos que precedieron a la autonomía de 
Corrientes, intitulada Autonomía política de la provincia. 
Crónica de los sucesos que la produjeron, estudio de verda- 
(lero interés especialmente para uso de las escuelas. 

Que al par de esos estudios, conviene difundir el cono- 
cimiento de las seis constituciones fundamentales de Co- 
rrientes, sanciongdas hasta hoy día, que ponen de relieve 
su genial instinto orgánico y su acendrado amor a la liber- 
tad y a la autonomía local, dentro de su inextinguible 
fidelidad a la unión de la nacionalidad argentina, o sea : 
año 1821, diciembre 11, Reglamento provisorio constitu- 
cional de la provincia de Corrientes; ano 1824, septiem- 
bre 22, Reglamento provisorio constitucional de la pro- 
vincia de Corrientes ; año 1855, octubre 12, Constitución 
para la provincia de Corrientes; año 1864, mayo 28, 
Constitución de la provincia de Corrientes; año 1889, 
mayo 25, Constitución de la provincia de Corrientes; año 
1913, noviembre 4, Constitución de la provincia de Co- 
rrientes; constituciones cuyos originales auténticos se 
guardan en los anaqueles del Archivo general de Co- 


rrientes. 
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El gobernador de la provincia, en bien del Estado y 
como uno de sus actos de homenaje en el centenario de la 


autonomía de la provincia, en acuerdo de ministros, 


Decreta : 


Art. 1°. — Restablécese y fíjase en forma permanente 
el blasón provincial, en términos heráldicos, del siguiente 
modo: a) El escudo de armas de la provincia está repre- 
sentado por una elipse trazada verticalmente y cortada en 
dos cuarteles por el eje menor de la misma; b) Los esmal- 
tes de estos cuarteles, en la acepción heráldica, se carae- 
terizan, el saperior, de azul ligero, y el inferior, de plata. 
lmn la parte inferior del cuartel de plata, surge y se yergue 
una cruz de sable ineombustible, en un campo de Hamas, 
rodeada por siete Jenguas de tierra, cuatro a la diestra y 
tres a la siniestra; e) En el eje del cuartel superior, se os- 
tenta un gorro frigio de gules, inclinado a la diestra, en lo 
alto de una pica sostenida por dos manos diestras entrela- 
zadas, y desnudos los brazos respectivos, que se elevan de 
los flancos del cuartel inferior por encima de la cruz: 
d) En la cabecera superior del escudo, y detrás de este, 
esplende un sol meridiano, de veintiún ravos visibles, 
flamiígeros y rectos, alternados en simetria heráldica : e) El 
campo de este escudo esta orlado por una guirnalda sino- 
ple de laurel de hojas finas, cuvas ramas, entreeruzadas en 
la parte inferior, están atadas con un lazo ondulado de 
cinta celeste y blanca, distintivo de los revolucionarios 
argentinos de 1510, 

Art. 2°, — En todas las oficinas y en todos los doeu- 


mentos oficiales de los poderes públicos del Estado, se hara 
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uso del escudo de la provincia, en sellos, membretes, ete. 

Art. 3%. — Los sellos a tinta o para lacre, de que se sir- 
van las oficinas, comunicaciones o documentos oficiales, 
levarán en su centro el escudo de la provincia y en eon- 
torno la leyenda correspondiente, sujetos a estas dimen- 
ciones uniformes : El eje mavor de la elipse, cuarenta mi- 
límetros y, el menor, treinta milímetros. Para escudos 
mayores 0 menores, la proporción será siempre de cuatro 
por tres (4 X 3). 

Art. 4%. — El escudo de papel sellado no debe osten- 
tar letrero alguno; pero se colocará debajo, como indica- 
ción, en tres líneas, la leyenda siguiente: Año... /-Un peso-/ 
(o el valor respectivo). Provincia de Corrientes. 

Art. 5°. — Agradecer al senor Figuerero su patriótico 
Y generoso concurso. 

Art. 6°. — Encomendar al mismo señor Figuerero que 
haga construir eu Buenos Aires los troqueles o cuños del 
escudo y sello de la provincia, así como eorrer con la im- 
presión de los mencionados trabajos que ha preparado y 
ha donado a Corrientes, en número suficiente de ejempla- 
res para su USO v difusión. 

Art. 7°. — Recábese de la honorable Legislatura la 
sanción de una ley que autorice a rendir cumplido home- 
naje en el primer centenario de la autonomía de la pro- 
vincia y a sufragar los gastos que irroguen dicho homena- 
je y la ejecución del presente decreto. 

Art. 8°. — Comuníquese, publíquese, y dese al Regis- 


tro oficial. 


ADOLFO CONTTE. 


Manuel Cabral (h.). — D. Danuzso. 


Ministerio de Gobierno 
Justicia y Culto 


Corrientes, noviembre 5 de 1921. 


Senor Manuel V. Figuerero. 


Buenos Aires. 


Kn el acuerdo de ministros número 542, cuya copia 
testimoniada he tenido el agrado de enviarle, se dispone 
que se agradezca a usted la obra donada a este gobierno, 
referente a El escudo de Corrientes y que la presenta como 
< una modesta contribución, asociándose a los anhelos de 
progreso institucional y de bien público que persigue el 
gobierno actual y que le proporciona la ocasión propicia. 
de tributar un homenaje de veneración al sagrado emble- 
ma de la provincia de Corrientes >. 

Cábeme la satisfacción de cumplir con la disposición 
pertinente del citado acuerdo de ministros, al expresarle 
el reconocimiento del Poder ejecutivo por el valioso obse- 
quio hecho a la provincia, cumpliendo así el pensamiento 
gubernativo determinado en el decreto de 30 de marzo de 
1920, por el que se le encomendaba la reconstrucción del 
blasón provincial y la presentación de un modelo feha- 
ciente del escudo auténtico. 

Su trabajo se ha extendido hasta abarcar un periodo 
histórico de la provincia y su reseña, datos y conclusiones 


ilustran una época que va eselareciéndose mediante la 
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contracción de algunos, aún todavía pocos, estudiosos de 
nuestro pasado, entre los cuales encuéntrase usted ya 
consagrado. 
Con tal motivo, saludo a usted con mi distinguida con- 
sideración. 
Manuel Cabral (h.), 


Ministro de gobierno. 


PROLOGO 


Como para poner la verdad en su sitio, despejando las 
más variadas y erróneas construcciones con que se ha exhi- 
bido el escudo bien heráldico de la provincia de Corrien- 
tes, este libro, que eneierra una labor minuciosa e inteli- 
vente, será el verdadero heraldo que explique los blasones 
de ese escudo. 

Es regla del arte o ciencia del blasón, que no debe ha- 
ber en un escudo de armas, interior ni exteriormente, 
punto, línea ni ornamento que no tenga significación ni 
representación ; nada más justo es, entonces, que se haya 
dejado hablar, en este caso, a quien conoce aquella ciencia 
o arte en sus aplicaciones al punto que se le ha encargado 
dilucidar, lo que ha hecho eon amplísimo conocimiento y 
acendrado amor al asunto, y también con profundo patrio- 
tismo, de real menester por cuanto el dicho escudo de la 
provincia de Corrientes sintetiza una época de su historia, 
tal como se sintetizaba, erabando en los escudos de anti- 
guos caballeros, hechos o proesas que les habían dado ce- 
lebridad y nombradia. 

A fuer de coincidir con el señor Figuerero en un juicio 


que él no expresa categóricamente en su libro, pero que 
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induce a colegirlo, y que yo he de estamparlo con desen- 
fado y sin benevolente disculpa para los otros, he de decir 
que los hombres que han tenido el gobierno del Estado 
no se han preocupado de cuidar el escudo de Corrientes. 
como cumplia a perfectos caballeros, actuando en la pales- 
tra desguarnecidos y sin aquel atavio de nobleza, cincela- 
do con sus verdaderos símbolos, los que no pugnan con 
la democracia del presente, sino que, antes bien, le dan 
mayor poder sobre el espiritu de las multitudes. 

El escudo de un Estado es su símbolo. Es símbolo de 
ese mismo Estado, y lo representa en el tiempo y en el es- 
pacio. 

Ocultarlo, significaria atentar contra su existencia, ma- 
tando en el pueblo el sentimiento de su dignidad y cegan- 
do la fuente del patriotismo. Solo, reemplaza a la bandera, 
emblema, como él, de la patria soberana e intangible; y 
unidos, escudo y bandera, representan la nación poderosa 
.¢ independiente: la historia de todos los tiempos se unifi- 
ca en una sola expresión material que es lazo de comunio- 
nes íntimas, que se ve y que se palpa, y que luego se refle- 
ja en la mente y vive con el hombre, en su cerebro, mien- 
tras su cerebro es órgano perfecto de la razón. 

Y exhibirlo, como se ha hecho en Corrientes, adultera- 
do y maltrecho las más de las veces, y otras con tenden- 
cias a la exactitud simbólica, más por casualidad que 
obedeciendo a un designio deliberado de quienes tenían 
en sns manos el poder de corregirlo, es extraviar el conoci- 
miento, borrándolo de la memoria del pueblo, al que le es 
indispensable su materialización siempre igual, clara y 


precisa, tanto más cuanto que, como en el caso del escudo 
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de Corrientes, él contiene grabada una época de su histo- 
ria, que es levenda sublimizada por la religión y por el 
tiempo. 

Bienvenido sea, pues, entonces, este trabajo de un eru- 
dito publicista, tan informado como modesto, trabajo que 
despeja todo error gráfico en el escudo de aquella provin- 
cia, fijando, una vez por todas, sus verdaderos términos, 
que no deberán ser modificados ni adulterados en lo suce- 
sivo, en mérito del patriotismo, de la tradición y de la 


e 


verdad. 


El escudo de Corrientes es compuesto. Ovalado, con su 
eje mavor vertical ; está cortado su campo en dos cuarteles 
iguales, el superior de azur y de plata el inferior. Todas las 
figuras tienen en él sus posiciones invariables. En el cen- 
tro y alto del jefe, en el cuartel de azur, el gorro frigio, de 
gules, en el extremo de una pica que sostienen dos manos 
diestras entrelazadas. Los brazos encarnados correspon- 
dientes, surgen, elevándose, de los cantones del abismo o 
corazón. En el centro de honor, corazón o abismo del escu- 
do, entre ardientes llamas, todo de color natural, en los 
cantones diestro y siniestro de la punta surgen siete pun- 
tas de tierra, cuatro a la diestra, y tres a la siniestra, de 
color natural — puntas que son pequeños cabos que se 
internan en el río Paraná, — que no figura en el escudo 
— y que causan siete corrientes de agua, a cual más 
impetuosa, que dieron lugar a la designación de la noble 
ciudad de Juan de Vera de las siete corrientes, en honor 
del adelantado que la fundara. 


Lleva el escudo, como ornamentos exteriores, en lo al- 


te 
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to, y sobre el jefe, un solen meridiano que lo timbra, de 
rayos rectos y flamígeros, alternados ; y todo el escudo va 
orlado con dos gajos de laurel que se entrecruzan en la 
parte inferior, abajo de la punta, reatados con una cinta o 
listón de azur y plata, o sea azul y blanco, que son los co- 
lores de la bandera nacional. 


No he de hacer, de ex profeso, la explicación de las figu- 
ras que componen el escudo de Corrientes, ni la informa- 
ción histórica de la leyenda simbolizada en la cruz que 
_ ocupa su centro de honor, porque esto sería privar al lector 
del placer de ir descubriéndolas, a medida que avanza en 
las páginas de esta interesante monografía, escrita de ma- 
no maestra y con perspicua inteligencia. | 

El señor don Manuel V. Figuerero, que es, al par que 
un publicista amante de todas nuestras tradiciones nacio- 
nales, un historiador informado y concienzudo, vincula, 
con destreza, sus disquisiciones con los hechos prominen- 
tes de la historia de nuestra provincia, dando así a su no- 
table monografía sobre el escudo, un aspecto ameno y 
atrayente de construcción científica y literaria, cuya lec- 
tura, una vez iniciada, no puede ser interrumpida. Ha es- 
crito un libro de verdadera enseñanza, que los hijos de 
Corrientes tendrán que considerar con amor y con respeto. 
Los antiguos caballeros de la nobleza tenían el deber de 
saber trazar su escudo nobiliario y de explicar sus símbo- 
los heráldicos, de acuerdo con la ciencia del blasón ; del 
mismo modo el hijo de Corrientes tiene el deber de cono- 
cer el escudo de su provincia; el de saber trazarlo y expli- 


arlo, para que se transmita ese conocimiento a las gene- 
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raciones sucesivas, y sea él, siempre, fuente inagotable de 
veneración y de amor a la patria. | 

Este libro es, pues, entonces, un monumento inaprecia- 
ble. Tenga el señor Figuerero la seguridad — si mis pa- 
labras no mortifican su modestia — de que su obra habrá 
de perdurar en la mente de sus comprovincianos, aun 
enando el tiempo oxide y carcoma el metal de su escudo, 
cuyos símbolos patrióticos son más duraderos que el bron- 


ce: Aere perennius, como lo dijera Horacio. 


B. T. SOLARI. 


Buenos Aires, agosto de 1921. 
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EL ESCUDO DE CORRIENTES 


El licenciado don Juan de Torres de Vera y 
Aragon, graduado en ambos derechos, caballero 
en la de San Tiago y adelantado de la fundación 
de esta Ciudad y Provincia, creo el Cabildo de la 
Ciudad de San Juan de Vera de las 7 Corrientes 
dandole por armas dos torres, y sobre los capiteles 
una aguila que descansa un pie sobre cada torre. 
— (FELIX DE AZARA.) 

El adelantado dió a la ciudad por armas las 
del escudo de su blasón : Una aguila apoyando 
sus garras en dos torres : pero del mismo modo 
que el Cabildo adicionó el nombre de Vera, an- 
teponiéndole el de San Juan de, y posponiéndole 
el de Las siete Corrientes, sin razón y sin dere- 
cho, pues violaba una cláusula terminante del 
acta de fundación; el escudo de la ciudad fué 
modificado bajo el imperio de la creencia reli- 
giosa. creándose el actual : Una cruz incombus- 
tible rodeada de llamas en medio de siete len- 
guas de tierra (no anelas como aparecen en la 
generalidad de los escudos). El escudo ast mo- 
dificado tiene su explicación heráldica en el mi- 
lagro de la Cruz. — (MANUEL F. MANTILLA.) 

La provincia tiene en sus armas un escudo 
ovalado con una cruz a cuyo pie arden leños, 
símbolo del milagro de la fundación. 

Llámase ciudad de las Siete Corrientes, por 
las siete rapidisimas correntadas que allí forma 
el rio Paraná. En las armas de la provincia son 
representadas por stele puntas de tierra. — (Vi- 
CENTE Gr. QUESADA.) 


El escudo de armas de la provincia de Corrientes ha sido 
adulterado en sus atributos más esenciales, habiéndose divul- 
gado este hecho hasta fuera de los lindes provinciales, con men- 


gua de la tradición y la verdad histórica. La indiferencia del 
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poder público. en primer término. es el único causante de estas 
adulteraciones caprichosas y fantásticas. La contección del 
blasón provincial ha sido confiada de ordinario a la inspiración 
e inventiva de artistas ignorantes que, abandonados a su fanta- 
sia creadora. han producido verdaderos adefesios. que han teni- 
do su divulgación en medio de la indiferencia pública. Este 
hecho deplorable tiene su corroboración en la diversidad de 
escudos que se ostentan en los sellos adoptados en las diversas 
reparticiones de la administración de todas las épocas, minis- 
terios, cámaras legislativas, tribunales de justicia, escuelas pú- 
blicas, policías, etc. 

En los diplomas que expiden las cámaras nacionales a los 
senadores y diputados, el escudo adulterado de Corrientes 
figura con seis puntas de anclas y el gorro frigio flotando en el 
tercio del cuartel superior de la elipse; igual alegoría con pre- 
tensión de escudo de Corrientes figura en el medallón que os- 
tenta el monumento del general Lavalle, en la plaza de su nom- 
bre, en la ciudad de Buenos Aires; no escapa de este error el 
que figura en el frontis superior del soberbio edificio de las . 
aguas corrientes que se eleva en la manzana de las calles Cór- 
doba, Río Bamba, Ayacucho y Viamonte, de la Capital federal. 

En todos ellos difieren los atributos del escudo histórico de 
Corrientes, sembrando la confusión y el desconcierto a grado 
tal que los hijos del « Pueblo Libertador » ignoran el verdade- 


ro escudo de la provincia. Et sic de cetera. 
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15] cuarto y último adelantado del Rio de la Plata, el licen- 
ciado don Juan de Torres de Vera y Aragón, antes de regresar 
definitivamente a España, dejó fundada, el 3 de abril de 1588, 


una población « en un sitio hermosísimo cuya situación alegre 
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y vistosa es de las mejores de todo el reino con proporciones 
sobresalientes para la agricultura y la ganaderia » (1), a la que 
dió su nombre para perpetuar su paso veloz por estas regio- 
nes (2). 


La nueva ciudad « asentada y poblada » fué bautizada con 


(1) GENERAL DIEGO DE ALVEAR, Relación geográfica e histórica de la pro- 
vincia de Misiones, en Colección de Angelia, página 503, 1836. 

(2) « Corrientes. Confluencia del Paraguay con el Paraná. El modo cómo se 
hizo su fundación es uno de los episodios más interesantes de la historia 
de la conquista, y el que mejor pinta el carácter caballeresco de aquel 
siglo. 

«Juan de Vera de Aragón, adelantado de estas provincias, sale de la 
Asunción con veintiocho (otros, dicen sesenta) individuos, y en el punto 
más poblado de la costa planta la cruz, como desafiando a las hordas sal- 
vajes que la ocupan. Cargan de todas partes los indios para rechazarlos, 
y no pudiendo vencerlos por la fuerza, los atacan con las llamas. Los es- 
pañoles encerrados en una cerca de fuego, sin víveres, y a veces sin agua, 
en las orillas de dos grandes ríos, resisten muchos días renovando los 
ejemplos de valor de los compañeros de Godofredo de Palestina. 

« Por fin triunfan completamente, y al rededor de esa misma cruz, que 
habían defendido con tanto arrojo, abren cimientos de la nueva ciudad 
que adoptó por su emblema. No puede hacerse al fundador de Corrientes el 
mismo reproche que a muchos otros de sus compañeros. 

« La posición de esta ciudad es bien escogida y cuando desaparezcan los es- 
torbos que ciegan los canales naturales del comercio de estas regiones 
este punto central será un foco de actividad'y de negocios para el Para- 
guay, el Alto Perú, el territorio de Misiones y gran parte de las provin- 
cias argentinas. Con todas comunica por medio del Paraná, del Paraguay 
y del Bermejo, cuya navegación dominará un día, como Coustantinopla 
y Copenhague presiden la del mar Negro y del Báltico. Su territorio es 
fértil y su clima, aunque no es malsano, ni es incómodo; así es que, a pesar 
de las dificultades consiguientes al estado general del país, esta provincia 
adelanta en su población e industria. 

« Las invasiones de los indios del Chaco, a que estaba expuesta en 
tiempos anteriores, ya han cesado, y los abipones, que son sus vecinos, 
llevan al mercado de Corrientes los productos brutos del vasto territorio 
que habitan. » (PEDRO DE ANGELIS, Colección de obras y documentos re- 
lativcos a la historia antigua y moderna del Rio de la Plata, tomo I, pá- 


gina XIX, 1836.) 
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el nombre de Vera, y para mayor prestigio de su progenie el 
propio fundador le dió por escudo de armas el blasón nobiliario 
de su casa. 

En el presente, es la única ciudad argentina, en el extremo 
sud del continente, que pueda ostentar esta noble alcurnia, la de 
deber su fundación a un adelantado regio, pues las otras simi- 
lares de igual progenie, como las ciudades de Buenos Aires y 
San Salvador de la Nueva Vizcaya, fueron destruídas y arrasa. 
das por las depredaciones de los querandies y de los charrúas. 
La información nobiliaria de la familia de Vera y Aragon, cuyo 
exponente estaba representado en el adelantado, que dejaba 
ligado el alto fuste de su casa en la ciudad fundada en la pro- 
vincia del Paraná y el Tapé, se registra en la noticia histórica 
escrita por el ilustrado historiógrafo santafecino don Ramón J. 
Lassaga, a propósito de los rasgos biográficos del doctor Ber- 
nardo Vera y Pintado, sintetizados en estos términos : 

« Antiguos cronistas, peritos en la ciencia del blasón y la 
nobleza antigua, hacen remontar el origen del apellido Vera a 
los tiempos del reinado de Sancho de Castilla y de su hijo Ra- 
miro de Aragón, poniendo al segundo, fundador de familia de 
tan preclara estirpe, como fruto de amores novelescos y román- 
ticos de uno de estos monarcas con la que fuera, aparte de 
conveniencias sociales y políticas, la única elegida de su cora- 
zon. 

« Y a ser ciertas las leyes de la herencia, la transmisión a los 
nietos de las buenas y malas tendencias de sus abuelos, admi- 
rarían las consecuencias que pudieran sacarse formando el 
árbol genealógico, bien frondoso, por cierto, de aquel príncipe 
ilustre, el primero de tomar el apellido de Vera, hasta llegar al 
patriota esclarecido que mostróse en América digno sucesor de 
tantos y tantos insignes luchadores. 

«Según Certificación genealógica y de blasón que de las casas 


de Ortiz de Zárate y de Vera de Aragón expidiera el cronista y 
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rey de armas de don Alfonso XIII, el caballero don Félix Rú- 
jula Martín, está completamente comprobada la nobleza de am- 
bos apellidos, que en Santa Fe tuvieron, como en Chile y Perú, 
sus dignos sucesores. 

«Según Zurita, don Sancho el Mayor, rey de Castilla y Aragón, 
tuvo un hijo en la noble doña Caya, su legítima esposa según 
unos o según otros su amante, hijo que llevó el nombre Ramiro 
y ciñó sus sienes con la real corona de Aragón. Según el lau- 
reado Zorilla, al dramatizar el episodio histórico que le sirvió 
de tema para escribir El caballo del rey don Sancho, supone bas- 


tardo al hijo de doña Caya, al decir hablando de su madre : 


. . Esta matrona 
Casada con un noble de Vizcaya 
Su sien cenia con feudal corona. 
Un mancebo... su nombre no hace al caso, 
Se prendó de su garbo y hermosura : 
Y ella incauta, él audaz, paso tras paso 
Fuéles prendiendo amor en red segura. 
Él amante, altanera la matrona 
« A todo (la dijo él) por tí me atrevo. 
« ¿Quiéres cambiar por otra esa corona ?» 
Y ella que le entendió, picó en el cebo. 
Una noche el barón, su noble esposo, 
En manos pereció de unos bandidos : 
Dolíase ella del caso lastimoso, 
Mas siguieron de entonces más unidos 
Los dichosos amantes. ¡Ay! ¿Qué dicha 
Hay segura en la tierra? El mozo osado 
Heredó a poco un reino, y por desdicha 
De Caya, otra mujer con el reinado. 
Él la aceptó, pues le traía en prenda 
Otra corona más, y aunque fingía 
Falaz con Caya, al fin cayó la venda 
Que el corazón amante la cubría ; , 
Dejóla el rey y en vez del matrimonio 


Que la ofreció, del reino desterróla, 
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Y esta mujer errante y expatriada, 

. sucumbió tras largo duelo. 

A su hijo dando de la edad pasada 
Noticia, y por el rey pidiendo al cielo. 


« Tal es para el poeta la leyenda de los amores del rey de Cas- 
tilla, leyenda que no ha sido hasta hoy por la historia confir- 
mada, no sabiéndose aún si don Ramiro, fruto fué de amores 
legítimos, o del ¡legítimo consorcio que ha glosado el laureado 
y popular poeta. | 

« Lo cierto es que criado don Ramiro con todas las regalías a 
que lo hacía acreedor su nacimiento, dió pruebas muy en breve 
de estar animado por su espíritu caballefesco y aventurero, y 
abandonó España muy pronto para conquistar en Francia y 
Palestina renomhre de esforzado paladin, luchando con el fran- 
cés y mahometano por el triunfo de sus ideales políticos y reli- 
giosos. Volvió a la corte de su padre después de llevadas a cabo 
nobles y portentosas hazañas, convirtiéndose allí en el niño mi- 
mado de los cortesanos por su valor y su hidalguia. , 

« Habiase casado don Sancho con la infanta doña Mayor, he- 
redera de la corona aragonesa, y tuvo de ella tres hijos, cuyos 
nombres nos ha dejado la historia: los infantes don Gonzalo, 
don García y don Fernando de Castilla. 

«Era, sin embargo, don Ramiro, aún no siendo su hijo el pre- 
ferido de la reina, haciéndolo también don Sancho el objeto de 
sus predilecciones; muy pronto los celos vinieron a interrumpir 
la calma del hogar, que pasión tan ardiente no respeta ni la ca- 
baña del mendigo, ni el dorado alcázar de los reyes. 

«Disgustóse con la reina el primogénito porque no le diera un 
caballo que tenía en gran estima el rey don Sancho, concedién- 
dolo al infante don Ramiro; y celosos por ello los hermanos, que 
la negra envidia es poderosa hasta conseguir romper los vín- 
culos más santos, mataron en su corazón los filiales sentimien- 


tos, y ofuscados y ciegos, urdieron infame trama los infantes 


para perder a la madre ante el concepto del esposo y ante la 
consideración de su pueblo, que a tales extremos llega el hom- 
bre cuando siente que su corazón es presa del odio y de la ven- 
ganza! 

« Ultrajándose asi mismos, sin prever quizá el cúmulo de mal- 
dad que importaba esa acción vituperable, acusaron a la reina 
de adulterio con un caballero de la corte, a la reina, que veló 
su niñez y la hizo feliz con sus caricias, a la que tenía triple de- 
recho para ser respetada, por ser mujer, por ser madre y por ser 
reina. 

« La conmoción de la corte, ante acusación semejante, llegó a 
los últimos extremos; el esposo afligido, viéndose vulnerado en 
lo más íntimo, en lo más santo, en lo más caro de su honor y su 
cariño, quiso antes «de hacer recaer sobre la acusada todo el 
peso de su justicia y de su cólera, conservando seguramente 
un átomo de esperanza, apelar, según la vieja usanza, a la jus- 
ticia de Dios, ordenando que según costumbre la reina librase su 
honor, dice el cronista, por juicio de batalla. 

«Preparando el terreno y corriendo las horas presurosas, iba 
a llegar el instante señalado, pero no se presentó caballero al- 
guno que quisiesé lidiar por la inocencia de la madre ultrajada, 
de la mujer ofendida, y de la reina calumniada, quizá porque 
estaban de por medio los infantes, y podía más entre los corte- 
sanos el favor de éstos y la esperanza de obtener más tarde be- 


neficios, que exponer la vida y atraerse la malquerencia y la 


inquina de príncipes que, si no supieron guardar a la madre los 
respetos debidos, mucho menos podían respetar a los que en su 
contra batallasen. 

« Y la hora fatal se aproximaba sin que el caballero que debía 
sostener la injusticia de la acusación se presentase; encontra- 
base el palenque de lidiadores solitario, y sólo los acusadores 
armados de todas armas hacían allí acto de presencia, esperan- 


do el campeón que debía responder al cartel de desafío. 
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« A la víctima inocente del desamor y la calumnia, debieron 
parecer siglos las horas y años los instantes, creyéndose, en su 
justa desesperación, que la hacía dudar hasta de la Providencia 
misina, abandonada de Dios y de los hombres. 

« Pero no; es cierto que la nobleza murmuraba, que la plebe 
prorrumpía en gritos de muerte y en imprecaciones de cólera, y 
la reina acusada esperaba inquieta el fallo condenatorio, aban- 
donada en su soledad hasta por la luz de esa estrella, la última 
en esconderse en la noche de las penas: la esperanza! En me- 
dio de ese ambiente de muerte y llegada la hora postrera, apa- 
reció, joven y esbelto esclavo africano, a usanza oriental ves- 
tido, revelando ser esclavo por las cadenas de oro que rodeaban 
su cuello, y entró al palenque conduciendo de la brida el brioso 
corcel de guerra de don Sancho; un paje le seguía, llevando los 
colores de Navarra y de Castilla, embrazando el escudo y siendo 
portador de la lanza de su amo. 

« Presentose en seguida éste, levando sobre las armas — dice el 
cronista — una sobrevista bordada de veros símbolos de la ver- 
dad y un águila sobre la celada en lugar de penacho, con una ins- 


cripción que decía : 


i VERITAS VINCIT! 


« Imponente debió ser el espectáculo que presentaba el vasti- 
simo palenque, en el que a librarse iba descomunal batalla, de 
cuyo éxito dependia más que la vida, la honra de una mujer ino- 
cente. Las graderías repletas de curiosos, algunos dignatarios, 
militares que habian expuesto su vida en cien combates, sacer- 
dotes celosos en el desempeño de su ministerio, caballeros hidal- 
vos, pajes y soldados, miraban con indignación unos y con lás- 
tima otros a la acusada, mientras la plebe, que no piensa pero 
siente, conmovida por el espectáculo, quizá nunca presenciado, 


de una reina rodeada de maderos prontos a consumirle la vida 
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entre los horrores de las Hamas, manifestaba a gritos sus impre- 
siones hondamente sentidas y a gritos expresadas. 

« Y frente a ellos, frente al verdugo ministro ejecutor de la 
sentencia, frente a los acusadores cuyo corazón debía temblar 
en ese instante, el príncipe don Ramiro, defensor de la justicia, 
lidiador por la inocencia, arrojando el guantelete a sus herma- 
nos en señal de desafío. 

« El asunto se arregló — dice la crónica, — confesando su 
error los hijos y la madre agradecida le prohij6 (a don Ramiro) 
y con aprobación del rey le hizo gracia del reino de Aragón. » 

«Del lema adoptado por el príncipe, Veritas vincit, se formó el 
noble apellido que ilustróse en Europa y América, haciendo ho- 
nor los descendientes de don Ramiro de Aragón al apellido que 
les diera. En doña Gelmira, señora del castillo de Vera, tuvo don 
Ramiro 1° dos hijos : los infantes de Vera fundadores de la villa 
de ese nombre en Navarra, cerca de Fuenterrabia; don Carlos 
de Vera fué preso en la batalla de Atapuerta y muerto en pri- 
sión en Soria, de quien hace mención en estas coplas el cronista 
García Del: 

Vi a don Carlos de Aragón 
De alta sangre y nobleza 
Y a la su generación, 

En Soria puesto en prisión 
Con veros de fortaleza ; 

Y un águila por firmeza 
Encima por grande honor 
Publicando su nobleza 


Que asoló con gran crudeza 


El rey Alfonso el mayor. 


« Fuera necesario todo un libro luminoso para historiar los he- 
chos llevados a cabo por individuos de familia de tan notoria 
nobleza, tanto en el nuevo como en el antiguo continente. Don 


Sancho Ramiro de Vera, así llamado en homenaje de su tio y 
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de su abuelo, entroncó en la familia del conde de Barrera y For- 
tun Sanz de Vera, que sirvieron con lustre en el ejército del rey 
don Jaime el conquistador, muriendo el segundo vistiendo el sa- 
yal del monje en el convento de Santa Maria de la Huerta, cuyos 
pilares — dice el cronista — están llenos con los escudos de sus ar- 
mas; y el primero, don Martín, casado en la casa de Sánchez de 
Josco, cuyos hijos Gonzalo y Garcia fueron escogidos para el 
desafío con el rey don Pedro — el Alcalde de Lafra don Gimen 
y los señores de Busot en Valencia y Martín Gimeno, comen- 
dador de los Molina en la orden de Calatraba y el embajador 
ante el Papa Eugenio, Martín de Vera y Romeo y Ruy Martínez, 
maestre sala de cámara del infante don Enrique de Aragón y 
de Sicilia, y cien y cien más, caballeros, cruzados, comendadores 
de Santiago y Calatraba, hasta Diego de Vera, que en lucha abier- 
ta mató al alférez mayor de Portugal, salvando a Castilla al arre- 
batarle con la vida la victoria, mereciendo por tan portentosa 
hazaña, él y sus sucesores, hacer en su casa hasta treinta hidal- 
vos, según cédula real de abril de 480, hasta don Francisco 
de Vera, que pasó a América muriendo en la conquista del Río 
de la Plata y don Juan de Torres de Vera y Aragón, que pasó al 
nuevo mundo para fundar la Audiencia de Chile, donde sirvió 
como oidor y como guerrero, siendo tres veces nombrado general 
en jefe de los ejércitos. 

« Fueron muchos los servicios prestados en la América por 
Vera y Aragón, y a ellos se refería su ilustrado pariente Vera y 
Pintado cuando, preso por sus ideas patrióticas en 1810, hacia 
valer esos méritos al defenderse protestando de la persecución 
de que era objeto de parte del atrabiliario presidente de Chile 
Garcia Carrasco. | 

« Torres de Vera combatió con éxito contra el ejército arau- 
cano que sitiaba a Concepción y también — dice Rújula, que es- 
eribió el nobiliario de esta familia — «arrojó a Juan Fernández, 


que se alzó en la villa de Valdivia con intento de degollar a los 
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de la Audiencia y bajar con forajidos por mar a la ciudad de 
los Reyes y asaltar el reino del Perú. Socorrió a la ciudad de 
Ozorno, libró la justicia, aseguró la tierra y desbarató al ene- 
migo. 

« Casado en Charcas con doña Juana de Zárate, hija y herede- 
ra del adelantado don Juan Ortiz de Zárate, caballero de San- 
tiago, a quien sucedió Vera en el adelantazgo, en el reparti- 
miento de indios de Torano y en el título de conde o de Marqués 
del Paraguay, ofrecido por el rey a su suegro si fundaba dos ciu- 
dades en el Río de la Plata. 

« A él se refería el doctor Vera en la exposición que de sus mé- 
ritos hacía en 1810, quejándose amargamente de las vejaciones 
de que era objeto por las autoridades españolas : « ¿se desprecia 
— decía en esa exposición — la memoria de Juan Torres de 
Vera, fundador de esta real Audiencia y de la de Charcas, con 
las grandes proezas en la reducción de siete pueblos de indios 
y las expediciones contra los portugueses que hicieron a su cos- 
ta mi padre y mi abuelo ? » 

« Y no dos, sino siete fueron los pueblos que debieron su exis- 
tencia a la actividad y al celo del oidor Porres de Vera: Buenos 
Aires, San Salvador, Espíritu Santo del Guaira, Concepción, 
Juan de Vera de las siete Corrientes y la vieja Santa Fe de la 
Vera Cruz, que iba a servir de cuna a hijos ilustres, herederos 
dignos de su nombre, de su fama y su nobleza en el foro, en la 
literatura, en la iglesia y en las armas, como Antonio de Vera, 
el develador del portugués en la Colonia del Sacramento, como _ 
el coronel Mariano de Vera, el defensor de la autonomía de San- 
ta Fe, mártir de la libertad argentina, y como su hermano Ber- 
nardo de Vera, el poeta aristocrático de la independencia de Chi- 
le, de quien nos dice el concienzudo y erudito doctor Gutiérrez : 
« Ha vivido ignorado y casi desconocido a las márgenes del 
Paraná, donde tuvo su cuna, pero vivirá eternamente en los 


fastos de la revolución chilena, como pensador, cómo magistra- 
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do, como el Tirteo de los primeros himnos patrios. » (Argentinos 
en la rerolución chilena. El doctor Bernardo de Vera y Pintado, 
por Ramon J. Lassaga.) 

El tratadista español don Francisco Piferrer, en su trabajo 
titulado Nobiliario de los reinos y señorios de España, al refe- 
rirse al apellido de Vera, registra esta información: « Don 
Sancho el mayor, rey de Aragón, casó con doña Caya, que le 
sucedió en el reino. Casó después con doña Elvira o doña 
Mayor, bija del conde don Sancho de Castilla, en quien tuvo 
tres hijos, que fueron don García, Don Fernando, y don Gon- 
zalo.» 

Y se lee en la historia un hecho altamente inmoral y repro- 
bado por un motivo por cierto muy liviano, y es como sigue: 

« Resentido don García de que la reina no permitiera que se 
le diera uno de los mejores caballos de la caballeriza real, en 
ocasión en que estaba el rey ausente, concibió tanto despecho 
y tal odio contra su madre que, con malas artes y ruines insinua- 
ciones, consiguió que sus hermanos don Gonzalo y don Fernando 
entrasen en sus perversas miras, y acusasen a su propia madre 
de estar en relaciones con un caballero que le había aconsejado, 
llamado Pedro de Sese. Doña Elvira fué puesta en prisión en el 
castillo de Nájera, y habiéndose ayuntado la corte sobre caso tan 
grave, se determinó que salvase su honor por juicio de batalla, 
como era costumbre en aquellos tiempos. 

« Ninguno osaba salir a la defensa de la reina contra los tres 
infantes, don García, don Fernando y don Gonzalo, hasta que 
al fin se presentó su propio hermano don Ramiro. 

« Fijado ya el día del combate, fuese miedo, remordimiento ú 
otro motivo, ello es que por declaración de un monje, a quien 
en confesión fué revelado el injusto motivo de aquella acusa- 
ción, fué puesta en libertad la reina y proclamada inocente con 
gran loor del infante don Ramiro, al cual, tanto por alusión al 


nombre Vera como en memoria de este hecho. concedió el rey 
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que pusiese en sus armas por divisa el lema Veritas vincit. Y si 
bien doña Elvira perdonó como madre a sus tres hijos, como rei- 
na no pudo menos que recompensar al noble y heroico don Rami- 
ro, dándole el señorío de Aragón, que le pertenecía por haberlo 


recibido en arras del rey, su esposo. » (Zurita, Anales de Aragon.) 


En cuanto a las armas de Vera hay mucha variedad en los 
autores heráldicos, cuyas principales diferencias señalaremos 
al tratar de algunos descendientes de este noble y antiguo lina- 
Je. Los que pone Garma son: escudo de plata, una águila de 
sable azorada con una cinta que le sale del pico y voltea sobre 
la cabeza con el ya referido lema Veritas vincit. (Garma, 
Adarma catalana.) l 

. El erudito tradicionalista Alonso López de Haro publicó en 
Madrid, en 1622, su famoso trabajo heráldico titulado Nobilia- 
rio genealógico de los reyes y títulos de España. 

Esta obra fué impresa bajo el patrocinio del rey de España 
por el impresor real Luis Sánchez, en el citado año de 1622, 

Bajo el capitulo intitulado Casa de los Adelantados de la pro- 
vincia del Río dela Plata y sucesión de Rodrigo de Vera y Ara- 


yon registra esta valiosa información heráldica : 


Rodrigo de Vera y Aragón, hijo segundo de Ruy Martínez de Vera, 
maestre sala del señor infante don Enrique maestre de Santiago, pe- 
reció en las guerras contra los moros debajo de la milicia de don Juan 
Pacheco maestre de Santiago: fué aposentador mayor del rey don 
Juan Segundo, como consta de papeles auténticos y autorizadísimos 
que tienen sus descendientes, y de un libro manuscrito de aquel 
tiempo que existe en Sevilla en la librería de don Gabriel de Torres 
del Salto, y de una orden que se da por escrito el dicho Rodrigo de 
Vera a los aposentadores menores llegando el rey don Juan de To- 
ledo que está en mi poder original. Caso en Llerena con doña N. 
y trajeron por hijos a Alonso de Vera, que casó en la dicha villa con 
doña Leonor de Morales, hija del comendador de Peña Eufende. cuyo 


hijo fué Rodrigo de Vera, que anduvo con el muestre don Alonso 
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de Cárdenas en las guerras de Portugal y Granada. que casó con 
doña Juana Tinoco. 

De los dichos Rodrigo de Vera y doña Juana Tinoco fué hijo 
(entre otros) Alonso de Vera y Aragón, el cual sirvió en las guerras 
contra los moros, y viniendo don Juan Portocarrero a socorrer la 
villa de Estepa, con gente del maestre, vino a la dicha jornada, y 
quedó por capitán de aquella frontera : casó con doña Luisa de Torres, 
que fué hija de Miguel Martínez de Torres, que se halló con el mar- 
qués de Cadiz en la toma de la ciudad de Alhama y con sus hijos 
la defendió y nieto de don Antonio Martínez de Torres, hijo segundo 
de la casa del Villar que vino a la villa de Estepa, como frontera de 
moros, porque mató un caballero en la villa de Jaen. 

Los dichos Alonso de Vera y Aragón y Luisa de Torres tuvieron 


sor hijos a Rodrigo de Vera, y a Pedro Diaz de Torres, y a Carlos de 
. » ) lu 


Vera y Aragón, y a Francisco de Vera y Aragón, va Juan de Torres 
de Vera, adelantado del Río de la Plata, con otros. 

Rodrigo de Vera casó con doña Catalina Calderón : fueron sus hijos 
don Pedro y don Francisco de Vera; don Pedro de Vera fué colegial 
del colegio de Bolonia, presidente del consejo de Santa Clara de 
Nápoles, y del Consejo Colateral que casó en Nápoles con doña Livia 
Sinara, hija del marqués N., y dejaron dos hijos ; y una hija, don Fran- 
cisco de Vera pasó a las Indias y murió en la conquista del Río de la 
Plata. 

Pedro Diaz de Torres, hijo segundo, pasó a las Indias y murió en 
las guerras de Gonzalo de Pizarro, sirviendo como honrado caballero 
siempre por parte del rey nuestro señor. 

Carlos de Vera y Aragón, el tercero, casó con doña María de Hozes ; 
fué su hijo Alonso de Vera, general que fué del Río de la Plata. 

Casó segunda vez con doña Francisca de Torres Laforte; tuvieron 
por hijos, entre otros, a don Francisco de Vera y Aragón, arcediano 
de Pedroche, y canónigo de la santa Iglesia de Córdoba, y al padre 
maestro fray Juan de Vera, de la orden de predicadores, lector de 
prima de su casa de Jaen, y don Carlos de Vera y Aragón, que mu- 
rió en el asalto de Bricarraseo, en el Piamonte, siendo de los caballe- 
ros que más se señalaron en él. 

Don Francisco de Vera y Aragón, el hijo cuarto, comendador del 
Corral de Almaguer del hábito de Santiago, fué del Consejo supremo 


de sn majestad, habiéndole primero servido en la embajada de 
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Roma, en donde fue en compañía del marqués de las Navas, y por 
muerte de dicho marqués fué el marqués de Alcañices a asistir con 
el dicho don Francisco de Vera a la santidad de Gregorio XII. 

Después el rey don Felipe IT le envió a Saboya a concordar al rey 
Enrico XIIT de Francia con el duque, en las diferencias que tenían 
sobre el marquesado de Saluzo, desde donde le mandó su majes- 
tad a pasar en Mantua a sacar de pila a su hijo el duque, en non- 
bre de su majestad, que lo hizo con magnífica ostentación. Después 
fué por embajador a Venecia, donde estuvo muchísimos años, hasta 
que su majestad ordenóle viniese a servir en España y por su inter- 
medio don Felipe HI, nuestro señor, le envió por segunda vez con 
grandes promesas a la embajada de Venecia. donde murió sin hijos. 

Juan de Torres de Vera pasó a fundar la audiencia de Chile, donde 
asistió ya como oidor, ya como soldado, pues fué tres veces nombrado 
general del ejército en aquellas provincias: socorrió la ciudad de 
Concepción, y librola a la Audiencia (que allí asistía) de evidente peli- 
gro del ejército de Arauco echándole de allí; fué contra Juan Fernán- 
dez que se alzó en la villa de Valdivia, con designio de degollar los 
de la Audiencia y bajar con foragidos por mar a la ciudad de los Reyes, 
y asaltar el reino del Perú, y con su esfuerzo los desbarató y cortó la 
cabeza al capitán, dió socorro a la cindad de Ozorno, libró las justi- 
cias, aseguró la tierra y desbarató al enemigo; vino de allí por oidor 
a la andiencia de Charcas, donde casó con doña Juana de Zárate, hija 
y universal heredera del adelantado Juan Ortiz de Zárate, del hábito 
de Santiago, en cuvo título de adelantado sucedió el dicho Juan de 
Torres de Vera por el nombramiento que, en virtud de la cédula real, 
tenía de su majestad, habia hecho el dicho Juan de Ortiz de Zárate 
en la persona que se casase con su hija, y en el repartimiento de indios 
de Torano, y en el derecho de la merced de título de marqués o 
conde. que su majestad ofreció por real cédula y asiento al dicho 
Juan Ortiz de Zárate si fundase dos ciudades en la provincia del Río 
de la Plata, fundó siete, San Salvador, Santa Fe de Luyando, el Espí- 
tu Santo de la Guaira, la Trinidad, Puerto de Buenos Aires, la Con- 
cepción de Buena Esperanza, San Juan de Vera en las Siete Corrien- 
tes, y Santiago de Jerez. 

Tuvieron los dichos adelantados, Juan de Torres de Vera y doña 
Juana de Zárate, por hijos al adelantado don Juan Alonso de Vera y 


Zárate, del hábito de Santiago, gobernador y capitán general de la 
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provincia del Tucumán en el Perú: casó con doña Maria Figueroa 
Golfin, en quien hoy está la casa, y a don Alonzo de Vera y Aragón. 
capitán en Flandes, y que en particular fué conocido en Gales y Frisa. 
porque habiendole retirado ciertas compañías extranjeras, él esperó 
con la fuga del enemigo, y defendió la artillería, y degolló más de 


quininientos, y entre ellos un coronel y un maestre de campo, y car- 
gando al enemigo, y no siendo socorrido a tiempo, haciendo el deber. 


como quien era, murió peleando. 


Como complemento a la noticia histórica de los publicistas 
citados referente a la actuación del fundador de la ciudad de 
Vera, considero de interés anotar otros antecedentes referen- 
tes al mismo, que reputo olvidados cuando no ignorados. 

El licenciado Juan de Torres de Vera y Aragón nació en 
Isspaña en la villa de Estepa. 

Fueron sus padres don Alfonso de Vera y Aragón y doña 
Luisa de Torres, entroncadas con familias de limpia prosapia 
de la más rancia nobleza española. 

Trausportado a América y después de una lucida actuación 
en Chile, fué nombrado, en 1576, oidor de la real Audiencia de 
Sharcas, de la cual era presidente el doctor Lope de Armendaris 
y tuvo por colegas como vocales a los doctores Barros, Peralta. 
Matienzo y Rebanal. 

El 3 de diciembre de 1577 contrajo matrimonio, después de 
un novelesco y romántico proceso, con doña Juana Ortiz de 
Zárate, heredera del adelantazgo del Rio de la Plata y del 
marquesado del Paraguay, según lo estatuta el testamento del 
tercer adelantado, su padre, fallecido el 26 de enero de 1576 en 
la ciudad de Asunción, sede de su gobierno. 

Il albacea de esta valiosa herencia, el esforzado capitán don 
Juan de Garay, tramitó y último este enlace. que intentó entor- 
pecerlo otro candidato altamente prestigiado por el virrey del 
Perú Francisco de Toledo. 


Sobre la alcurnia de esta dama el tradicionalista Alonso Lope 


de Haro, en su Nobilario genealógico, registra esta informa- 
ción : « El adelantado de las provincias del Río de la Plata, don 
Juan Ortiz de Zárate, tuvo por hija en doña Leonor Yupanqui, 
de la casa de los Incas a doña Juana de Zárate. » (Tomo IT, pág. 
511, Madrid, 1622.) 

En rescripto real de 4 de julio de 1570, el soberano don 
Felipe II, legitimó a doña Juana de Zárate. (Documento en el 
archivo del general José Ignacio Garmendia.) 

De este matrimonio nacieron dos hijos varones : Juan Alonso 
de Vera y Zárate, el primogénito, quien desempeñó el puesto 
de teniente gobernador del Tucumán en el período de 1622 a 
1627. Falleció en su ciudad natal, la ciudad de La Plata, en 
julio 1° de 1633. 

Gabriel de Vera y Zárate, segundo hijo, antiguo vecino de la 
Asunción, tuvo igualmente actuación distinguida en Tucumán, 
en donde desempeñó una tenencia de gobierno. 

reves años después de la fundación de la ciudad de Vera, el 
adelantado se trasladó a España, en demanda de justicia y 
desagravio a los infinitos desmanes a que fuera sometido su 
asendereado gobierno por malquerencia del virrey Toledo del 
Perú y sus secuaces. 

A principios de 1601 retornó a Charcas, para atender sus 
valiosos intereses, que se consumían en los pleitos interminables 
y dispendiosos que demandaban los chanchullos curialescos de 
la colonia. 

En su retiro de Chuquisaca le sorprendió la muerte a princi- 
pio del siglo xvii, probablemente a la edad de 63 años. (Juan 
de Garay, en Anales de la Biblioteca, por P. Groussac, 1915.) 

Así terminó sus días el famoso fundador de la ciudad de Vera 
y su adelantazgo se esfumo en largos pleitos, asi como los cuan- 
tiosos bienes de la famosisima «herencia zaratina», de justísimo 
renombre en los anales de la conquista. 


El erudito investigador de la eolonia, el sabio naturalista 
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español don Félix de Azara y el publicista argentino y eximio 
historiador del pasado correntino, doctor Manuel Florencio 
Mantilla, están contestes en afirmar que el adelantado Vera v 
Aragón cuando fundó la ciudad a que dió su nombre, en el 
paraje de las Siete Corrientes, en la margen oriental del río 
Paraná, le dió por escudo de armas, el escudo de su blasón. 

«El licenciado don Juan de Torres de Vera y Aragón, gra- 
duado en ambos derechos, caballero en la de San Tiago y ade- 
lantado de esta ciudad y provincia, creó el Cabildo de la Ciudad 
de San Juan de Vera de las 7 Corrientes dándole por armas dos 
torres, y sobre los cupileles una águila que descansa un pie sobre 
cada torre.» (Geografía física y esférica de lus provincias del Pa- 
raguay y Misiones guarantes, por Félix de Azara.) 

« El Adelantado dió a la ciudad por armas, las del escudo de 
su blasón : una águila apoyando sus garras en dos torres.» (Ar- 
tículo La ciudad de Vera, publicado en Las Cadenas, el 3 de 
abril de 1888, por M. F. Mantilla.) 

Sin embargo, un hado fatal pesó sobre los orígenes y poste- 
rior desarrollo de la ciudad que surgió bajo tan nobilísimos 
auspicios. 

Bajo esta influencia letal, el nombre primitivo con que fuera 
bautizada desapareció bajo la iniciativa de las decisiones de su 
cabildo que, «sin razón y sin derecho», contrariando los man- 
datos del acta de su Fundación, que estatuía que no debía cam- 
biarse de nombre a pesar de su traslado de ubicación, le adi- 
cionó nombres, que con el devenir del tiempo concluyeron por 
abolir el primitivo y adoptar otro : el de Corrientes, que es con 
el cual es conocido en la actualidad, 

Bajo la misma influencia de injusticia y sinrazón le fueron 
usurpados a su fundador los honores y prerrogativas de tal. Has- 
ta el día de hoy no faltan autores poco escrupulosos que atribu- 
van la fundación de la ciudad de Vera, al sobrino del adelantado 


Alonso de Vera y Aragón, el Tupi, craso error que está divul- 
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gado en textos históricos adoptados en los institutos de educa- 
ción secundaria y normal. Para destruir este error está el acta 
de fundación, documento de carácter indubitable, que despeja 
falsas creencias y prejuicios tradicionales. 

Igual destino le cupo al escudo de armas de la ciudad. La tra- 
dición piadosa del milagro de la Cruz, suceso subsiguiente a su 
fundación, se impuso y llegó a abolir en absoluto el escudo pri- 
mitivo, que con la toponimia local del paraje en que fuera asen- 
tada la ciudad llegó a formarse el nuevo escudo de armas, cuyos 
atributos fundamentales y destacados coustituyen, una Cruz 
incombustible en campo de fuego, y siete lenguas de tierra, que en 
la actualidad blasonan el escudo de armas de la provincia de 
Corrientes. 

Asi desaparecieron el nombre honorífico de Vera y el escudo 
nobiliario, que atestiguaba su noble alcurnia. 

En la vieja ciudad de Santa Fe de la Vera Cruz, en la casa 
solariega de un descendiente del adelantado, actualmente ubi- 
cada en la calle Buenos Aires entre las de San Martín y San 
Jerónimo, de aspecto morisco y sombreada por frondosos naran- 
jales, aquélla ostentaba en su frontis el escudo nobiliario de los 
Vera, en la actualidad desaparecida bajo la piqueta del progre- 
so moderno. 

« Componíase el escudo de armas de esa casa, de tres órdenes 
de veros de sable (negro) en campo de plata, bordura de gules 
(rojo) con ocho aspas de oro, y por divisa un águila de sable que 
lleva en el pico una ancha cinta, con el célebre mote de la vieja 
leyenda: ; Veritas vincit !, que en un momento histórico hizo su- 
ya, para él y sus descendientes, el célebre infante don Ramiro. » 
(Ramón J. Lassuga.) 

Tal la descripción del escudo primitivo de la ciudad de Vera; 
como dato ilustrativo se inserta bajo el número 1, la reproduc- 
ción facsimilar del escudo de Vera. Este es el escudo primitivo 


de la antigua casa noble de Vera y Arugón. Cuando se efectuó 


ss AQ 


el enlace de don Alonso de Vera y Aragon, padre del futuro 
adelantado, con doña Luisa de Torres; este escudo fué modifi- 
cado con el agregado de las dos torres que servían de apoyo al 
águila azorada de que nos hablan Azara y Mantilla. 


La ciudad, en sus orígenes, tuvo una existencia precaria y 


Fig. 1. — Escudo nobiliario de Vera y Aragón 


azarosa. Para extender su dominio sobre su jurisdicción vasti- 
sima, ocupada por el salvaje reacio y bravío, tuvo que desple- 
gar una vida ordenada de sacrificios y heroicidades, que retem- 
plaron su fibra nativa y le infundieron abnegación y estoicismo, 
como lo comprueba su brillante eponeya en la vida colonial y 
en los días de la Incha por la independencia. 


Esta honrosa tradición de heroísmo y de perpetuo sacrificio 
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en favor de su heredad y de su rey le ha merecido un juicio sin- 
tético del ilustre publicista rioplatense don Andrés Lamas, 
quien en un trabajo histórico emitió este concepto sobre este 
pueblo altivo y generoso : 

« La ciudad de San Juan de Vera de las Siete Corrientes, nacio 
predestinada a la lucha y al martirio. » (Los comuneros de Corrien- 
tes, en Revista del Rio de la Plata, tomo I.) 

Otro juicio coincidente se registra en el documento histórico 
que apareció en el primer periódico del Río de la Plata en 1802, 
sobre las «incesantes fatigas de los vecinos de Corrientes en la 
conservación de los conversos: persecución de los rebeldes y 
guerras continuas dentro y fuera de su jurisdicción », que aqui- 
latan el carácter de los pobladores de la ciudad de Vera en la 
era colonial. 

« En todo tiempo trabajaron los conquistadores — dice el ar- 
ticulo mencionado — y los que le sucedieron, incesantemente, asi 
en la civilización y conservación de los indios conversos, como 
en la defensa de los enemigos de esta población, que, feroces y 
aguerridos, manifestaban sus iras. A este intento abandonaban 
sin repugnancia sus propios intereses. Eran los tres polos de 
sus acciones : el servicio de su majestad, el aumento de la religión 
y el bien de la patria. 

« En este celo se manifestaban con eficacia y ternura en sus 
actas capitulares, no excusando dedicarse con la mayor atención, 
aun a aquellas cosas más triviales (que los pocos reflexivos ten- 
drían a nimiedad), con tal que resultase en utilidad del pú- 
blico. 

« Acudían con sus propios intereses y nas oportunos medios 
al reparo de los templos y demás cosas del bien común que mi- 
raban peculiar a sus obligaciones. » (Telégrafo Mercantil, núm. 
11, tomo VI, pág. 237, año 1802.) 

«La ciudad de Vera o Corrientes — dice el doctor Ramón 


Contreras en sus Recuerdos históricos sobre la fundación — se 
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había educado desde el principio a gobernarse por si sola, a 
depender de si misma, a bastarse a si propia. » 

Y el mismo autor del artículo recordado del Telégrafo Mer- 
cantil, consigna esta referencia sobre las fatigas y sacrificios 
de los pobladores primitivos que confirman aquel juicio : 

« En todas las victorias de la ciudad — según el mismo autor 
— ganaron sus vecinos sin más socorro que el propio que los 
sostenía, habiéndose visto esta ciudad en todas las ocasiones y 
tiempos, como República separada, precisada a sustentarse y 
defenderse por sé sola, buscando en el mismo riesgo su alivio, 
sin consternarse los ánimos aun en sus mayores tribulaciones, 
mirando muchas veces muertos y cautivos sus mujeres e hijos, 
éstos a sus padres y parientes que los conducían a carretadas, 
decapitados, a darles sepultura en sagrado, sus haciendas roba- 
das, desoladas sus posesiones y todos expuestos a una total 
ruina. » 

De aquí nació el espíritu innato de libertad e independencia 
local que hizo explosión en su hora propicia e irradió su espiri- 
tu libertario en todas las regiones del país. 

Existen otros testimonios emitidos por destacados funciona- 
rios del cabildo local que exhiben y prestigian la « foja de ser- 
vicios» de la ciudad de Vera en la era colonial. Entre éstos se 
destacan el alcalde de primer voto y juez de menores don Alonso 
de Hidalgo y el procurador de ciudad don Manuel de la Pera, 
quienes a mediados del siglo xviu, en informes elevados al 
gobernador y capitán general del Río de la Plata, constatan 
aquellos servicios. 

Son verdaderas ejecutorias que atestiguan su acción heroic: 
y que reflejan Inz intensa sobre aquella ciudad en el período 


caótico de la colonia. 
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Un acontecimiento de gran relieve y de singular trascenden- 
‘la, en la vida incipiente de la ciudad recientemente fundada, 
tuvo lugar en los días de su advenimiento al concierto de las 
poblaciones de existencia visible. 

Los conquistadores, por idiosincrasia, eran profundamente 
religiosos y creyentes sinceros; rodearon aquel hecho con los 
prestigios sobrenaturales y en alas de la fe fué considerado 
como un milagro portentoso que presidía el nacimiento de la 
ciudad, bajo la égida augusta de la misericordia divina. 

Aquel famoso acontecimiento, conocido en la historia de 
la conquista bajo el nombre de Milagro de la Cruz, ejerció hon- 
da influencia en el carácter del pueblo que surgió a su amparo, 
creció y vivió bajo el influjo de la fe embellecida por las atrac- 
ciones portentosas de las cosas ignotas, que subyugan los sen- 
tidos. | 

La fundación de la ciudad de Vera tuvo lugar el 3 de abril 
de 1588, dia domingo, del calendario juliano de esa época, fe- 
cha en que la Iglesia católica celebra en su liturgia el domingo 
de la resurrección de Lázaro. 

Tres días después de este acontecimiento tuvo lugar el suce- 
so famoso conocido con el nombre de Milagro de la Cruz. 

Estos antecedentes ilustran este hecho memorable que tanta 
resonancia tuvo en la era colonial y cuya tradición piadosa has- 
ta hoy perdura en el pueblo de Corrientes, ostentando en el bla- 
són de su escudo aquel símbolo, que desalojó el escudo que le 
fuera dado por su fundador. 

« El día 3 de abril de 1588, Domingo de Resurrección de Láza - 
ro, estando aquellos territorios ocupados por degalastes, ebira- 
yas, yaunetes, frentones, tapes, Charrúas, mocobies, abipones, 


vilelas, ometes, maures, cherenos, chaguayasques y otros infini- 
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tos de las naciones guaraníes y guaicurúes en una y otra banda 
del gran río Paraná; aportó, desde la ciudad de la Asunción del 
Paraguay, capital entonces de la provincia, en las inmediaciones 
de la costa, abajo, a distancia como cuarto de legua, en el paraje 
nombrado de Arazaty, el adelantado, licenciado don Juan de 
Torres de Vera y Aragón, gobernador y capitán general de las 
Provincias del Rio de la Plata, con 28 hombres, según unos, y 
de 60 y tantos, según otros. 

« Inmediatamente de su desembarco en el puerto de Arazaty. 
subió la barranca que hoy se llama calle Ancha de la Columna, 
(avenida 3 de Abril) y eligió el paraje para la planteación de la 
ciudad. Formó un fuerte de palos y ramas e hizo construir las 
habitaciones que provisoriamente los cobijase. Cortaron en el 
bosque un urundey y formaron toscamente una cruz, que colo- 
caron a cierta distancia de la entrada de la palizada. La cruz, 
como se sabe, era el signo de posesión que tomaban a nombre 
del monarca español (a la sazón Felipe II). » (Fundacion de Co- 
rrientes, por Antonio Zinny, en Historia de los gobernadores, 
tomo I, pág. 517.) 

«El miércoles de la misma semana (de la fundación) salió de 
la población reciente un destacamento con 36 españoles de in- 
fantería y Megando a la barranca del Paraná, como a media le- 
gua al SO., fueron atacados por multitud de bárbaros, a las 2 
de la tarde, y para defenderse hicieron espaldas a un arroyo 
muy barrancoso que vertía en dicho Paraná, y cortando con los 
alfanjes algunos espinillos formaron al frente una trinchera, 
con lo que se defendieron toda la tarde de aquel día y los 
dos días siguientes sin comer ni beber; y el sábado, víspera de 
ramos, al salir el sol, sucedió el triunfo de la cruz en la forma si- 
guiente. 

« Esta eruz que fué la primera que arbolaron por señal 
del nombre cristiano y para dirigir la población, se hallaba muy 


inmediata al pequeño fuerte: y persuadiéndose los bárbaros 
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que los españoles eran socorridos de algún brazo fuerte, máxi- 
me habiendo experimentado que sus flechas rechazaban de la 
cruz sobre ellos; intentaron pegarle fuego hasta 3 veces cercán- 
dola de leña; y viendo que no sólo no se quemaba sino que de 
ella salían rayos al oir un estruendo como de cañonazo huye- 
ron todos quedando algunos pidiendo la paz : fueron traídos a la 
población los caciques llamados Mbiraty, Guard, Mondyrayu. 
los cuales juntaron sus gentes y después de algún tiempo fueron 
llevados diez leguas de aquí Paraná arriba al pago llamado Ya- 
guary, donde, junto con otros que allí habitaban, se les formó su 
primera reducción. » (Geografía física y esférica de las provin- 
cias del Paraguay y Misiones guarantes, por Félix de Azara, 
pág. 263.) 

« Arrimáronse (éstos, los infieles) en gran número para des- 
alojar a los húespedes, los cuales con valor y esfuerzo frustra- 
ron sus deligencias. Entonces uno de los infieles que acaso des- 
cubrió el Santo Madero, esplicd su furia contra él, aplicando 
fuego para convertirlo en cenizas. Pero las llamas no obedecie- 
ron la Santa Cruz, y el sacrilego cayó muerto de un balazo di- 
rigido sin duda de superior brazo, a sitio tan retirado, que na- 
turalmente no alcanzaba la bala, con el impulso que podía im- 
punarle la pólvora encendida. Consérvase hasta el día de hoy el 
sagrado leño, que en memoria del suceso se llama Cruz del mila- 
gro.» (Historia de la conquista del Paraguay, Rio de la Plata y 
Tucumán, por el padre José Guevara.) 

El 3 de mayo de 1855, don Manuel Serapio Mantilla publicó 
un fragmento inédito de su Historia de Corrientes, referente a 
la fundación de la ciudad de Vera y al Milagro de la Cruz. 

Por ser el autor un precursor en el estudio e investigacion 
de la historia provincial, tiene interés los pasajes pertinentes 
de su valiosa narración. Hela aqui: 

«Tomada posesión del sitio sobre el cual se proponian los 


conquistadores (veinte y ocho según unos y ochenta según otros) 
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fundar la Ciudad, construyeron un fuerte para estar al abrigo de 
los ataques de los innumerables indios guaranies que habitaban 
estas regiones; y habiendo concluido su trabajo notó el coman- 
dante del fuerte, Héctor Rodríguez, que no tenian bandera que 
tremolar sobre esta nueva llion del nuevo mundo y por un sen- 
timiento piadoso arbolaron una Cruz. ¡Qué coincidencia tan be- 
lla! Héctor se llamaba aquel célebre griego que defendía la Ilion 
troyana, cuyas hazañas las cantó el incomparable Homero; 
Héctor también se llamaba el primer jefe que tuvo este país. 

« Hay una tradición piadosa respecto a la Cruz y a los sucesos 
que precedieron a la fundación de la ciudad. Esta tradición 
cuenta que estando la Cruz a una pequeña distanciá del fuerte, 
notaban los bárbaros que los conquistadores salían en horas 
determinadas y se prosternaban al pie de ella. De esto infirie- 
ron los indios que este signo levantado que veían era algún 
talismán o hechizo, que al paso que daba valor a sus adora- 
dores, los libraba de la muerte; por este motivo estrecharon el 
asedio del fuerte y lograron posesionarse de la cruz. Posesionados 
que fueron de ella, trataron de quemarla; y esta operación la re- 
pitieron muchas veces, y no pudiendo conseguir su intento, creye- 
ron los indiosque un poder sobrenatural obraba en esto, y se su- 
jetaron haciendo la paz con los conquistadores. Los caciques 
guaraníes que figuraron en estos sucesos fueron o se llamaban 
Canindeyú (aguja perdida), Payaguarí (agua de los Payaguaes) 
y Aguará Coembá (zorro de la madrugada). 

«La cruz que construyeron los conquistadores fué venerada 
primero en un templo que se le edificó en el sitio donde estuvo 
el fuerte, y después se trasladó a otro lugar. Ella es de madera 
de Urundey. » (El Comercio, n? 182, correspondiente al jueves 3 
de mayo de 1855.) 

En la ciudad de Vera, en el año 1713, se levantó una suma- 
ria información de testigos con el objeto de esclarecer los mila- 


eros obrados por la Santa Cruz, por petición especial del mayor- 
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domo del santuario, en esa época el sargento mayor don Fernan- 
do Alarcón, y tuvo a su cargo la constatación el maestro Tomas 
de Salazar, cura propio de naturales de la parroquia de San Ro- 
que en la ciudad de Santa Fe y juez eclesiástico de esta ciudad 
por aquel tiempo. 

El juez presentó un interrogatorio, cuya segunda pregunta 
está concebida en estos términos: 

« Digan si saben o han oído decir, que habiendo venido los 
españoles cristianos al descubrimiento, conquista y pacificación 
de estas provincias, se situaron en el mismo paraje donde está 
hoy la capilla de la Santa Cruz, por ser tan corto el número que 
no pasó de veinte y ocho soldados con su cabo, y el del enemigo 
infiel superior, que pasaba de seis mil, levantaron para su de- 
fensa un fortín de palenque y rama, donde estuvieron atrinche- 
rados, anteponiendo la fábrica de dicha santa cruz, de madera, 
enarbolándola enfrente de la portada, a la parte de afuera, en 
que fijaron la esperanza de sus victorias. » 

Y asu vez los testigos dijeron: 

Primero: El capitán don Gregorio Rojas, vecino de esta ciu- 
dad y uno de los primeros de ella, edad cincuenta años, quien 
satisfizo a la segunda pregunta del interrogatorio diciendo: 
« que sabe por noticias que le han dado sus antepasados y per- 
sonas que ha conocido de mucha edad, que cuando los españoles 
cristianos vinieron a desenbrir esta tierra, fué tanta la multitud 
de indios infieles que les acosaron, que se vió obligada una par- 
tida de veinte y ocho hombres con su cabo, a levantar una trin- 
chera que les servía de guarnición y que pusieron una cruz fue- 
ra de ella y que luego fueron sitiados de dichos enemigos ». 

Segundo: El capitán don Juan Díaz Moreno, vecino de esta 
ciudad, edad setenta años, que dijo: «que sabe por noticias que 
están difundidas por todo el reino, que habiendo venido al des- 
cubrimiento de estas provincias, y querido poblar este hemisfe- 


rio los españoles cristianos. se situaron en el mismo paraje don- 
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de esta hoy la capilla de la Santa Cruz y que levantaron una 
fortaleza cual su posibilidad y tiempo les permitió: y que antes 
de entrar en ésta, fabricaron una cruz de madera y la fijaron 
frontera a la puerta, como a un tiro de escopeta ». 

Tercero: El testigo, sargento mayor don Pedro Moreira, ve- 
cino feudatario de esta ciudad, edad noventa y ocho años, que 
respondió: «que sabe por noticias que le dieron sus padres y 
antepasados, cómo habiendo venido a pacificar estas tierras los 
primeros españoles cristianos, hicieron mansión en el mismo 
paraje donde hoy está la capilla de la Santa Cruz del Milagro 
y viéndose acosados del enemigo infiel, hicieron, para su defen- 
sa, un fuerte pequeño de estacada y ramas, poniendo ante todas 
las cosas la Santa Cruz, a la parte de afuera, como afianzando su 
mayor escudo en ella ». 

Cuarto: El capitán don Gaspar Fernández, vecino y natural 
«le esta ciudad, edad cincuenta y ocho años, que contestó: «que 
tiene noticias de los hombres de mucha edad que ha conocido 
que la cruz la fabricaron los primeros pobladores de estas tie- 
rras antes que levantaran el fortín ». 

Quinto y último testigo: Bl sargento mayor don Alejandro 
Gómez de Meza, vecino encomendero de esta ciudad, edad cua- 
renta y cuatro años, que satisfizo el interrogatorio, diciendo: 
«que sabe por noticias memorables que, habiendo venido los 
3spañoles a descubrir y pacificar estas tierras, hicieron mansión 
en el mismo paraje donde está hoy la capilla de la Santa Cruz. 
y habiéndose cercado de muchos indios infieles, formaron para 
su defensa un fuerte pequeño levantando primero la Cruz ». l 

« Consta de lo expuesto que a inmediaciones de la Cruz, estu- 
vo el fuerte construido por los primeros españoles. Averigiie- 
mos hacia qué punto tuvieron éstos que levantar el baluarte 
para su defensa. Felizmente existe, para punto de partida, una 
columna de orden compuesto, construída en conmemoración de 


la ermita donde se prestaron las primeras adoraciones al Sacro- 
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santo madero de los Milagros, colacada al este de la orilla del 
-arand, a una distancia de doscientas cincuenta varas caste- 
llanas. 

«Se ve claramente que las aguas del Paraanamá (pariente 
del mar), o sea del Paraná, forman en este puerto de Arazaty 
(monte de guayaba) un gran seno donde probablemente des- 
embarcaron los primeros españoles, no sólo para abrigo de sus 
embarcaciones, sino que también, siendo la barranca en este 
sitio de una altura dominante, eligieron este lugar para su res- 
guardo personal: ¿ hacia qué dirección del punto de partida to- 
mado pudieron los primeros españoles construir su fortificación 
y estacada ? 

« Sólo al oeste de la Columna, hacia la orilla del Paraná, por- 
que siendo tan reducido el número de nuestros primeros padres 
en ésta, y tan numerosas las nómades tribus infieles que corrían 
por estos sitios, debieron buscar y elegir un punto que les faci- 
litase la retirada en caso necesario, y que los pusiera en contac- 
to con sus naves, como en este puerto de Arazaty. Por otra 
parte, sabido es el hecho histórico confirmado por la tradición 
y corroborado por algunos opúsculos históricos inéditos toda- 
vía, que las tribus indígenas al observar que los primeros con- 
quistadores salían de su fortificación a ciertas horas, que se 
prosternaban al pie de la Cruz, y que sostuvieron con esas tri- 
bus, en número de más de seis mil combatientes, una pelea en- 
carnizada, resistiendo por ocho días el empuje de la numerosa 
fuerza que los acometía, los indios creyeron que la cruz era el 
talismán o hechizo que fortificaba a los españoles y los hacía 
invencibles e inmortales, y llenos de furor estrechan el asedio 
del fuerte, se posesionan del madero santo e intentan que- 
marlo varias veces. La Cruz fué incombustible al fuego y los 
esfuerzos de los indígenas se frustraron; entonces los poderosos 
caciques guaraníes: Canindeyú (aguja perdida), Payaguary (agua 


de los Payaguaes), Aguará Coemba (zorro de la madrugada), 
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Mboipé (vibora chata), y otros al frente de sus valientes y es- 
forzadas tropas hacen la paz con sus conquistadores, y dicien- 
do: que un poder sobrenatural obraba en esto, y que protegia a 
los españoles, dándoles una constancia, esfuerzo y valor sobre- 
humanos, reconocen una influencia divina y confiesan al Dios 
de los cristianos. 

« La Cruz construída por los primeros españoles fué venera- 
da en la ermita que se le edificó en el sitio inmediato al en que 
estuvo el fuerte; se trasladó al templo, donde hoy existe, el 10 
de marzo de 1730, y se reedificó el 3 de mayo de 1808. » (Docu- 
mentos oficiales referentes al descubrimiento de dónde se construyó 
la primera fortaleza española en el año 1588.) 

El juez eclesiástico elevó en su oportunidad esta sumaria in- 
formación a la Santa Sede, solicitando que, en mérito de sus 
constancias, se declarara feriado el día de la fecha en que se ce- 
lebró el Milagro de la Cruz. Estas gestiones no tuvieron ningún 
éxito conocido, 

En 1805, en su visita pastoral a los pueblos de su jurisdicción, 
el obispo diocesano fray Benito Lue y Riega trasladó la fiesta 
del Milagro al 3 de mayo. Desde aquella fecha esta celebración 
se efectúa por la iglesia católica en ese dia. l 

El 4 de mayo de 1828, el gobernador Ferré, en representación 
de sus gobernados, procedió a la inauguración de un monumento 
«en testimonio de la veneración del pueblo a sus tradiciones », 
en el mismo sitio del acontecimiento memorable. 

El acta que se transcribe a continuación informa de las pro- 
yecciones y trascendencia de aquella ceremonia : 

« En la ciudad de San Juan de Vera de las siete Corrientes, 
a los cuatro días del mes de mayo del año 1828, habiendo 
concurrido el excelentísimo señor coronel mayor de los ejérci- 
tos de la patria gobernador intendente y capitán general de la 
provincia, don Pedro Ferré, con todas las honorables corpora- 


ciones, y el pueblo que la compone, al lugar en que los funda- 
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dores de esta ciudad erigieron el primer santuario y depósito 
del augusto simulacro de la Santísima Cruz, a cuya conmemo- 
ración hoy hace solemne colocación de una columna levantada 
en memoria y perpetuidad de los portentosos sucesos con que 
protegió a dichos fundadores, en los repetidos ataques con que 
fueron hostilizados por los naturales de este continente, en el pe- 
ríodo de su fundación ; y estando allí declaró S. E. ante aquel 
numeroso concurso los principios que abraza tan maravillos: 
memoria, y los del deber de una eterna gratitud, a que lo cons- 
tituye al pueblo correntino, dando por leyalmente erigido aquel 
monumento público, a los fines indicados; con cuya ceremonia 
y Otras demostraciones de júbilo, dióse fin al acto, y mandó ex- 
tender la presente acta, que debe permanecer en el archivo de 
la secretaría de gobierno, para perpetua constancia, firmándola 
S. E. con el vicario delegado eclesiástico por el diocesano, y 
el alcalde mayor, y refrendándola el ministro secretario de go- 
bierno, con autorización del escribano público: PEDRO FERRE. 
— Juan Francisco Cabral. — Domingo Latorre. — Eusebio An- 
tonio Villagra, ministro secretario de gobierno. — Por mandato 
de S. E.: José Ignacio Rolón, escribano público de gobierno. » 
(Registro oficial de la provincia de Corrientes, correspondiente al 
año 1828.) 
La columna erigida en 1828, en el paraje histórico de Araza- 
ty tiene estas caracteristicas : 
« La arquitectura es regular y de orden compuesto, la altura 
de 9 varas desde la base hasta la cúspide, que remata en el globo. 
, «Tiene dos planchas grabadas y embutidas en la misma colum- 
na. La primera, que miraal oriente, tiene por trofeo una cruz en 
campo de fuego, rodeada de nubes y orlada con el siguiente 
mote: dextera domini fecit virtutem, salmo 117, versículo 16. 
Al pie de la cruz se halla la inscripción siguiente: El pueblo 
correntino erige este monumento en testimonio de su gratitud al 


soberano autor de los portentos, por los que su diestra omnipo- 
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tente se dignó obrar en favor de sus padres en el memorable dia 
3 de abril de 1588, 

«La segunda plancha, que mira al occidente, tiene por tro- 
feos : parte del cuerpo de un monstruo, armas y otras insignias 
militares, con la siguiente inscripción : El mismo pueblo corren- 
tino, en homenaje de su augusto respeto a la memoria de los veinte 
y ocho ilustres progenitores en el día 3 de abril de 1558. » 

En el acto de la inauguración el gobernador Ferré pronunció 
una conceptuosa alucución, en cuyo final decía: 

« Compatriotas: Si las naciones cultas, para perpetuar los 
nombres de sus fundadores, conservan intacta la memoria de sus 
«dignos descendientes, levantan columnas, labran estatuas de 
prodigiosa hermosura : nada importa que la que tenemos a la 
vista no llegue en valor y excelencia a aquéllas, cuando nuestra 
gratitud queda grabada en más noble materia, en mejores már- 
moles, cuales son nuestros mismos corazones. » 

Esta columna fué construída bajo la dirección del ingeniero 
Narciso Parchape, acreditado profesional que residia por aquel 
tiempo en Corrientes y tenía a su cargo el arreglo y delineación 
de la ciudad. 

El estado de esta columna en el año 1888, fecha en que se ce- 
lebró con sonantes festejos el tercer centenario de la fundación. 
era de ruina y abandono. Un rayo la había abierto en dos partes 
de la cúspide a la base y la municipalidad ordenó su restaura- 
ción, encomendando este trabajo al ingeniero Juan Coll. La que 
existe actualmente data de aquella época. 

En 1857, durante el tercer gobierno del doctor Juan Pujol, 
el ilustrado franciscano fray Juan N. Alegre, a raíz de una es- 
ernmpulosa investigación en el sitio en que se levantara el fuerte 
primitivo de la fundación, sostuvo públicamente haber descu- 
bierto las ruinas de aquél conservadas bajo tierra y cuya com- 
probación solemne se constata en el siguiente documento : 


« En este puerto de Arazaty, a un minuto y 30 segundos al 
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sudoeste de la ciudad de San Juan de Vera de las siete Corrien- 
tes, comparecimos, y reunidos los infrascritos, el señor don 
Matías Carreras, juez de primera instancia en lo civil, leyó en alta 
voz los documentos que autógrafos acompañan la presente bajo 
los números siguientes : 1° Nota del cura de San José, fray Juan 
N. Alegre... 2° Nota del delegado eclesiástico al excelentísimo 
señor gobernador... 5% Oficio del superior gobierno... al señor 
juez de primera instancia en lo civil, don Matías Carreras... 4° 
Nota del R. P. fray Juan N. Alegre... al señor escribano públi- 
co de juzgados don Juan Francisco Poisson. 

« Asociado el señor juez de primera instancia... de los ingenie- 
ros don José Caballero y don Tomás Dulgeon, del arquitecto 
don Nicolás Grosso, el doctor don Amado Bonpland y demás 
ciudadanos respetables subscritos, ante el escribano que auto- 
riza la presente, procedimos al reconocimiento del muro que 
hasta el presente se halla descubierto, teniendo de norte a sur 
50 varas castellanas de longitud, de este a oeste, por ambas 
extremidades, 6 varas de latitud, formando un área cuadrangu- 
lar y una vara de altura a una de profundidad bajo de tierra, 
siendo las paredes construídas de piedra tosca, cortada de la 
misma de que está formada la barranca a la costa del río, habiendo 
hallado una gran porción de fragmentos de loza de barro de 
tiestos que, por su material exclusivo, se reconoce ser trabajado 
en el Paraguay... cuyos fragmentos en gran cantidad reconoci- 
dos, y una estacada de palo a pique de 50 varas castellanas de 
longitud en dirección de sur a norte trabajada y dispuesta del 
mismo modo, que consta que lo hacían los primitivos españoles 
al tomar posesión en estos lugares... Hecho un examen prolijo 
de los objetos que dejamos referidos, considerada la historia 
que conservamos que... según las observaciones del padre José 
Quiroga... Corroborada la autoridad histórica por una informa- 
ción levantada en esta misma ciudad de San Juan de Vera en 


el año del señor de 1713... Consta pues de lo expuesto que, a 
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inmediaciones de la Cruz, estuvo el fuerte construído por los es- 
pañoles. Averigiiemos hacia qué punto debieron éstos levantar 
el baluarte... 

« En vista del examen prolijo de las ruinas subterráneas en 
la barranca de la Columna o Arazaty... en vista de los podero- 
sos razonamientos que dejamos indicados, y de que no hay tra- 
dición ni recuerdo ninguno de que en este lugar haya habido pose- 
sión alguna... aseguramos... que este muro y estacada son los que 
sirvieron de defensa a los primeros conquistadores... Cumplien- 
do con lo mandado por el superior gobierno... y siendo firmes 
nuestras creencias en lo que dejamos relatado, protestamos a la 
faz del universo que es la verdad la que dejamos expuesta sobre 
este nuevo y potentoso descubrimiento ; y en fe de ello firmamos la 
presente acta con nuestro puño y letra, ante el escribano pú- 
blico... en este puerto de Arazaty a 18 días del mes de enero 
del año del señor de 1857. — Matías Antonio Carreras. — José 
M. Rolón, delegado eclesiástico. — Fray Juan N. Alegre. — To- 
mas Dulgeon. — Francisco de Paula Rolón.— Nicolás Grosso. — 
Sebastian Alegre. — Narciso Soloaga. — Estanislao Fernández. 
— Mariano L. Camelino. — Roberto G. Billinghurst. — José Four- 
nier. — Claudio Rolón. — Adrián López. — Pedro Vedoya. — Jo- 
sé Caballero. — Amado Bonpland. — Rafael Gallino. — José de 
los S. Bargas. — José Ignacio Rolón. — Martin Blanco. — Be- 
nito Alva. — Gabriel Ezquer. — Zacarías Sánchez Negrete. — Fe- 
liciano López. — Francisco Suárez. En testimonio de verdad: 
Juan Francisco Poisson, escribano público y de juzgados. » (Do- 


cumentos oficiales. Folleto anteriormente citado.) 


Estas son las fuentes historicas que he consultado para es- 
eribir la narración del famoso episodio del Milagro de la Cruz. 
Escritores contemporáneos, entre ellos el historiador doctor 
Mantilla, manifiestan sus dudas sobre la realización y veraci- 


dad de este episodio. 


Reservo mi juicio sobre este hecho para otra oportunidad. 

Una crítica histórica, libre de prejuicios, alta y concienzuda 
en el estudio de estos documentos, nos dará su fallo inapelable. 
Este estudio aún no se ha hecho. La tradición piadosa del mila- 
gro continúa imperando entre la gente creyente, y se lo acepta 
como un acontecimiento incontrovertible y de absoluta verdad. 

« El escudo de la ciudad fué modificado, dice el doctor Man- 
tilla, bajo el imperio de la creencia religiosa, creándose el actual : 
Una cruz incombustible rodeada de llamas en medio de siete len- 
guas de tierra (no anclas como aparecen en la generalidad de 
los escudos). El escudo, así modificado, tiene asi su explicación 
heráldica en el Milagro de la Cruz. » 

Corrobora este juicio el doctor Vicente G. Quesada, en su 
afirmación ya recordada cuando dice: La provincia tiene en sus 
armas un escudo ovalado con una cruz a cuyo pie arden leños, 


simbolo del milagro de la fundación. 


IV 


El Paraanamá, pariente del mar, de los guaraníes, sincopado 
por los conquistadores con el vocablo breve y sonoro de Paraná, 
fué descubierto por el navegante veneciano Sebastian Gaboto, 
en 1527, reconocido y explorado por los componentes de su ar- 
mada en los primeros meses del ano 1528. 

El río descubierto y explorado por el navegante veneciano 
bajo la obediencia del monarca español, era, sin sospecharlo su 
descubridor, uno de los principales ríos del globo por el caudal 
de sus aguas y por la longitud de su curso. 

A Sebastian Gaboto le corresponde, por lo tanto, el honor 
insigne de haber sido el primer navegante europeo a quien le 
cupo la suerte de visitar el paraje donde fué asentada la ciudad 


de Vera; a él y asus compañaros se le debe el reconocimiento 
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de las puntas, ensenadas y caletas, del después famoso sitio que 
sirvió de surgidero natural a los navegantes que le subsiguieron. 

Gaboto penetró en el río Paraná por el «brazo del Bravo ». 
el 8 de mayo de 1527. 

El 27 llegó a la confluencia de los ríos Carcarañá y Coronda, 
en cuya península fundó el fuerte de Sancti Spiritus, primera 
población del litoral paranaense. ° 

Invernó en este sitio, habiendo aprovechado el tiempo en la 
exploración de la región comarcana y atesorado una suma de 
conocimientos de valía por intermedio de varios « lenguaraces », 
que le proporcionaron datos e informes que orientaron sus de- 
cisiones posteriores. 

Los «lenguas» suministraron estos datos, que en laactualidad 
puede apreciarse eran exactos : «que el mejor camino y más cer- 
cano a la Sierra del Plata, y más breve, era el Paraná arriba, y 
de alli tomar el río que entra en él, que se dice el Paraguay ». 

Resuelto a seguir río arriba construyó en el fuerte un ber- 
gantín a remo y vela, que con una galeota (galera a remos, pe- 
queña) los equipó con 130 hombres bajo el mando inmediato del 
capitán Miguel de Rifos y se lanzó a la exploración río arriba 
el 27 de diciembre de 1527. i 

La navegación fué penosa, a vela y remo. La falta de vientos 
propicios dificultaron y entorpecieron las singladuras, que se 
practicaban a sirga y botador. 

A este inconveniente se agregó la falta de víveres, que redu- 
jeron a los exploradores a una mínima alimentación. 

Probablemente en la primera quincena de febrero de 1528, 
(Gaboto y sus compañeros visitaron y reconocieron las ensena- 
das y puntas del paraje en que después fué asentada la ciudad 
de Vera, pues el 25 del mismo mes el bergantin y la galeota an- 
claban en el paraje (actual Itatí) donde el cacique Yaguarón 
tenia sus aduares. 


Esta tribu, de origen guaraní, acogió con especiales muestras 
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de obsequiosidad a los expedicionarios. Les proporcionó abun- 
dantes vitnallas, consistentes en «mucho bastimento, así aba- 
tis, como raíces de mandioca, patatas y panes hechos de las 
mismas raices, muy buenos ». (Carta de Luis Ramírez y decla- 
ración de Gaboto en el juicio que se le instauró a su regreso a 
España.) 

De los guaraníes de este paraje Gaboto adquirió esta infor- 
mación : «que los zarcillos y planchas de oro que usaban los 
indios de esta región les venían de los chanduls establecidos a 
60 ó 70 leguas Paraguay arriba, adonde iban en seis jornadas, 
por un camino cuya mitad eran lagunas y anegadizos ». (Carta 
de Luis Ramírez ya citada.) , 

Esta noticia exhibe y constata «la índole sincera de la raza 
guaraní y la exactitud de sus informes ». 

En busca del camino que lo condujera a la Sierra del Plata, 
la expedición abandonó Itatí el 28 de marzo de 1528, Descen- 
dió el río y el 31 del mismo mes penetraba en la boca del río 
Paraguay. Hizo adelantar el bergantín al mando del capitán Mi- 
guel Rifos, el tesorero Gonzalo Núñez de Balboa (hermano del 
descubridor del océano Pacífico), en busca del codiciado camino. 

A 20 leguas de la boca del río Ypitá (río Bermejo), los beli- 
cosos indios agaces intligieron un rudo golpe a los expediciona - 
rios en el paraje conocido por la isla Nacurutú, 

Gaboto ante este desastre y en conocimiento de que en el río 
de Solis habían penetrado velas, que se encaminaban en su bus- 
ca, descendió su camino y a la altura de las islas de Toropy, en- 
tre Bella Vista y Lavalle, tuvo lugar el encuentro con las na- 
ves que montaba el navegante Diego García, autorizado para 
esta exploración por capitulaciones celebradas con el rey de 
España. 

La entrevista de estos dos navegantes fué poco amistosa. 
Ambos sostuvieron su autoridad y prioridad de conquista en 


estas regiones. 
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Después de gestiones de diversa índole sin llegar a un ave- 
nimiento resolvieron, de común acuerdo, trasplantar su pleito 
ante el trono español. , 

El 22 de junio de 1530 llegaba a España Gaboto y entraba 
por el río Guadalquivir de regreso de su viaje al Río de la Plata. 

Seis años después del regreso de Gaboto se alistó en la pe- 
nínsula la gran expedición de don Pedro de Mendoza con el 
título de Adelantado, con la misión de dirigirse al Río de Solís 
y proceder a su conquista y población. 

El 3 de febrero de 1536, Mendoza fundaba la ciudad de Santa 
María de Buenos Aires, en la margen occidental del Rio de la 
Plata. 

Con el objeto de abrir un camino que pusiera en comunica- 
ción la « Sierra del Plata » o el « Cerro de Potosí », el adelan- 
tado despachó, a mediados del mes de octubre de 1536, al capi- 
tán Juan de Ayolas, al frente de 150 hombres, que montaban 
una carabela y dos bergatines apropiados para la navegación 
de los ríos Paraná y Paraguay. Iban como segundos de esta 
expedición los capitanes Carlos de Bergara y Domingo Marti- 
nez de Irala. 

Estos navegantes recalaron en el paraje característico por 
sus altas barrancas y rapidísimas corrientes, precursor y entra- 
da a la boca del Paraguay. Probablemente a estos expediciona- 
rios se debe la clasificación del nombre del lugar de Siete Co- 
rrientes, adoptado por la topografia local y que tan vivamente la 
caracterizaba. 

El 15 de enero de 1537, en vista de que el adelantado carecía 
de referencias y noticias de la expedición de Ayolas, despachó 
en su busca a los capitanes Juan de Salazar Despinoza y Gon- 
zalo Mendoza, con 60 hombres, en dos bergantines, con la mi- 
sión de remontar los ríos Paraná y Paraguay. 

Contrariado por los acontecimientos que dificultaban la 


conquista y atormentado por una cruel enfermedad, el adelanta- 


— py — 


do retornó a España, acibarado su espíritu por graves pesa- 
dumbres. El 23 de junio de 1537 fallecía en alta mar y su 
cuerpo era arrojado al océano. 

El segundo de esta expedición, el capitán Juan Ayolas, corría 
igual destino en plena selva chaqueña. Martínez de Irala, sucesor 
de Ayolas, poblador de la Asunción, con el resto de los hombres 
de la armada de Mendoza, y con el propósito de dar mayor im- 
pulso a su obra, resolvió despoblar la ciudad de Santa María de 
Buenos Aires y concentrar sus pobladores en la ciudad que se 
levantaba en la margen oriental del río Paraguay, en plena 
selva. Esta resolución la adoptó el 10 de marzo de 1541, de 
acuerdo con el dictamen del «veedor de fundaciones », don 
Alonso de Cabrera. 

En el sitio de la antigua población dejó un aviso para los 
viajeros que allí recalasen. Consistió éste en un documento que 
tiene este título : Relación que dejó Domingo Minez de Trala al 
tipo que la despobló (Buenos Aires 1541). 

En estas instrucciones se encuentran estas advertencias : 

« Pasados de los timbus an de seguir el rrio grande cerca de 
la trra. ques a la rribera deste rrio a la parte despaña hasta 
donde la marca que traeran en la carta del marear hallaran la 
boca del paraguay la señal que ternan para conoscella es q? si- 
guiendo esta costa como tengo dicho despues de aver pasado 
unas barrancas de piedras é unas puntas de pieda donde hay 
al gunas grandes corrientes que son despues dellas hallaran una 
isla por entre la qual y la trra. firme de la parte despaña se 
ande meter, é sy hallaran que la isla tiene piedras desde ally 
pasando della ande atravezar al norte y daran con la voci 
del paraguay. » (Archivo general de Indias, 92, 5, 2/10, pie- 
za 10.) 

Este concepto topográfico del conquistador Martínez de Lrala 
— el de las puntas de piedra y grandes corrientes — ha sido con- 


tirmado por los historiadores y cronistas que se han ocupado de 
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esa region, y que en diversos pasajes de sus obras se refieren a 
ella en estos juicios : 

« Por formar el río Paraná siete variadisimas corrientes die- 
ron ese nombre a la ciudad, y es el más conocido en estas pro- 
vincias aunque propiamente se llama la ciudad de San Juan de 
Vera. » (Lozano, obra citada, tomo III, cap. XII, pág. 289.) 

« Llámase ciudad de las Siete Corrientes, porque el terreno 
donde está la ciudad hace siete puntas de piedra, que salen al 
río, en las cuales la corriente del Paraná es más fuerte. » (Padre 
José Quiroga, Descripción del río Paraguay, cap. 1.) 

« Las siete rapidisimas corrientes que forman allí el Paraná lo 
hacen conocer por este nombre con usurpación del verdadero. » 
(Deán Funes, obra citada, tomo I, libro II, cap. XII, pág. 
299.) 

Un autor contemporáneo, el doctor Vicente G. Quesada, en su 
monografia titulada La provincia de Corrientes, corrobora estos 
juicios de los cronistas coloniales cuando escribe : 

« Llamase ciudad de las Siete Corrientes, por las siete rapidi- 
simas correntadas que allí forma el río Paraná. En las armas de 
la provincia son representadas por siete puntas de tierra. » 

Las siete puntas que blasonan el escudo provincial tiene así 
esta explicación heráldica en la toponimia local del paraje en 
que fuera fundada la ciudad de Vera. 

Las periódicas avenidas del río Paraná han venido comiendo 
y socavando estas puntas, disminuyendo a grado tal que tien- 
den a desaparecer. En su corriente de siglos desde los días 
de la fundación, el Paraná ha venido avanzando sobre la costa 
correntina con evidente desmedro de su integridad, asi desapa- 
recieron las calles paralelas a las de Vera y Plácido Martinez. 
No es, pues, aventurado afirmar que en días no lejanos concluirán 
por desaparecer las siete puntas históricas que caracterizaban 
la topografía local. 


La memorable creciente del río Paraná de 1748 separó de la 
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tierra firme los trozos de terreno que hoy se conocen por las 
islas de Meza y Cabral, al norte y al sur de la ciudad de Co- 
rrientes. 

El patriota don Enrique Roibón, que se ha ocupado en culti- 
var la tradición correntina con marcada predilección y veraz 
acierto, ha salvado los nombres históricos de las puntas que por 
singular toponimia han caracterizado este paraje del renombra- 
do río epónimo. 

En su trabajo denominado El puerto de Corrientes, consigna 
esta nomenclatura de las siete puntas, cuya denominación hasta 
hoy se conserva en la memoria popular. 

Estas son: 1” La Aldana; 2° Yatictá; 3° La Batería; 4° San 
Sebastian ; 5° Tacurú ; 6° Tacuaras ; T° Arazaty. 

Estos nombres remontan ala época colonial y puede conje- 
turarse fundadamente que tuvieron este origen : 

1° La Aldana es la punta más septentrional, y el paraje don- 
de está ubicada hasta hoy conserva esta denominación. Posi- 
blemente esta región fué pertenencia de algún poblador espa- 
ñol el que vinculó su nombre a la calificación de esa punta que 
avanzaba en el río Paraná por aquella parte; 

2° Yaticta, nombre de origen guaraní (1). Se aplicaba esta 
denominación a un pequeño arbusto de frutos comestibles que 
abundaba en este paraje. En guaraní ese nombre se aplicaba 


al caracol de tierra, en oposición al «caracol de agua », que se 


(1) El señor Federico Roibón, patriota correntino, ex alumno de la 
Escuela politécnica del Havre (Francia), escribió en 1877 un interesante 
folleto que denominó Descripción de las maderas de la provincia de Co- 
rrientes, trabajo que fué presentado a la Exposición universal de París 
en 1878; en la págins 22, bajo el número 44, registra esta información : 
« Yatictá, arbol frutal, que crece en las costas del río Paraná, en las ba- 
rrancas y hasta entre las piedras. La fruta es negra, ovalada, del tamaño 
de un garbanzo, no se come cruda sino sancochada, es harinosa y alimen- 
ticia. Su madera es de regular solidez, blanca y flexible: no es de las 


más abundantes. » 
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llama urugud. Posiblemente la abundancia de aquel arbusto o 
de los caracoles de tierra, contribuyó al nombre de esta segun- 
da punta; 

3 La Batería, este nombre, evidentemente, es de reciente data. 
En la extremidad de esta punta, en cuyo paraje está ubicado el 
parque Mitre, en 1825 el gobernador Ferré mandó colocar unos 
pequeños cañones de calibre cuatro, para defensa de la ciudad, 
y se la denominó « Bateria de San Pedro ». El pueblo bautizó 
con este nombre la tercera punta, cuya denominación hasta hoy 
subsiste. 

Hasta la época en que, por iniciativa del gobernador Ferré, 
se artilló en esta tercera punta unos pequeños cañones, esta len- 
gua de tierra que penetraba en el río era conocida por los habi- 
tantes de la ciudad de Vera con el nombre de punta Arazá. El 
actual arroyo de La Batería, formado por los arroyuelos Manan- 
tiales y Poncho Verde, era el guaranítico Arazá de los conquis- 
tadores, cuya denominación fué substituída por el actual, que 
tiene origen en la batería histórica; 

4° San Sebastián era la más importante de las siete, desde los 
días de la fundación. Alli los conquistadores edificaron una 
Ermita destinada al culto de San Sebastián, en el primer siglo, 
único templo parroquial que sirvió para congregar a los fieles 
de la naciente población, y subsistió hasta 1690, época en que 
los jesuítas construyeron un templo en el sitio en que hoy está 
edificado el Colegio nacional. En este paraje se construyó con- 
temporaneamente al de la Batería, otra con el nombre de « Ba- 
tería Bella-Vista ». Sin embargo persistió el nombre de San 
Sebastián hasta la actualidad ; 

5 Tacurú, palabra guaraní que tuvo por origen el vocablo 
Ytacuru, « piedra granulosa », que por aféresis se convirtió en 
Tacurté nombre que se ha aplicado por extensión a los montícu- 
los de tierra formados por las hormigas en la zona de los baña- 


dos y aguazales. 
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« Tacurú, especie formical, hormigueros levantados de la tie- 
rra. » (Restivo, Diccionario guaraní, pag. 334.) 

« Tacurú, montículo de tierra arcillosa semiesférico o cónico, 
de poco más o menos un metro de altura, formado sobre la base 
de un hormiguero de termitas abandonado. Abundan en los 
terrenos húmedos. » (Segovia, Diccionario de argentinismos.) 

6° Tacuaras, el doctor Lisandro Segovia, en su Diccionario de 
Argentinismos, registra la información que sigue sobre el origen 
de la denominación de la sexta punta. 

« Tacuara e caña tacuara, Bambucia tacuara, Guadua angus- 
tifolia. Caña brava gigantesca que llega a tener hasta 25 metros 
de alto y 20 centimetros de diámetro; especie de bambú de la 
India. Es hueca pero elástica, resistente y de larga duración y 
está rodeada de púas muy sólidas y agudas » ; 

T° Arazaty es el sitio en que, según la tradición, desembarca; 
ron los conquistadores. Es la punta más meridional. 

El doctor Segovia en su recordado diccionario, consigna esta 
información sobre la metonimia de esta punta : , 

« Arazá, voz guaraní. Pisidium guaiaba, mirtacea, cuya cor- 
teza contiene tanino. Existen seis especies : amarillo, colorado, 
negro, mi, guazú, y pont. El arazá guazú es un árbol alto de 
Misiones, de una madera finísima ; y en el Chaco existe una va- 
riedad cuya fruta es agria. Bl arazá y el guayabo no son árboles 
diversos como cree la academia española. » 

Cuando el escudo de la ciudad fué modificado bajo el imperio 
de la creencia religiosa, que colocó entre sus atributos la Cruz 
incombustible, le asignó idéntico destino a las siete puntas que 
caracterizaban la topografía local quela tradición ha conservado 
y que se consideran como elementos heráldicos del escudo de 
armas de la provincia, que substituyó a la entidad ciudad cuan- 
do aquélla fuera creada en virtud de la expansión natural de su 
progreso político. 


La ignorancia de los grabadores y artistas que han tenido a 
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su cargo la construcción de los escudos oficiales lo han modifi- 
cado caprichosamente, y así se han popularizado ejemplares sin 
arraigo en las fuentes históricas y sin fundarse en la tradición 
que le ha dado origen. 

Al influjo de la fantasia de los grabadores se ha divulgado 
un escudo con siete puntas de anclas en algunos ejemplares; o 
siete puntas de flecha en otros. Y en los más este número se ha 
reducido a seis. 

Esta anarquía ha subsistido y ha prosperado ante la desidia 
e indiferencia de los gobiernos, que no se han preocupado en 
poner término a este abuso imperdonable, a pesar de haber des- 
collado en el sillón gubernativo personalidades consulares de la 
talla de Pujol, Lagraña, Guastavino, Baibiene, Vidal (J. R.) y 
Martinez (J. E.). 

Esta anarquía toca a su fin. 

Los poderes públicos de la actualidad, con la iniciativa pa- 
triótica del ex ministro de gobierno doctor J. Honorio Silguei- 
ra, que motiva este trabajo, pondrá fin a este desconcierto, 
y la provincia adoptará, en definitiva y perdurablemente, su 
blasón histórico, como lo han hecho otras provincias argentinas, 
entre éstas, en reciente data la provincia de Santiago del Es- 


tero, bajo el gobierno del doctor Antenor Álvarez. 
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El motín populachero del 10 de marzo de 1814, que tuvo por 
director espiritual al jefe de la guarnición local, teniente de 
dragones Juan Bautista Méndez, rompió de improviso el vín- 
culo tradicional que ligaba la comuna de Corrientes al gobierno 
central, cuya sede era la ciudad de Buenos Aires. Al influjo de 
esta asonada separatista fué depuesto el teniente gobernador, 


coronel José León Domínguez, y asumió el gobierno local el 


inspirador del motín, teniente Méndez. La primera medida 
que adoptó este jefe insurgente fué solicitar la protección del 
titulado « patriarca de la federación » ó « protector de los pue- 
blos libres ». 

Esta protección no se hizo esperar. Artigas extendió su po- 
derio al territorio correntino, y desde esa fecha data la serie de 
males que se desencadenaron sobre la comuna de Corrientes, la 
alejaron de la obra constructiva de la nacionalidad y la inutili- 
zaron en el esfuerzo que el resto del país oponía a la dominación 
española. 

Esta acción separatista la obligó a no concycrir al Congreso 
de Tucumán, que proclamó la independencia argentina. Artigas, 
desde su campamento de La Purificación, remedo de factoría 
y de aduar salvaje, gravitó siniestramente sobre la ciudad de 
Corrientes y su jurisdicción y la tiranizó por intermedio de sus 
tenientes, entre los cuales se destacaban: Méndez, Andresito. 
al irlandés Campbell, Casco, Basualdo y Antoñazo, exponentes 
destacados de la barbarie de aquellos tiempos, que surgieron al 
amparo del fermento disolvente de las masas pastoras y semi- 
bárbaras de la región paranaense. 

Bajo la influencia del desgobierno artiguista apareció un 
nuevo escudo provincial (fig. 2), que oficializó los documentos 
públicos y ocupa el tercer lugar en el orden de los escudos de 
Corrientes. 

Tuvo su mayor divulgación en las postrimerías de aquella 
dominación, desde el año 1818 a 1820. Se conservan en el archi- 
vo público de Corrientes varios documentos de aquella época 
inorgánica y embrionaria, que registran ejemplares auténticos 
del escudo de la dominación artiguista. He aquí las característi- 
cas de este famoso ejemplar. | 

Dos circulos concéntricos, cuyos radios tienen las dimensio- 
nes siguientes : el primero, 10 milímetros, y el segundo, 22 mi- 


limetros. En el campo del primer círculo se destaca una cruz 


y 
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de perfil latino cuyo pie descanza sobre un casquete esférico, y 
que ocupa el sector inferior de la cruz, figurando otra invertida 
dentro del basamento, de menores dimensiones. En la orla in- 
terior entre los círculos se lee : Provincia de Corrientes. El cír- 
culo exterior sus bordes están representados por una línea de 
trazos cortados. El troquel de este escudo estaba construído 
para su uso como sello a tinta. 

Se reproduce facsimilarmente este ejemplar del escudo arti- 
guista de una plana del papel sellado de la época, que obra en 
mi archivo particular. 

Esta dominación absolutista y dictatorial tuvo sus protestas 
violentas por parte de la gente culta y afincada. 

En 1814, el mismo año de la revolución separatista, tuvo lu- 
gar la primera reacción del elemento unionista, a cuya cabeza 
se destacó la personalidad patricia de Genaro Perrugorria. Este 
levantamiento fué ahogado en sangre en los campos de Colo- 
drero, en la costa del Batel (17 de diciembre de 1814). Y el jefe 
artiguista, el santiagueño Basualdo, al amparo de una capitu- 
lación, se apoderó de Perugorria y fué remitido al protector, 
«amarrado a un caballo desensillado, como un fardo cualquiera, 
asegurado sobre el lomo del animal y atado éste a la cola del 
montado de un soldado, fué remitido a Artigas en medio de una 
partida de tiradores. Llegado al campamento de Artigas, fué 
mantenido encadenado del cuello como un perro, sufriendo los 
más horribles tratamientos, hasta que la piedad del protector 
ordenó su fusilamiento el 17 de enero de 1815 ». (Mantilla, Ea- - 
bozos biográficos de patriotas correntinos.) 

El caudillo bandolero dejó constancia documentada de su es- 
píritu sanguinario y de su odio a Buenos Aires en la seudo sen- 
tencia cuyo testimonio autógrafo, inédito, existe en el archivo 


público de Corrientes, y que dice textualmente : 
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El ciudadano José Artigas, jefe de los orientales, etc. 
0 


Por cuanto el ciudadano Genaro de Perugorria ha faltado al jura- 
mento de fidelidad con que se obligó a sostener los derechos de la 
provincia de Corrientes y ha abusado de la confianza que deposité en 
su persona como representante mío para velar sobre la felicidad de 
su pueblo y de toda la provincia; ha perturbado el orden, comprome- 
tiendo sus conciudadanos para volver sus armas contra sus hermanos 
los orientales, después de: haberlos librado de la opresión y tiranía, 
en que los había puesto Buenos Aires. 

Por tanto, se declara reo de lesa patria, enemigo de su provincia y 
traidor a la libertad de los pueblos: y se le condena al último su- 
plicio, para escarmiento de los demás reveldes, y, para su cumpli- 
miento y execucion lo firmo en mi cuartel general a 17 de enero 


de 1815. . 
José Artigas. 


0 
(Archivo general de la provincia de Corrientes, sección Correspondencia oficial, 


legajo 50, año 1815.) 


Otra tentativa seria y bien organizada para solventar la do- 
minación artiguista tuvo lugar en 1819, la que corrió idén- 
tica suerte a la que encabezara Perugorria; sus directores, los 
hermanos José Luis y Domingo Escobar, de la familia patricia 
de este apellido, fueron decapitados y sus cabezas fueron expues- 
tas a la espectación pública debajo de los portales del Cabildo 
(mayo 5 de 1819). 

A raíz de estas explosiones unionistas se hizo sentir la contra- 
reacción del artiguismo salvaje, despiadado e inclemente. El 
terror se cirnió en todos los horizontes de la provincia mártir. 

En los albores del año XX se produjo el eclipse del artiguis- 
mo. El protector fué batido y dispersado por el jefe portugués 
conde Figuera, en las puntas del Tacuarembó, en el Estado 
Oriental, el 14 de febrero de 1320. 


Seguido de un reducido número de parciales, Artigas vadeó 
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el río Uruguay y estableció su campamento militar en Abalos, 
departamento de Curuzú-Cuatiá, en la provincia de Corrientes. 

Mal avenido con el general Francisco Ramírez por la Conven- 
ción del Pilar, para cuya celebración no fué consultado, desde 
su cuartel de Ábalos increpó duramente a Ramírez su proceder 
y le exigió declaraciones terminantes, que importaban una su- 
misión y renunciamiento a todo lo pactado. 

La réplica fué altiva y digna de la situación que ocupaba Ra- 
mírez en los negociados del Pilar. 

Este cambio de notas cerró de una manera brusca la armonía 
y buena amistad que existía entre los antiguos aliados y abrió 
el período de luchas sangrientas entre ambos caudillos, en la 
que sucumbió el protector. 

Artigas puso en armas a las milicias de Corrientes y Misio- 
nes, y al frente de éstas se lanzó a Entre Ríos para someter al 
jefe insurrecto Ramirez. 

El primer encuentro tuvo lugar en el arroyo de las Guachas, 
el 13 de junio de 1820, de resultados dudosos, pero de evidente 
desastre para las fuerzas de Artigas. El combate decisivo de 
las Tunas, a tres leguas de la villa del Paraná, el 24 de junio, 
aventó el ejército artiguista y le infligió una durísima lec- 
«ión. 

Ramirez, al frente de sus famosas caballerías y en jornadas 
rapidísimas, batió a los dispersos en Sauce de Luna, Yuquerí 
grande, Mandisovi y Mocoretá; y los jefes misioneros López 
Chico, Matías Abacú, Pablo Aramembi, Francisco Siti y Piris 
Cuti, buscaron refugio en el campamento de Ábalos, en la pro- 
vincia de Corrientes. 

Ramírez, con idéntica rapidez, atacó el campamento de Arti- 
eas en Ábalos (30 de junio de 1820). Después de una enérgica 
resistencia la tropa de Artigas fué vencida y dispersada, y el 
protector, seguido de un reducido número de parciales, se alejó 


de aquel campo, dejando en poder del vencedor su parque y 
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gran número de carretas con familias que habían sido obligadas 
a seguirlo. 

El prestigio de Artigas organizó un nuevo ejército y breves 
días después, en las costas del Miriñay, en el campamento de 
Cambay, era definitivamente batido por el coronel Gregorio Pi- 
riz, teniente de Ramírez, y Artigas, bordeando la laguna Iberá, 
se dirigió a Candelaria, en las márgenes del río Paraná, anti- 
g ua capital de las misiones occidentales. 

« Reducido Artigas a la impotencia — dice el escritor uru- 
guayo De María, — descorazonado por la fatalidad del destino, 
amargado por la ingratitud y las defecciones, y entristecido por 
la suerte de su patria, uncida al yugo de la dominación ex- 
tranjera, sin poder salvarla, decidióse a hacer efectivo el pro- 
pósito concebido, buscando asilo en el Paraguay, imponiéndose 
un ostracismo voluntario, y con el aislamiento y el olvido más 
completo, bajo el sistema de incomunicación absoluta de la som- 
` bría dictadura de Gaspar Rodríguez de Francia. » 

El 23 de septiembre de 1820, en el puerto de Candelaria, Ar- 
tigas vadea el río Paraná, « pisa tierra paraguaya y se pre- 
senta a la primer guardia para no volver jamás a ver levantarse 
el sol en el horizonte de su patria ». 

El dictador Francia lo confinó en la aldehuela de Curuguatí, 
donde permaneció bajo segura custodia hasta que, en 1845, el 
sucesor, López I, lo trasladó a Iberay, donde falleció en 1850, 
a los 92 años de edad. 

Ramírez, después del triunfo de Ábalos, se dirigió a la capital 
de Corrientes, la que fué ocupada sin oponer resistencia. 

Libre de la preocnpación del protector, se dedicó a poner en 
práctica su plan de predominio y señorío en la región para- 
naense. De ahí surgió la famosa Republica de Entre Rios, singu- 
lar engendro de concepción y política criolla que vivió breví- 
simos días, como los contados que el destino deparaba a su 


creador y fundador. 
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La provincia de Corrientes y los pueblos dispersos e inorgá- 
nicos de Misiones fueron incorporados a esta armazón política, 
por derecho de conquista y sin asomos de consulta a su ele- 
mento pensante y de gobierno. 

Por disposición dictatorial el territorio de la república estaba 
formado por las provincias de Corrientes, Entre Ríos (con los 
límites que le asignó el decreto erectorio de Posadas, de sep- 
tiembre 10 de 1814) y las antiguas posesiones occidentales del 
dominio jesuítico. Organizó para cada una de ellas un gobierno, 
bajo la denominación de comandancias militares, adjudicandoa 
"Evaristo Carriego la primera, a Ricardo López Jordán, su her- 
mano materno, la segunda, y a Félix de Aguirre la tercera. . 

Ramirez adoptó el titulo de jefe supremo de la república, y 
general en jefe de su ejército. 

En tal carácter dictó en la ciudad de Corrientes el célebre 
bando que estatuía el reglamento provisorio de la república, de 
fecha 29 de septiembre de 1820. 

Quizá contemporáneamente con este reglamento se adoptó el 
escudo de la república, que oficializaba las comunicaciones y 
resoluciones que emanaban del poder público. 

El autorizado historiógrafo don Benigno T. Martínez, autor 
de la Hiztoria de Entre Rios, consigna sobre este tema la infor- 
mación siguiente: 

« Parece que cada provincia usaba un sello especial, pues, la 
de Entre Ríos, que tenía forma oval, ostentaba en su centro una 
pluma de avestruz y al rededor de la orla del sello decía: Pro- 
vincia libre de Entre Rios; Corrientes también tenía el suyo y sin 
duda también Misiones.» (Benigno T. Martinez, Historia de 
Entre Rios, tomo I, pág. 591.) 

A pesar de mis búsquedas empeñosas en el archivo público 
de Corrientes, al través de sus actas capitulares de 1820 a 1521, 
y otros papeles públicos como en otros documentos de aquella 


época que obran en mi archivo particular, no he podido dar con 


Loj 


el escudo especial que usó Corrientes, según el señor Martínez, 
bajo la dominación de la república entrerriana. Esta circuns- 
tancia me induce a afirmar que tal escudo especial no existió. 

En las actas capitulares y en los documentos oficiales de la 
época, Corrientes usó el escudo de la República de Entre Ríos, 
cuyo ejemplar figura en aquellos documentos como sello oficial, 
cuyos atributos son los siguientes. 

La forma es el de una elipse: en el centro de sus cuarteles 
tiene la alegoría de una balanza, símbolo de la justicia, con el 
platillo inclinado a la siniestra y una flecha que parte del án- 
gulo diestro de la balanza y termina en la extremidad sinies- 
tra del borde de la misma. Al rededor de la orla lleva esta le- 
yenda: República de Entre Rios. 

Éste es el único sello oficial que figura en los documentos ofi- 
ciales de la época de la república de Entre Ríos, y que repro- 
dúcese facsimilarmente en la figura 3. 

Esta información fidedigna que se basa en los documentos 
existentes en el archivo público de Corrientes, difiere de la no- 
ticia que consigna el recordado historiador Martínez, sobre el 
escudo de la república, en su Historia de Entre Rios, tomo I, 
pagina 598, cuando dice: « En cuanto al escudo de la república, 
se deduce del sello oficial, era un óvalo con una inscripción al 
rededor de la orla que decía: República de Entre Rios. Y sin 
más atributo en el centro de sus cuarteles que una pluma de 
avestruz. » 

Se puede, pues, afirmar, con certidumbre indubitable, que el 
verdadero escudo de la república de Ramírez es el que existe 
en los documentos del archivo de Corrientes. 

Después de una residencia de siete meses en la ciudad de 
Corrientes, cuyo tiempo fué aprovechado en disciplinar un ejér- 
cito de tres o cuatro mil hombres, con el cual tenía proyectado 
realizar una expedición sobre la provincia rebelde del Para- 


guay, para reincorporarla a la antigua unión, el Supremo ante el 
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mal cariz que tomaban los sucesos que se desarrollaban en Bue- 
nos Aires, en oposición a su política personalista, se trasladó, a 
fines de marzo de 1821, a su campamento del arroyo Jacinta, 
departamento de Gualeguay, en la provincia de Entre Ríos. 

El estado de los « negocios de abajo » le hizo desistir de su 
proyecto de expedición al Paraguay. Informes autorizados afir- 
man que no fué ajeno a esta decisión el consejo del ex fraile 
apóstata José Gervasio Monterroso, en aquella sazón secreta- 
‘rio privado y mentor del general Ramirez. 

Antes de abandonar la provincia de Corrientes, expolió a sus 
habitantes con gabelas y contribuciones forzosas. Incorporó a 
sus entrerrianos un batallón de infantería, de 700 plazas, del co- 
mando del coronel Lucio Mansilla, y un fuerte contingente de 
caballería. 

El advenimiento del general Martín Rodríguez al gobierno 
de Buenos Aires y el tratado de 24 de noviembre de 1821, ce- 
lebrado entrelos generales Rodríguez y E. López, con la media- 
ción del gobernador Bustos, de Córdoba, en el que se estipuló el 
aislamiento y anulación de Ramírez, trajo como consecuencia 
lógica la ruptura de relaciones con aquellos gobiernos y la de- 
claratoria de guerra por parte del Supremo. 

Al iniciar esta cruzada, Ramirez vadeó el río Paraná en el 
Paso del rey (Diamante actual), en los primeros días del mes de 
mayo de 1821, y se lanzó resueltamente en busca del ene- 
migo (1). 

Tuvo que habérselas con tres ejércitos enemigos bajo el co- 
mando de los generales La Madrid, Rodríguez y López, perfec- 
tamente equipados y municionados. 


Después de varios combates, en los que rayó el valor personal y 


(1) Le precedió en sus marchas una proclama dirigida al pueblo de 
Buenos Aires, en cayo exordio decia: «El gran pueblo duerme : marcho 


por tercera vez a recordarle. » 
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la táctica gaucha a gran altura, con resultados favorables o ad- 
versos, el general Ramirez halló la muerte en el combate de 
San Francisco, a inmediaciones de Río Seco, provincia de Cór- 
doba, el 10 de julio de 1821. 

El capitán Maldonado, de la milicia santafecina, en uno de 
aquellos entreveros criollos, de un pistoletazo en el pecho, derri- 
bó del caballo al que había sido un centauro en las cuchillas 
entrerrianas. 

«Su cabeza, envuelta en un cuero de carnero, fué remi- 
tida, de regalo, a su antigno amigo y aliado general Estanislao 
López, con orden de que se la hiciese embalsamar, y, en una 
jaula de hierro, la mandase colocar en la iglesia matriz. El cura 
de ésta, don Gregorio Aguiar, no quiso consentir en tan salvaje 
atentado. El Cabildo se limitó, pues, a hacer embalsamar y colo- 
car dicha cabeza en una jaula de hierro, como lo ordenara Ló- 
pez, guardándola en la casa de gobierno... » (Ginny, Historia de 
los gobernadores, tomo I, pag. 444.) 

Así terminó sus días tormentosos el Supremo de la famosa 
republiqueta de Entre Ríos. 

Su desaparición produjo virtualmente el derrumbe de aquella 
artificiosa armazón política y singular engendro de ensueños 


imperialistas. 


VI 


La primera provincia que rompió el antiguo tutelaje de Ra- 
mírez fué la de Entre Ríos. El coronel Mansilla, jefe del bata- 
llón correntino acantonado en la villa del Paraná, sublevó 
aquella tropa en la mañana del 23 de septiembre de 1821, y 
atacó resueltamente el campamento de López Jordán, en señal 
de protesta y de viril repudio a su autoridad. 

El sucesor y heredero de Ramirez, falto de prestigio y caren- 


te del apoyo popular, desertó de su puesto y después de accio- 
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nes varias se asiló con sus parciales en la provincia cisplatina. 
Mansilla fué auxiliado y sostenido en esta campaña por la auto- 
ridad y la influencia del gobernador Estanislao López, de San- 
ta Fe. 

Libre de su contendor, Mansilla reasumió el poder local y 
su primera disposición consistió en convocar una constituyente 
que debiera deliberar y resolver sobre la suerte futura de la 
provincia. 

Ésta se instaló solemnemente el 6 de diciembre y su primera 
resolución fué proclamar la independencia local y elegir gober- 
nador, por el período legal,.al jefe libertador, coronel Mansilla. 

La provincia de Corrientes no escapó a este movimiento in- 
surreccional que minaba por su base a la maltrecha republique- 
ta de Ramírez. 

El comandante Casariego, por consejos de Mansilla, se man- 
tuvo en esta emergencia en una prudente espectativa. La huída 
de López Jordán al territorio oriental alejó el peligro de que 
éste se refugiase en Corrientes y desde allí intentase una nueva 
resistencia para recuperar su antiguo poderío. 

Esta circunstancia favorabilisima y el estado latente de pro- 
testa en contra de esta dominación extraña, fomentó el espí- 
ritu de insurrección entre el elemento dirigente del patriciado 
correntino. El esclarecido patriota don Pedro Ferré, en desem- 
peño en aquella sazón, de la comandancia general de marina, 
tomó sobre sí la patriótica tarea de solventar aquella situación 
anómala e irregular. Su actividad y prestigio personal se ex- 
tendió a la campaña, habiéndole secundado eficazmente el señor 
León Esquivel, conandante militar de Caá-Catí. 

Cuando los trabajos revolucionarios llegaron a su período ál- 
gido, el señor Ferré solicitó y obtuvo el concurso eficientísimo 
de dos personajes de la capital, los señores Juan José Fernán- 
dez Blanco y Nicolás Ramón de Atienza, que secundaron con 


decisión el plan de deposición del gobernador Carriego. 
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Un suceso imprevisto y de singular relieve vino a precipitar 
los acontecimientos. Un día de octubre, en que llegaba el correo 
terrestre de Entre Ríos, por el que se esperaban noticias de 
bulto de la Bajada, en consonancia a la revolución que derrocó 
el prestigio de López Jordán, el gobernador Carriego cometió 
un hecho inaudito, que produjo una protesta unánime y precipi- 
tó su caida rápida y fulminante. Este estallido se debió al im- 
pulso primo de la juventud de la época. 

El 12 de octubre, día de la llegada del correo postal de En- 
tre Ríos, el gobernador Carriego se dirigió, en camisa y calzon- 
cillo, envuelto en un poncho, a la oficina central de correos, que 
funcionaba en la casa de gobierno, se encerró en el despacho 
del jefe, rompió los sobres de las cartas y se impuso del conte- 
nido de ellas. Terminada que fué esta abominable violación, se 
alejó del correo, dejando la orden de que se distribuyera la 
correspondencia en aquel estado a sus respectivos destinatarios. 

Una muchedumbre, agolpada en las puertas de la oficina de 
correos, en espera de su correspondencia, protestó ruidosamente 
de aquel acto violatorio y se negó a recibirla. Dos jóvenes re- 
sueltos y abnegados — Antonio Mantilla y Rafael de Atienza — 
se hicieron eco y órgano de aquella protesta, guiados por su 
ardor juvenil, se apoderaron de una caja de guerra, batieron el 
parche en todas las calles de la ciudad convocando al pueblo 
a una asamblea plesbicitaria en la plaza llamada del Cabildo, 
y actualmente 25 de Mayo. 

Breve tiempo después, un respetable grupo de pueblo deli- 
beraba sobre el hecho inaudito realizado por el gobernador Ca- 
rriego y sobre la necesidad de infligir un castigo ejemplar al 
autor de aquel desacato sin ejemplo en la vida de la ciudad. De 
aquel consenso de voluntades surgió, como resolución práctica, 
la deposición de Carriego y la, de reasumir la autonomía local 
en toda la plenitud de su soberanía. 


De inmediato, de esta asamblea se desprendió un grupo de 
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pueblo y se dirigió ala morada de Carriego, sita enla calle Pla- 
cido Martínez esquina Buenos Aires, actual posesión de la fa- 
milia de don David Mantilla, en donde se apoderó de la persona 
del último representante de Ramírez, sin oposición, habiendo 
sido sometido a buen recaudo con todos los respetos debidos 
a un personaje en desgracia. | 

Apenas libre de la dominación separatista de los caudillos 
selváticos y disolventes, la primera resolución de Corrientes fué 
volver espontáneamente al seno de la fraternidad argentina, a 
la que ofrendó más tarde el concurso de su esfuerzo y la pujan- 
za de su brazo a la obra constructiva de la nacionalidad. 

Hizo más: libre de sus dominadores, se dió una constitución 
eminentemente liberal, que precepvuaba la división de los pode- 
res de un gobierno libre y estatuia todas las prerrogativas de 
un estado soberano. 

Así nació el Estatuto provisorio del 11 de diciembre de 1821, 
sancionado por la Constituyente, en la que tenían su asiento las 
personalidades más conspicuas de la época. Primera constitución 
de la provincia, y una de las primeras, en su género, entre las 
de la comunidad nacional. 

A influjo de estas ideas el Congreso exornó con el cargo de 
` primer gobernador constitucional al patriota Juan José Fernán- 
dez Blanco, por el período de tres años. La acción administrati- 
va desarrollada por este magistrado fué de reparación y de 
progreso político. 

Al finalizar Fernández Blanco su período legal, surgió como 
candidato del pueblo, el patriota don Pedro Ferré, quien asu- 
mió el gobierno el 25 de diciembre de 1824. 

En esta primera era constitucional surgieron los emblemas 
patrios que distinguieron a la provincía de sus demás hermanas: 
la bandera y el escudo de armas. Al gobernador don Pedro Ferré. 
al par de otras iniciativas de carácter perdurable, le correspon- 


de haber adoptado un blasón para la provincia, de acuerdo con 


O rr es: 


su tradición histórica y con los ideales de libertad e indepen- 
dencia que flotaban en la república, corrigiendo las alegorías 
con que fuera blasonada por el gobernador Juan José Blanco 
en 1822. 

Por esta feliz iniciativa, y otras que le han sobrevenido, este 
benefactor preclaro de Corrientes tiene consagrado el amor y 
la gratitud perdurable de su pueblo, que lo coloca en primera 


línea entre las figuras frontales de su historia. 


VII 


El pabellón y el escudo de la provincia fué creado, por san- 
ción del primer Congreso constituyente de Corrientes, el 29 de 
diciembre de 1821. 

Para este famoso cuerpo, que surgió a raíz de la liberación de 
la dominación de los caudillos separatistas, fueron elegidos sus 
representantes en comicios libres, teniendo lugar su solemne 
instalación el 26 de noviembre de 1821, en medio de la justa 
espectativa del pueblo de la extensa jurisdicción de la ciudad- 
comuna, que recobraba su entidad provincial bajo la égida del 
decreto erectorio del director Gervasio A. de Posadas, 

En treinta y tres días de labor proficua dejó, como fruto de 
su tarea constructiva y orgánica, la primera carta constitucio- 
nal de la vida de aquel estado argentino, obra mesurada y cons- 
ciente de la mentalidad robusta y sapiente del doctor José Si- 
món García de Cossio y de la visión práctica de don Pedro Ferré. 

Al clausurar el período de sus sesiones sancionó una ley 
que encomendó su exacto cumplimiento «al jefe de la Provin- 
cia y a su Municipalidad como otros tantos estatutos» de su 
régimen político y administrativo. 

La fecha de la clausura y la de esta sanción está señalada 
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por la de 29 de diciembre de 1821, ya invocada. 


Por su evidente importancia y por su carácter de inédito se 


transcribe este documento, a la letra, a continuación : 


La Asamblea provincial, en sesión celebrada para deliberar sobre 
su disolución, acordó recomendar; como otros tantos estatutos al 
jefe de la provincia y a su Municipalidad los siguientes artículos, 
para que en cnanto a cada uno respectivamente les toquen lo eje- 
cuten, y lo hagan ejecutar. 

Art. 1°. -— El gobernador residenciara al ex comandante Carriego, 
desde el tiempo de su administración sin olvidar los decomisos que 
ha hecho de facturas introducidas clandestinamente de reinos ex- 
tranjeros, y tropas que se hayan contiscado en el tránsito de su ex- 
tracción por el mismo principio. 

Art. 2%. — Los derechos que debe cobrar la Aduana considerán- 
dose algunos de exceso, se faculta al gobernador, de acuerdo con la 
Mmnicipalidad y ministro de Hacienda, los modifique y haga la rebaja 
según el estado del erario y créditos del Estado, arreglando de igual 
modo los sellos del papel para el despacho judicial y gobierno, según 
la naturaleza de las representaciones, despachos, licencias, guías de 
haciendas, como también el derecho de anclaje de los buqnes, y 
no llevarán más derechos que el del papel por las licencias, como 
también los de arbitrios. 

Art. 3%. — El gobernador tomará un conocimiento de las cuentas 
que vindió el ex gobernador Méndez ante el ex supremo Ramírez 
y resultando de ellas con alcance al Estado declarará por éste las fin- 
cas y bienes que se le cangean a dicho Méndez, hasta cubrir su delito. 

Art. 4°. — El gobernador, de acuerdo con la Municipalidad, podrá 
deliberar sobre los gastos extraordinarios que ocurran entre los gas- 
tos del Estado, como ser los que sean necesarios para la construcción 
del colegio, que deberá hacerse cou la brevedad posible a fin de evi- 
tar que el Estado carezca de habitaciones para casa de Aduana y ofi- 
cinas para el ministerio de Hacienda. 

Art. 5%. --- Al gobernador se le pagará por el Estado para los gastos 
de su oficina y escribientes. consultando siempre la mayor economía 
mediante al estado de escasés en que se halla el erario. 

Art. 6°. — Resultando contiscadas las casas y bienes de Méndez, 
procedera el gobernador a su venta, como igualmente de otros edi- 


ficios y materiales que se consideren necesarios al gobierno. 
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Art. 7°. — Tratará a la mayor brevedad el gobernador, la Munici- 
palidad y el escribano público, del arreglo y seguridad del Archivo 
público. 

Art. 3% — Se formara ana ordenanza por el gobernador y Munici- 
palidad para el régimen que deban observar los labradores y hacen- 
dados, quienes serán protegidos muy particularmente por el gobierno. 

Art. 9% — La diligencia de demarcación del territorio de la provin- 
cia de Corrientes al este, tomando el arranque de la Tranquera de 
Loreto, guiando al sur hasta dar con el origen del Miriñay, aprove- 
chandose para esto de los conocimientos que les suministraran los 
instrumentos que a ese respecto paran en el Registro público. 

Art. 10. — El gobernador, de acuerdo con la Municipalidad, hará 
el nombramiento de un intendente de policía. 

Art. 11. — Se reencarga los establecimientos de escuelas de pri- 
meras letras, y para la ciudad y partidos de la campaña bajo la di- 
rección de preceptores de conocida conducta, religión y regulares 
conocimientos, como igualmente el restablecimiento de la Escuelka 
de latinidad en esta ciudad. 

Art. 12. — El gobernador y Municipalidad fomentarán a la mayor 
brevedad los campos de Rincón de Luna con los propios y arbitrios 
de ciudad, siendo posible, y cuando estos fondos no sufragaran se 
hará dicho fomento con los del Estado destinando particularmente el 
nsufracto al costeo de las escuelas. 

Art. 13. — Los individuos que hayan obtenido empleos consejiles 
y que por el mismo son considerados padres de la República, no 
serán colocados en los cuerpos cívicos, ni otro de la milicia, sino en 
grado de oficiales, excepto los casos generales. 

Art. 14. — El gobernador privari con penas graves la extracción 
de todas especies de ganados fuera de la provincia, a excepción del 
machaje que se considera necesario para el consumo de los beneficios 
de los verbales. 

El pabellón de la provincia consistirá en dos colores de celeste 
y blanco, dejando al arbitrio del gobernador el poder designar el es- 
endo de dho, como igualmente el sello de gobierno. 

Y considerando que habiendo Hegado a este grado, sus pisos se 
adelantan hasta ver expedidos los sublimes e importantes negocios 
que eran del particular interés de los pueblos cuando confirieron sus 


poderes: propuesta la cuestión : ¿si ann era de necesidad subsistiere 
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por más tiempo la Asamblea ? Gestionado el punto, de unánime con- 
sentimiento de sus individuos, se acordó debía disolverse, en lo que 
se afirman, y en defecto queda disuelta. Encargando si que el gober- 
nador dé a cada uno de los Representantes un certificado con el cual 
puedan satisfacer a sus pueblos haber desempeñado con toda dig- 


nidad los objetos de su comisión. 
Sala de sesiones, en Corrientes, a 29 de diciembre de 1321. 


Dr. JUAN FRANCISCO CABRAL, 


Presidente. 
Baltasar Acosta, 


Seeretario. 


(Archivo de Corrientes. sección carpeta de notas del Ministerio de gobierno, 


estante n° 1, casilla 1, legajo 1°.) 


La copia autenticada de esta ley me ha sido facilitada por 
el jefe del Archivo provincial, don Ismael G. Grosso; su divul- 
gación suministra plena luz sobre los orígenes del escudo pro- 
vincial. 

Liberada de la dominación de los prosélitos de Artigas y 
Ramírez, Corrientes adoptó un símbolo, emblema de su sobe- 
ranía, y substituyó al de aquéllos por el emblema de Belgrano, 
que había sido desfigurado por una franja roja que lo cruzaba 
de izquierda a derecha. 

El nacionalismo sano y honrado de Corrientes, se tradujo en 
aquel momento histórico con su reintegro espontáneo a la fra- 
ternidad argentina y su tendencia orgánica se exteriorizó con la 
convocatoria de un Congreso constituyente, cuyo cuerpo dictó la 
primera carta constitucional del estado. 

El Estatuto provisorio contitucional, sancionado el 11 de di- 
ciembre de 1821, «estableció un gobierno civil regular, en que 
la independencia de los poderes y las garantías individuales 
y sociales reconocidas, constituían una base sólida de libertad 


política y de régimen democrático ». 
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Contemporáneamente a la publicación del Estatuto consti- 
tucional, fué exaltado a la primera magistratura, por el período 
de ley, el coronel don Juan José Blanco. 

A este eminente patriota le cupo el honor de dar cumpli- 
miento a lo preceptuado por la ley de 29 de diciembre de 1821, 
referente al escudo de armas de la provincia. Existe constan- 
cia documental de que la facultad que le otorgaba la precitada 
ley fué cumplida con patriótica diligencia, en medio del estado 
caótico de la administración y graves problemas de estado. 

El troquel o cuño del primer sello del escudo de Corrientes 
fué confeccionado en la ciudad capital. 

Cincuenta y dos días después de la sanción que creaba el 
escudo provincial, el primer gobernador constitucional don 
Juan José Blanco convocó a los comandantes militares de los 
once departamentos, que en aquella época estaba dividida la 
provincia, a una «junta general de guerra», que debía reu-* 
nirse en la capital, con el objeto de tratar «varios puntos in- 
teresantes a la provincia y el de su milicia ». 

La circular adelantaba esta advertencia: «Traiga usted el 
despacho que le remiti, con el fin de ponerle el sello nuero de la 
provincia. » 

Se transcribe a continuación in extenso el documento de la 


referencia, auténtico e inédito, que dice a la letra: 


CIRCULAR A LOS ONCE COMANDANTES DE LA PROVINCIA 


La adjunta copia. es a la letra del bando publicado en esta capital 
que contiene el solemne tratado de paz hecho entre las cuatro pro- 
vincias contratantes, con el objeto de que, en reunión general, lo haga 
usted publicar según y como en él se ordena. 

Este gobierno tiene acordado que los señores comandantes de 
campaña se rennan en esta capital con el objeto de consultar y va- 
lerse de sus luces, en junta general de guerra para el arreglo de varios 


puntos interesantes a la provincia y el de su milicia: con este motivo 
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traerá usted un estado efectivo de las armas de chispas y blancas que 
tiene la plaza a su cargo, dejando en ella, para su cuidado, al sujeto 
de su mayor confianza. Con esta virtud prevengo a usted que para 
el dia 4 del entrante se apersone usted en esta capital, travendo con- 
sigo sólo un par de hombres, en elase de escolta. 


Dios guarde a U. N. 


Febrero 10 de 1821. 
JUAN J. BLANCO. 


P. D. — Traigame usted el despacho que le remiti, con el tin de 


ponerle el sello nuevo de la provincia. 


Entre las fechas de 29 de diciembre de 1821 y la de la 
circular del 19 de febrero de 1522 debió dictarse en conse- 
cuencia el decreto reglamentario del blasón del escudo, autori- 
eado por sanción legislativa. Este decreto, a pesar de las em- 
peñosas búsquedas, no ha sido encontrado en el Archivo pro- 
vincial. Por esta y otras razones que se expondrán más ade- 
lante, mi opinión personal sobre este asunto es de que el decreto 
reglamentario no fué dictado y que la confección del troquel 
o cuño obedeció a indicaciones verbales transmitidas al orfebre. 
Más adelante explicaré con más detención este juicio y su fun- 
damento lógico. 

Como una nota de interés para la historia provincial se men- 
ciona a continuación la nómina de los comandantes militares 
de 1822 que fueron citados y coucurrteron a la «Junta general 
de guerra» a la ciudad capital el 4 de marzo de 1822, y que 
fueron los primeros en ostentar en los documentos oficiales de 
sus respectivas comandanetas el nueco sello de la provincia. 
Hela aqui: 

Caa-Cati: León Esquivel : 


Palmar y Galarzas (hoy departamento de San Luis): Manuel 


Antonio Aquino: 
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Ensenadas (hoy San Cosme): Manuel Antonio Corrales ; 

Itatí: Manuel Antonio Giieri ; 

Empedrado: Juan Manuel Sánchez ; 

Saladas : Manuel José Benítez ; 

Y aguareté-Corá (hoy Concepción): Saturnino Blanco Nardo; 

San Roque: José Antonio Romero; 

Curuzú-Cuatiá : Manuel Antonio Ledesma : 

Goya: Juan Francisco Brest; 

Esquina : Juan González Alderete. 

Varios comandantes militares, especialmente los de la zona 
norte, como más próximos a la capital, fueron factores eficientes 
del movimiento revolucionario del 12 de octubre de 1821, que 
derrumbó el poder ficticio del armazón político de la irrisoria 
republiqueta de Ramírez. 

Los nombres de León Esquivel, Manuel Antonio Aquino, 
Juan Antonio Giieri y Manuel Antonio Corrales se destacan 
en primera linea entre los factores de la autonomía provincial, 


cuyo gestor y numen fué don Pedro Ferré. 


VIH 


Perfectamente individualizado el período en que debió ser 
confeccionado el troquel o cuño del nuevo sello de la provincia, 
encomendé al contador general de la misma, señor Felipe S. Fi- 
guerero, por tratarse de un asunto de su especialidad profe- 
sional, la busca, en los libros de contabilidad de la época, del 
comprobante de lo que se debió haber abonado al artifice que 
confeccionó el troquel de este primer sello, 

Este dato fué rastreado con buen éxito. En el libro de caja 
del año 1822 el citado contador encontró un comprobante de 
valía y de importancia que aclara los orígenes del primer sello 


de gobierno. 
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Este testimonio escrito, por su valor documentario auténtico 
e inédito, aporta una probanza concluyente de que el troquel 
o cuño fué confeccionado en la ciudad de Corrientes, por un 
artífice posiblemente correntino, y que éstos fueron dos para 
sellos de lacre. 


Se transcribe a continuación este documento : 


Entregara usted al maestro platero don Andrés Sandobal la can- 
tidad de veinte pesos plata por pago de los dos sellos que ha traba- 
jado para la provincia y uso de este gobierno, y el recibo a continua- 
ción será suficiente comprobante de la partida. 

Dios guarde a usted muchos años. 


Corrientes, 22 de marzo de 1822. 


JUAN J. BLANCO. 
Señor ministro del estado. don Manuel Mantilla. 


Con la misma fecha recibo del ministro del estado los veinte pesos, 


y para que conste lo firmo. 
Andrés Sandobal. 


(Archivo público de Corrientes, legajo 4, estante D, casilla 1. carátula C. de C.. 


año 15822). 


De la constancia documentaria que se 
exhibe precedentemente en este trabajo, 
se infiere que fueron dos los sellos para 
lacre que confeccionó el maestro platero 
don Andrés Sandobal. Estos dos ejemple- 


res auténticos los poseo en mi archivo 


particular, y figuran estampados en los 
Fiz. 4. — Sello menor de ise3 SIguientes documentos : 

El primero, de fecha 3 de septiem- 
bre de 1822, es decir, seis meses después que fuera grabado. 


El segundo (fig. 4) de 2 de enero de 1823, en un diploma en 


que el gobernador Juan José Blanco confiere el empleo de capi- 
tán de la primera compañía del escuadrón de milicias regladas de 


Jtatí, a don Sebastián Roxas. Este documento dice textualmente : 


Don Juan José Blanco, coronel graduado de milicias, gobernador 


intendente y capitan general de la provincia de Corrientes, ete. 


Atendiendo a los méritos y servicios de don Sebastian Roxas, he 
venido en conferirle el empleo de capitán de la primera compañía 
del escuadrón de milicias regladas del partido de Ttaty, concedién- 
dole las gracias y prerrogativas que por este título le corresponden. 
Por tanto, mando y ordeno se le haya, tenga y reconozca por tal ca- 
pitán de milicias, para lo que le hice expedir el presente despacho 
firmado por mi, sellado con el sello de la provincia y refrendado por 
mi secretario de la guerra; del cual se tomará nota en el ministerio 


de hacienda de esta capital. 


Dado en Corrientes, a dos de enero de mil ochocientos veinte y tres, 


JUAN J. BLANCO. 


Por mandato de S. S. 
José Garcia de Cossio, 


(Lugar del sello.) Secretario. 


Y tercero (fig. 5), el de $ de mayo de 1824 en un diploma en 
que se confiere el empleo de alférez de la tercera compañia del 
batallón civico de la capital a don Francisco Solís, 


En la parte dispositiva de este despacho se lee lo siguiente : 


Por tanto, mando y ordeno se le haya, tenga y reconozca por tal 
alférez del batallón cívico, para lo que le hice expedir el presente 
despacho tirmado por mí, sellado con el sello de la provincia, y re- 
frendado por mi secretario de la guerra: del cual se tomará razón 


en el ministerio de Hacienda de esta capital. 


Dado en esta capital de Corrientes, « ocho de mayo de mil ochocientos veinte 
y enatro. 
JUAN J. BLANCO. 


José Gare de Cossio, 


(Lugar del sello.) Secretario, 
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Estos elementos de convicción, auténticos y fehacientes, con 
los sellos de la administración de don Pedro Ferré, a que me 
referiré más adelante, me han servido de modelo para recons- 
truir el escudo de armas de la provincia. 
© Del estudio minucioso de las alegorías y ornamentos que 
blasonan los sellos construídos por el maestro platero Sandobal 
se infiere que la construcción de ambos no obedece a una téc- 
nica uniforme, ni el dibujo de 
sus atributos están trazados 
con un perfil igual. 

Difieren en las dimensiones 
de los ejes de los óvalos de 
cada uno de estos sellos. Al 
que lamo menor tiene estas 
longitudes, los ejes mayor y 
menor de la elipse : 30 y 23 
milímetros respectivamente. 
El sello mayor, 50 y 3% mili- 


metros respectivamente. 


Hig. 5. — Sello mayor de 18% En el sello menor surge y 

se eleva en el cuartel inferior 

una cruz latina en un campo de llamas, de posición perfecta- 
mente rertical, La rodean siete lenguas de tierra, cuatro a la de: 
recha y tres a la izquierda. De los flancos del cuartel inferior 
se elevan dos brazos desnudos de manos entrelazadas que sos- 
tienen una pica que enarbola en el jefe del cuartel superior un 
gorro frigio inclinado a la derecha. En la parte superior es- 
plende un sol meridiano que sirve de timbre a este escudo. 
Su campo está orlado por una guirnalda de laurel, cuyas ramas 
se entrecruzan en la parte inferior. En su base se destacan tres 
letras: P D C (Provincia de Corrientes). Tal las alegorías au- 
ténticas del sello menor que figura en el documento de 2 de ene- 


ro de 1825, 


E 


Las características del sello a que llamo mayor, son las si- 
guientes: en el cuartel inferior del óvalo surge una cruz de per- 
fil latino en medio de una hoguera, rodeada de siete puntas o 
lenguas de tierra, tres a la derecha y cuatro a la izquierda. En 
el corazón del escudo se ostentan dos manos entrelazadas que 
levantan en una pica un gorro frigio contornado a la izquierda. 
Timbra este escudo un sol meridiano de cara juvenil. El cam- 
po del mismo está orlado por una guirnalda de laurel, cuyas 
ramas se entrecruzan en la parte inferior. 

En el exergo se lee: Prorincia de Corrientes. Y en la base es- 
ta cifra que conmemora la fecha fastuosa de la autonomia de la 
provincia o la de la creación del escudo de armas: /52/, Este 
sello figura en el documento de 1824, ya invocado. 

Del estudio atento de las alegorías de estos dos sellos, se in- 
tiere que su construcción no obedeció a una regla fija o car- 
tabón dictado con anterioridad a su confección, y que el artis- 
ta fantaseó al exornar a su placer los atributos del escudo 
de los sellos confeccionados. En los sellos se notan variacio- 
nes fundamentales dentro de los perfiles en que fueron blaso- 
nados. 

Anoto estas diferencias esenciales en las alegorías de los se- 
llos : 

a) Las distintas dimensiones de los ejes de los óvalos de los 
sellos ; 

b) El gorro frigio tiene una inclinación diversa en cada uno 
de ellos: en el primero está inclinado a la derecha; en el segun- 
do, contornado a la izquierda; 

c) Las leyendas que ostentan ambos escudos difieren esencial- 
mente. En el primero se lee en su base: P. D. C.; en el segundo 
se lee en el exergo: Provincia de Corrientes, con la siguiente ci- 
fra en su base: /82/; 

d) En el menor el extremo de la pica termina en las manos 


encajadas situadas en el ombligo del escudo: en el mayor sobre- 
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sale en una longitud apreciable, que redunda en beneficio del as- 
pecto artistico del escudo mismo. 

Estas fundamentalisimas divergencias me inducen a supo- 
ner que el decreto reglamentario de la ley que autorizaba el uso 
del escudo no existió: y de ahí la diversidad de alegorías que se 
notan en los dos sellos, que fueron confeccionados simultánea- 
mente por el mismo artista. De haber existido el decreto, no se 
habrían deslizado estos errores y faltas que saltan a la vista. Po- 
siblemente estas deficiencias indujeron al gobernador Ferré, en 
1525, a terminar con esta anarquía cuando procedió a blasonar 
uniformemente el escudo provincial, adoptando como modelo el 
escudo de las provincias unidas del Rio de la Plata, de las que 
Corrientes formaba parte destacada, sancionado por la memo- 
‘able Asamblea del año NII. 

El documento más antiguo que he encontrado, pertinente a 
este asunto, es la referencia que un autor anónimo consigna en 
un memorial sobre la Fundación de la ciudad de Vera y que co- 
mo antecedente histórico de valía lo insertó a guisa de primicia 
el primer periódico de Buenos Aires, El Telégrafo mercantil de 
1801, redactado por el coronel Francisco Antonio Cabello y 
Mesa. 

El autor recordado registra esta información sugerente sobre 
los orígenes del escudo de armas de la ciudad; 

«Según tradición, tiene la ciudad por armas una cruz en 
campo de fuego, alusiva al milagro que obró en su conquista, 
aunque de esto no he visto documento de aquellas antigiiedades, y 
sólo muestran estas noticias las que se sucedieron... » 

Para llegar a la reconstrucción que se desea, la historia del 
escudo no es otra cosa que la historia de los «sellos oficia- 
les ». 

Estos sellos tienen su mayor divulgación con la aparición de 
la imprenta en Corrientes, en 1526. 


Bl uso del escudo, según se ha visto, aparece en el primer 
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período del gobierno de don Juan José Fernández Blanco, en el 
año 1822, 

Bajo la égida de esta administración progresista y la del go- 
bernador Ferré, en 1825, fué blasonado en forma completa y de 
acuerdo con los dictados de la tradición y a un plan heráldico. 

Entre los atributos que concurrieron a blasonar el escudo se 
distinguen estas alegorías características : 

1* Los esmaltes de los cuarteles : 

2° La cruz incombustible en campo de fuego; 

3* Las siete puntas del río Paraná; 

4* Las manos entrelazadas ; 

9* La pica; 

6* El gorro frigio; 

4” El sol radiante que timbra el escado; 

S* La guirnalda de laurel ; 

9° El moño que ata las ramas de laurel. 

Estas alegorías tienen este significado tradicional o explica- 


ción heráldica : 


1. Los esmaltes de los cuarteles. — Indudablemente el escudo 
nacional sirvió de modelo en la confección del escudo de armas 
de Corrientes. 

En cuanto a su forma, se adoptó la elipse de trazo vertical, 
cortada por el eje menor en dos cuarteles iguales. Sus esmaltes 
fueron los colores tradicionales: el superior azur ligero; y el in- 
ferior de plata. 

El erudito y autorizado historiador don José Juan Biedma, 
actual director del archivo nacional, en un trabajo histórico pu- 
blicado en la Revista del Museo Nacional, consigna esta noticia 
sobre los orígenes del escudo nacional : 

«Ha sido pintado sobre una plancha de hierro de forma 
elíptica, en proyección perpendicular, y cuyo eje mayor mide 


cincuenta y cinco centímetros y cuarenta y cinco el menor, en- 
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cerrado en un marco o bordura del mismo metal, de cinco cen- 
tímetros de ancho, fijada a aquélla con remaches por su cara 
posterior. 

«Bl marco color gris, desteñido por la acción del tiempo, resal- 
ta sobre un fondo de siena quemada que ostenta en el centro el 
emblema nacional dentro de un óvalo de treintra y tres centí- 
metros de alto por venticinco de ancho, partiendo horizontal- 
mente en dos bandas, azul celeste la superior y blanca la infe- 
rior: colores de la bandera patria; dos manos, con brazos desnu- 
dos entrelazadas en señal de unión, levantan la pica que sostiene 
el yorro frigio de la libertad, dibujado en el eje del escudo, orla- 
do el todo por dos gajos de laurel conmemorativos de los recogi- 
dos en los campos de Salta y Tucumán; lo corona un sol nacien- 
te, el de los Incas, cuyos rayos uno ondulado y otro radiante, 
tocan casi a la bordadura por el extremo superior. En el exergo 
la fecha de /8 73, 

« En derredor de este escudo, y de izquierda a derecha, están 
pintadas en negro las letras: A. G. C. D. L. P. U. D. R. D. L. 
P. ; abreviatura de: Asamblea general constituyente de las provin- 
cias unidas del Rio de la Plata. 

«Estos esmaltes tienen este origen: 

« La asamblea de 1813, con el himno, el escudo y la bandera 
sancionados, rompió virilmente los lazos que ligaban a la anti- 
ena colonia con el dominio español. 

« Así pudo decir valientemente, en su soberana sanción del 6 
de marzo de 1813 conmemorando el triunfo de Salta: «; Pue- 
blos! Ya está abierto a la faz del mundo el gran libro de nues- 
tro destino »... 

« Los colores celeste y blanco de la bandera creada y enarbolada 
por primera vez por Belgrano, en las barrancas del Rosario el 
27 de febrero de 1812, había tenido su ratificación virtual por 
la Asamblea. » 


En la ciudad de Corrientes estos mismos colores tenían su 
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tradición histórica en el amor del pueblo, y era la veste glorio- 
sa que ostentaban sus fuerzas armadas en campañas memorables. 
La compañia de Cazadores correntinos, que concurrio a la defen- 
sa de Buenos Aires durante la invasión de los ingleses, Incía 
pantalón blanco y casaca azul celeste, con alamares blancos. El 
penacho del sombrero era también azul y blanco. 

Las compañías de milicias patrióticas organizadas en 1810, 
por iniciación del patriota don Ángel Fernández Blanco, lucían 
pantalón blanco y casaca azul celeste. Igual indumentaria usaban 
los legionarios del regimiento Dragones de San Juan de Vera, 
organizado y comandado en 1812 por el teniente gobernador 
Klias Galván, que tantos servicios prestaron en los primeros 
anos de las guerras de la independencia. 

Estos colores eran, pues, tradicionales en Corrientes y sinteti- 
zaban sus glorias más puras. 

El triunvirato de 1812 que substituyó a la primera Junta de 
1810, decretó la escarapela nacional que usarían las tropas de la 
patria cuyos colores eran blanco y azul celeste. 

El gobierno de Corrientes fué noticiado de esta resolución con 
esta comunicación, que existe autógrafa len el Archivo público y 


que dice textualmente: 


En acuerdo de hoy se ha resuelto que desde esta fecha en adelante 
se haya, reconozca y use por las tropas de la patria la escarapela que 
se declara nacional de las Provincias Unidas del Río de la Plata y de- 
berá componerse de dos colores, blanco y azul celeste, quedando abo- 
lida la roja, con que antiguamente se distinguían. Se comunica a us- 
ted para que disponga el puntual camplimiento de esta resolución en 
la jurisdicción de su mando. 

Dios guarde a usted muchos años. 


Buenos Aires, febrero IN de 1812. 


Francisco Antonio Chiclana. — Manuel de 
Sarratea. — Juan Josée Passo. -— Ber- 


nardino Riradaria, secretario, 


Senor teniente gobernador de Corrientes. 
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El congreso de Tucumán, por sanción del 25 de julio de 1816, 
confirmó las declaratorias anteriores sobre los colores del pabe- 
Hon nacional con esta resolución memorable : 

« Elevadas las Provincias Unidas de Sud América al rango de 
una nación después de la declaratoria solemne de su independen- 
Cia, será su peculiar distintivo la bandera celeste y blanca, de 


que se ha usado hasta el presente y se usará en lo sucesivo ... » 


2. La cruz incombustible en campo de fuego. — En la parte in- 
ferior del cuartel de plata surge una cruz de sable incombustible, 
en campo de fuego, en conmemoración del famoso milagro de la 
Cruz, suceso que la tradición piadosa de los creyentes coloca 
en los días de la fundación de la ciudad. 

La creencia religiosa del pueblo perpetuó en este símbolo del 
escudo su fe y la trascendencia que atribuyó a aquel hecho so- 
brenatural. 

Corrobora este juicio la opinión de un erudito publicista ar- 
gentino que dice: « La Cruz del Milagro figura en las armas de 
la provincia, que venera y ama sus tradiciones religiosas y que 
ha querido consagrar en su escudo esta prueba visible de su fe. » 
(Vicente G. Quesada, Revista del Parana, n° 1, Fundación de la 


ciudad de San Juan de Vera de las siete Corrientes, año 1861.) 


3. Las siete puntas del río Parand. — La toponimia local figu- 
ra con cuatro lenguas de tierra a la diestra y otras tres a la si- 
niestra, a ambos lados de la cruz de sable, en rememoración de 
de las siete rapidísimas corrientes que forma el rio Parana 
en el sitio en que fuera fundada la ciudad y que caracterizó 
en forma singular este paraje desde los días de la conquista 
española. . 

Las cuatro puntas de la derecha tienen esta denominacion : 
Aldana, Yaticta, Batería y San Sebastian, Las de la izquierda: 


Tacurú, Tacuaras y Arazaty. 
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4. Las manos entrelazadas. — Los brazos encarnados con ma- 
nos entrelazadas que se destacan en el corazón del cuartel de 
plata significan unión fraternal del pueblo de Corrientes y su 
extensa jurisdicción. l 

Según los tratadistas de heráldica, «las manos deben ser dies- 
tras porque representan un apretón de manos, y se considera 


como símbolo de reconciliación, de alianza y fidelidad ». 


5. La pica. — Es el arma tradicional que usaron los griegos y 
los romanos para sus infanterías. 
Fué el arma predilecta de la falange macedónica, en las gue- 


tras de la antigiiedad. 


6. El gorro frigio. — El doctor Estanilao S. Zeballos, en su 
erudito estudio sobre El escudo y los colores nacionales, consigna 
esta información sobre el significado del gorro frigio en el bla- 
són de la república, de aplicación al escudo de Corrientes: 

« La pica sosteniendo el gorro frigio de gules, doblado abajo, 
que ocupa el campo del escudo cruzando sus dos cuarteles de 
plata y azur ligero, es una reminiscencia clásica. El gorro colo- 
rado de los frigios, imitado por los catalanes y otros provincia- 
les de España, es originario del pueblo cuyo nombre lleva, de 
inciertas tradiciones y de historia que, por remota, permanece 
incompleta todavía. La antigiiedad grecoromana usó el gorro 
frigio en el sentido político que la época moderna acepta y pasea 
en triunfo. Fué, en efecto, distintivo de los esclavos restituídos 
a la dulce libertad. Un clásico ha dicho: Era aquel bonete (pi- 
leus) insignia de libertad. 

« Los esclavos llevaban el cabello largo y la cabeza descu- 
bierta y adquiriendo libertad se cortaban el cabello y usaban el 
bonete. » 


7. El sol radiante que timbra el escudo. — Como timbre del es- 
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cudo de la provincia, en la cabecera superior y detrás de éste, 
surge un sol en meridiano que, según el recordado doctor Zeba- 
llos, «no es menos evidente la inspiración clásica que determi- 
nó a los patriotas la adopción del sol como símbolo y distintivo 
del escudo nacional. | 

« La adopción del sol es un acto de homenaje y de reverencia 
hacia las razas aborígenes de América, que prestaban adora- 
ción a este astro. » 

Un tratadista de heráldica describe en estos términos este 
atributo: «El sol represéntase generalmente con la figura de 
un círculo perfecto y en el medio dos ojos, boca y nariz, com- 
pletamente rodeado por diez y seis rayos, ocho ondeantes y ocho 


rectos, colocados alternativamente. » 


8. La guirnalda de laurel, — Circunda a la elipse del escudo 
una guirnalda de laurel de hojas finas, alegoría que, según el 
autorizado doctor Zeballos, es también de origen clásico ; 

« Fué la rama de laurel el símbolo militar del triunfo y de 
y ramas de laurel inmarce- 


la gloria en la antigiiedad. Coronas 
sibles eran ofrecidas a los emperadores, generales y soldados 
romanos, que las ostentaban orgullosos en las procesiones del 
triunfo, decretadas por la gratitud nacional. » 

Tal el alcance de esta alegoría en el blasón de Corrientes. 


9. El moño que ata las ramas de laurel. — Las ramas de lau- 
rel de hojas finas se cruzan en la parte inferior del escudo, ata- 
das con un lazo ondulado celeste y blanco, distintivo histórico 


de los revolucionarios del año 10. 


lón sintesis: los atributos representados en el escudo provin- 
cial concurren a significar la aparición de la provincia en el 
concierto de los estados soberanos, libres y autónomos tal 


como lo sancionaron los constituyentes en la primera ley de 
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caracter constitucional del 26 de noviembre de 1821, que con- 
sagró en dias de incertidumbres colectivas, su autonomía intan- 
gible y perdurable!... (1). 


(1) Primera ley de carácter constitucional que dictó el Congreso de 1821 


promulgada por Atienza; está concebida en estos términos : 


Vicolás Rumón de Atienza, sargento mayor del cuerpo cívico de esta ciudad 
y comandante general de armas interino de esta provincia, ete. 


Por cuanto se ha verificado la reunión de electores diputados de los pueblos 
de la provincia con el objeto laudable que preseribió el bando publicado el 18 
del corriente; y habiendo hecho en este día la apertura del Congreso provincial . 
en la Sala consistorial, que sirve para las sesiones de éj, y principiado ya sus 
tareas me ha dirigido al excelentísimo Congreso lo acordado en su primera 
sesión, con orden de que lo haga publicar por el bando, que a la letra es como 
sigue : 

< Artículos decretados por el excelentísimo Congreso 


< Art. 19 — Que reside en él la representación y ejercicio de la supremacia 
de la provincia; que su tratamiento sea el de excelencia, y el de sus individuos 
en particular, el de usted Nano, 


< Art. 20, — Que la provincia es compuesta de todos los pueblos comprendidos 


en territorio de su inmemorial e interrupta posesión, sin que pueda obstar al- 


guna alteración que hasta ahora siempre se graduara, sin un título legal 


a Corrientes, 26 de noviembre de 1321. 
«Dr. Juan Francisco CABRAL, 
« Presidente, 


« Baltasar Acosta, 
< Secretario, » 


Por tanto, y en obedecimiento de los superiores deere 


tos anteriores que ante- 
ceden del excelentísimo Congreso provincial. y par 


a su más puntual y debido 
cumplimiento, ordeno y mando que se publique por baudo solemne en esta ca- 
pital y en todos los pueblos de su comprehension, cirenlándose al efecto los 
correspondientes ejemplares, que también se fijarán en los parajes de estilo, 
exhortando, como exhorto, a todos los estantes y 


e 


habitantes de esta capita? 
y provincia, para que, en celebridad de tan gloriosa y Jisonjera corporación. 
y del digno y laudable a que contiene, expresen y manifiesten el júbilo y la 
alegría, como amantes de la libertad de su país, con regocijos públicos y tres 
noches de iluminación, que darán principio desde la fecha. 

Asimismo ordeno y mando a todos los habitantes de esta ciudad asisten a lu 


misa solemne que en acción de gracias se ha de celebrar mañana martes a las & 
de ella, según lo ordena el excelentísimo Congreso en el capítulo noveno. 


Es dado en la Sala de despacho en Corrientes, a los 26 dias del mes de noviembre de 1321. 


: Nicolás Ramon de Atienza. 
Por mundato del señor comandante interino : 


Francisco Xuvier Carvallo, 
Sscribano público interino. 
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El ilustrado bistoriógrafo nacional don Juan W. Gez, en su 
meritorio trabajo titulado Emblemas argentinos, al describir el 
escudo de Corrientes, registra esta noticia histórica : 

« Corrientes ha suprimido del escudo nacional la pica que sos- 
tiene el gorro frigio y las manos entreluzadas, pero sin quitar aquél. 
habiendo colocado, en cambio, una cruz en el centro del cuartel 
inferior, signo de la conquista, y siete uñas de ancla indicando 
el puerto de las siete corrientes, lugar que caracteriza la región 
donde fué fundada la ciudad capital por Alonso de Vera y Ara- 
gón, en el año 1585, con el nombre de San Juan de Vera de las 
siete Corrientes, en honor de su tío, el adelantado de este nombre. 

«Como se ve — agrega el señor (rez, — los elementos que cons- 
tituyen este hermoso escudo tienen elocuente significación his- 
tórica. (Emblemas argentinos, en Revista nacional, pag. 200, en- 
trega correspondiente al mes de septiembre de 1897.) 

Esta noticia adolece de varias inexactitudes, que indudable- 
mente indujeron al historiador a formularlas una información 
deficiente sobre este tópico, o la presencia de uno de los tantos 
escudos adulterados de Corrientes, muy en boga, obra incues- 
tionable de la fantasía de los grabadores, o de artistas inescru- 
pulosos, que caprichosamente lo confeccionaron con mengua de 
la verdad y la tradición histórica. 

Las inexactitudes salientes de esta información son las si- 
guientes: 

1? La pica no ha sido suprimida del escudo, ni las manos en- 
trelazadas : ellas subsisten y figuran entre sus alegorías más 
destacadas; 

2° El fundador de la ciudad, según lo comprueba el acta de 
referencia, fué el propio adelantado don Juan de Torres de Vera 
y Aragón, el 3 de abril de 1588; 

3* El nombre de la ciudad fué el de Vera. El Cabildo local, 
posteriormente, le adicionó, «sin razón y sin derecho », los nom- 


bres que le atribuye el señor Gez; 


as + y A 


4* Las siete lenguas de tierra que bordean la cruz incombusti- 
ble, a derecha e izquierda del cuartel inferior, no representan 
siete uñas de ancla, y su alegoría recuerda las puntas del río Pa- 
raná, que debieron su nombre a este paraje desde los días de la 
conquista española y cuya. mención se encuentra en el docu- 
mento histórico, rubricado por el conquistador Domingo Marti- 
nez de Irala, de fecha 10 de marzo de 1541. 

He ahí someramente esbozados los atributos más esenciales 


que blasonan el escudo de armas de la provincia de Corrientes. 


IX 


Entre los documentos de antigua data que poseo en mi ar- 
ehivo histórico y en el que se registra el escudo de Corrientes, 
blasonado de acuerdo con los antecedentes ya mencionados, 
figura al pie de un diploma de fecha 23 de abril de 1825, confi- 
riendo el cargo de Inspector general de armas de la provincia al 
coronel don Juan José Blanco, expedido por el gobernador don 
Pedro Ferré y refrendado por su secretario de guerra don José 
Garrido. 

Posiblemente el troquel de este escudo fué obra del presti- 
gioso grabador correntino, Manuel Pablo Núñez de Ibarra, pro- 
fesional de renombre en su arte, y que en el año anterior de 
1824 regresó a sus lares después de una larga permanencia en 
la ciudad de Buenos Aires. Se puede afirmar, con toda certi- 
dumbre, que el gobernador Ferré encomendó este trabajo al 
único artista autorizado que poseía esta ciudad en aquella épo- 
ca. Las caracteristicas de este primer sello coinciden con otros 
trabajos similares del mismo autor y que oportunamente citaré, 
siguiendo un riguroso orden cronológico en la confección de los 
mismos. 

Este escudo, que aparece en el documento autógrafo que li- 
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teralmente reproduciré, me fué obsequiado por mi distinguido 
amigo don Ernesto Meabe, quien a su vez lo hubo de don Án- 
gel Fernández Blanco, hijo del primer gobernador constitucio- 
nal de Corrientes. 

Por su importancia e interés documentario reproduzco los 
términos en que está concebido: 


Don Pedro Ferré coronel graduado del ejército. intendente general de 


la provincia de Corrientes. 


Atendiendo los méritos y servicios del coronel del ejército don Juan 
José Blanco, he venido a conferirle el empleo de inspector general 
de armas de la provincia, concediéndole las gracias, exenciones y 
prerrogativas que por este título le corresponden. | 

Por tanto, mando y ordeno se le haya, tenga y reconozca por tal 
inspector general de armas, para lo que le hice expedir el presente 
despacho firmado por mí, sellado con el sello de la provincia, y re- 
frendado por mi secretario de guerra, del cual se tomará razón en la 
Colecturía general de hacienda de esta capital. 


Dado en Corrientes, a veintitres días del mes de abril de mil ochocientos 


a. . 
veinte y cinco. 


(L. del S.) PEDRO FERRÉ. 
José Garrido. 


Y. S. confiere el empleo de inspector general de armas de la provincia 


al coronel del ejército del Estado a Juan José Blanco. 


Tomúse razón del anterior despacho al folio 100 del libro de su 


referencia. 
Colecturia general de Corrientes, abril 23 de 1825. 


Fermin F. Pampin. 


Las alegorías que caracterizan el primer escudo (fig. 6) que 
aparece en un documento público de Corrientes son las si- 


guientes: 
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1* El campo del escudo está encerrado por dos elipses con- 
céntricas, que abarca esta inscripción: Provincia de Corrien- 
tes, que le sirve de orla; 

22 El eje mayor de la elipse tiene 47 milímetros de longitud, 
y 37 milímetros el menor; 

3* El campo de la doble elipse concéntrica, que propiamente 
constituye el escudo, está dividido en dos cuarteles desiguales : 
el superior ocupa un tercio de aquél; 

4° En la parte inferior de la punta se destaca una cruz acan- 
tonada, de perfil latino, en posición vertical bien visible, símbolo 
del milagro, envuelto el pie en llamas; 

5 A ambos lados de los bordes de los cantones inferiores 
surgen siete puntas de anclas : cuatro a la derecha y tres a la 
izquierda; 

6* En el corazón del escudo se elevan de abajo arriba dos 
brazos desnudos, cuyas manos estrechadas sostienen una pica, 
cuyo extremo inferior termina entre las manos que la sostienen; 

7* En el extremo superior de la pica está enarbolado un go- 
rro frigio, que ocupa el jefe, contornado de frente; 

8* Timbra este escudo un sol incásico, en meridiano, con ra- 
yos flamigeros rectos; 

9° El campo del escudo está rodeado por dos guirnaldas de 
laurel, de hojas finas, una de forma elíptica y la otra abierta la- 
teralmente hasta servir de base al escudo; 

10° Estas ramas de laurel están atadas en la parte inferior por 


una cinta ondulada en forma artística. 


El papel sellado que se utilizó para las actuaciones en esa era 
constitucional, usó del mismo troquel del que adoptó el gobierno 
de Ferré cn las funciones oficiales de la administración pública. 

Reproduzco, facsimilarmente (fig. 7), un ejemplar de papel se- 
llado del año económico de 1823. 

A la derecha de la plana se destaca el escudo blasonado en 
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la forma oficial adoptada por el gobierno; en el centro se lee: 
sello 2%, más abajo Dose reales. A la izquierda un sello mediano, 
de forma elíptica, que contiene una corona de laurel que orla 
dos letras: C. G. (Colecturía general) en el centro. sobre el eje 
menor de la elipse. 

De acuerdo con el artículo 1°, inciso 14 de la constitución en 
vigencia, que preceptuaba las atribuciones del Poder legislati- 
vo, ese alto poder nombró al señor Sebastián de Almirón, juez 
comisionado encargado de iniciar un juicio de residencia al ex 
gobernador don Juan José Blanco, magistrado que había termi- 
nado su período legal el 25 de diciembre de 1824. Actuó como 
escribano de este juicio el señor José Ignacio Rolón y en el ca- 
rácter de testigos de actuación los señores Juan Gregorio Go- 
mez, Manuel Pintos y José María Llanos. 

Corridos los trámites del caso y pronunciada la sentencia por 
el juez Almirón, favorable al residenciado, éste elevó todo lo 

actuado al soberano Congreso, para su definitiva resolución. 


Este cuerpo en reunión solemne sancionó lo siguiente: 


Sala de sesiones en Corrientes, 14 de abril de 1825. 


Visto el antecedente sumario, relativo a la residencia del ex gober- 
nador don Juan José Blanco, se declara estar obrado y seguido en 
toda forma y bajo la solemnidad prescrita por la ley que arregla ex- 
pedientes de igual naturaleza. 

Asimismo se declara que la sentencia pronunciada en dicho suma- 
rio es legítimamente la misma que él de sí mismo le envía; por cuyo 
motivo la Sala ha tenido a bien confirmarlas, como lo confirma en to- 
das sus partes. Pase al actuario público al intento de darle a la parte 
un testimonio de la sentencia y su confirmación y verificado lo devol- 
verá para su protocolización. 

JUAN FRANCISCO CABRAL, 
Presidente. 


Francisco Meabe, 


Secretario. 


OBI 1OpvuloqoÍ xa pop RPU ap oromf [op UOIWENIDe V, ua OPEN yzgl oye [Ap Operas jaded Jap puvg — "ZL “ALT 
ot onh A Eagaprorad 791 tid 70 AI ID GERM«P LIO OJO P? Lt 
£ LO Ue, 7 LL? UAR? BL 
Ep h BOLDUR top O rguarguaymy OPA DEG enf 


MOG LOGU ALIAOG a9 JO garras pracbueg pusa se ae 
Gop upon «00 pray hagia arb PIDA 0771 "9 
(212) 


a So[eoy 3500 


* 966 OTTIS 


-— 101 — 


Este documento contiene el texto del testimonio de la sen- 
tencia expedida en el primer juicio de residencia de la era cons- 
titucional, y tiene su interés histórico por el tema de que trata 
y porque revela la escrupulosidad republicana con que eran ma- 


nejados los intereses públicos. 


X 


La Constitución de 1824, en su sección 5’, bajo el epígrafe: 
« Forma en el ejercicio del Poder legislativo. Congreso perma- 
nente», en el artículo 1° prescribía: « No siendo posible que 
los diputados del Congreso general sigan en el ejercicio del Po- 
der legislativo por todo el tiempo señalado a los gobernadores, 
ni que el Congreso General se renueve a períodos más cortos, 
hecha y publicada la elección del nuevo gobernador, puesto en 
posesión el electo, y después de haber nombrado el juez de re- 
sidencia, quedará concentrado en cinco diputados y éstos forma- 
rán el Congreso permanente. » 

De acuerdo con esta prescripción constitucional, el Congreso 
permanente correspondiente al periodo de 1824 a 1827 quedó 
concentrado en los diputados: doctor Juan Francisco Cabral, 
Francisco Meabe, ductor Juan Nepomuceno de Goytia, maestro > 
Juan Paulino Cabral y Manuel Serapio Mantilla. 

El Congreso permanente designó sus autoridades, para este 
período, en el doctor Juan Francisco Cabral, como presidente, 
y don Francisco Meabe como secretario. 

Entre las resoluciones de ese cuerpo se debe anotar la adop- 
ción de un sello para oficializar sus leyes y resoluciones. 

Adoptó el escudo del sello con los atributos y alegorías del 
que popularizó el gobernador Ferré, al que denominó sello ma- 
yor de la provincia. 


Existe una prueba testimoniada del uso de este sello en la 
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sanción legislativa del 18 de abril de 1825, por la que condeco- 
ró con el grado de coronel de ejército del Estado al coronel gra- 
duado de milicias don Juan José Blanco. 

Se reproduce literalmente esta sanción y el sello mayor (fig. 
8), que ostenta al pie de la plana, documento autógrafo que po- 
seo en mi archivo particular. 

Para su mayor divulgación transeribolo a la letra a conti- 
nuacion: 


Los representantes de la provincia de Corrientes constituídos en Con- 
greso permanente, ete, 


Atendiendo los distinguidos servicios que ha prestado a la causa 
de la independencia en general y en particular al bien y honor de esta. 
provincia, el señor coronel graduado de milicias don Juan José Blan- 
co, hemos venido a condeeorarlo con el grado de coronel de ejército 
del Estado. | 

Por tanto, mandamos y ordenamos se le haya, tenga y reconozca 
por tal coronel graduado de ejército del Estado, concediéndosele las 
gracias, exenciones y prerrogativas que por este título le correspon- 
den, para lo que le hicimos expedir el presente despacho, firmado por 
nuestro presidente, y refrendado por nuestro secretario, y sellado con 
el sello mayor de la provincia, del cual se tomará razón en la Colectu- 
ría general de hacienda de esta capital. 


Dado en la Sala de sesiones de Corrientes, a los diez y ocho días del mes de 
abril de mil ochocientos veinte y cinco años. 


Dr. Juan FrANcisco CABRAL, 


Presidente. 


Francisco Meabe, 


(L del S.) Secretario. 


El Congreso permanente de la provincia concede el grado de coronel de 
ejército del Estado al señor coronel graduado de milicias don Juan 
José Blanco. 
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Colecturía general, en Corrientes abril 20 de 1825. 


Fermin F. Pampin. 


El escudo mayor de la provincia usado por el Congreso 
permanente era un sello estampado en seco, de presión, ad- 
herido a un rosetón de papel de 
calado artístico en forma de cruz, 
cuyos cuatro extremos cubren el 
escudo. Tiene estas característi- 
cas : 

1* En el exergo se lee esta le- 
yenda : Sala de representantes de 
la provincia — Corrientes ; 

2* Bl campo del escudo propia- 


mente dicho se destaca en relie- 


ve con las alegorías y atributos 
decretados por el gobernador Fe-  Fiz.*. — Sello mayor de la provincia 
rré; a 

3* La guirnalda que orla el escudo es de laurel ; 

4° El sol que timbra el escudo es un meridiano de rayos rec- 
tos y finos, abundautes, que forman el halo esplendoroso del 


rostro del astro. 


XI 


El 12 de mayo de 1826, el honorable Congreso permanente 
de la provincia sancionó una ley porla que facultaba al Poder 
ejecutivo para emitir papel moneda, según el método que juzga- 
ra más conveniente. 


Por decreto de fecha 30 de mayo, el Poder ejecutivo regla- 
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mentó esa ley y autorizó la emisión de papel moneda cuyo monto 


alcanzaría a tres mil pesos. 


El papel moneda de esta emisión era conocido por el público 


Fig. 9. — Sello usado en el papel moneda 
de 1826 


con el nombre de rales. Estaban 
extendidos en un octavo de plie- 
go de papel de hilo, su texto 
impreso en la Imprenta del Es- 
tado y su valor escrito era de 
UN PESO. 

El papel moneda tenía esta 
leyenda impresa : Un peso. En 
la Colecturía general se da una 
onza de oro, por diez y siete pesos 
en estos billetes, junio 1° de 1826, 
Llevaban al pie la media firma 
manuscrita del gobernador y 
completas las del colector genc- 


ral y contador general de la Aduana. En el anverso ostentaba 


el escudo de la Provincia (fig. 9), y en el reverso el sello de la Co- 


lecturía general (fig. 10). La numeración de 


los billetes era manuscrita y figuraba a la 
derecha, en el ángulo superior. 

Por el artículo 8° de este decreto se esta- 
tuía que la falsificación de estos vales sería 
castigada con todo el rigor de las penas 
que designan las leyes a los monederos 


falsos. . 


El año de 1826, memorable en los anales 


Fig. 10. — Sello usado 
en el reverso del papel 
moneda de 1826. 


del progreso provincial por la introducción 


de la imprenta, apareció por vez primera el primer libro del 


Registro oficial de la provincia correspondiente al año adminis- 


trativo de 1825. 


En la portada de este ejemplar se registra en sitio prominen- 
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te el escudo de la provincia (fig. 11), blasonado de acuerdo con el . 
troquel popularizado por el gobernador Ferré. 

El ejemplar de la Constitución de 1824, que editó la misma 
imprenta, ostenta en la carátula el mismo escudo de la provin- 
cia fijado por el gobernador Ferré, pero con el agregado de 
una nueva elipse constituida por una ininterrumpida rama de 
laurel (fig. 12). 


En las ediciones sucesivas «del Registro oficial, a partir de 


Fig. 11. — Escudo del Registro oficial Fig. 12. — Escudo de la Constitución 
de 1825 de 1824 


1826 a 1837, figura este escudo en todas las publicaciones que 
puso en circulación la Imprenta del Estado. 

La Constitución unitaria sancionada por el Congreso general 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata en 1826, reunido en 
Buenos Aires, fué sometido a la aprobación de las provincias 
respecto a la forma de gobierno que aquel cuerpo adoptó para 
el manejo de los intereses públicos. 

La exploración de la voluntad popular de la provincia se ve- 
rificó con aquel objeto en mérito de la ley provincial de 28 de 
noviembre de 1826.El veredicto de este plebiscito fué favorable 
al sistema federal. 
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La Imprenta del Estado puso en circulación un opúsculo que 
contenía las Actas de votación sobre el sistema de gobierno que 
adopta la provincia de Corrientes. Debajo de estos títulos osten- 
taba el escudo de la provincia (fig. 13), de distinto troquel a tra- 
bajos de igual procedencia, por sus menores dimensiones, pero 
de idénticos atributos a los ya popularizados, si bien sin la 
elipse de laurel ya mencionada. 


Igual escudo de la provincia se divulgó en el primer mensa 


Fig. 13. — El escudo en 1827 Fig. 14. — El escudo en 1835 


je, en su género, que el gobernador Ferré elevó a la tercera 
legislatura y que abarcó el retrospecto administrativo de 1825 
a 1827, cuyo folleto fué impreso en la Imprenta del Estado 
en 1827. 

En 1835, bajo el gobierno del sexto gobernador constitucio- 
nal, don Rafael de Atienza, se puso en circulación un escudo de 
la provincia (fig. 14) cuyos atributos, además de la elipse de 
laurel, difieren, en ciertos detalles, con los que circularon desde 
1825. 

Consistía esta diferencia en la posición de los brazos desnu- 


dos que enarbolaban la pica, eran estos rectos en vez de ligera- 
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mente levantados como figuraban en los escudos anteriormente 
usados. La otra innovación fundamental consisiia en que las 
llamas que rodeaban el pie de la cruz incombustible, en ésta 
estaban representadas por cuatro puntas de anclas o puntas de 
flechas, dos a la derecha y dos a la izquierda. Tal escudo figura 
en la portada del Registro oficial correspondiente al año 1835 
y subsistió hasta el año 1842 en que fué reemplazado por el 
que se divulgó en los documentos públicos emanados del go- 
bierno. 

Una muerte fulminante del sexto gobernador constitucional 
de la provincia, don Rafael de Atienza, acaecida en la villa 
de Curuzú-Cuatiá, el'3 de diciembre de 1837, donde se en- 
contraba accidentalmente en gira de inspección por los pue- 
blos de su jurisdicción, produjo un grave desconcierto en las 
esferas oficiales. 

Este hecho imprevisto tuvo hondísima repercusión en la po- 
lítica interna y externa de la provincia. 

El gobernador Atienza, contrariando la opinión dominante 
de los hombres pensantes y dirigentes de Corrientes, se había 
plegado sin reservas a la política absolutista del gobernador de 
Buenos Aires, don Juan Manuel de Rosas. En este declive peli- 
groso, la provincia se habia pronunciado y había manifestado 
su adhesión incondicional a aquella política con todo el cortejo 
de renunciamientos constitucionales con que las demás provin- 
cias de la Confederación se plegaron a los mandatos del inci- 
piente tirano. 

Corrientes, bajo la administración de Atienza, le confirió a 
Rosas las facultades ilimitadas para el ejercicio de la repre- 
sentación exterior de las relaciones de la Confederación, y pro- 
dujo actos de adhesión incondicional como el uso obligatorio 
de la divisa federal, y los motes y leyendas en contra del par- 
tido unitario que han caracterizado siniestramente aquella 
época. 
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La desaparición de Atienza trajo el advenimiento a los con- 
sejos de gobierno del elemento opositor a la tendencia persona- 
lista, a cuya cabeza se encontraban los patriotas esclarecidos, 
Pedro Ferré, Pedro Díaz Colodrero y Juan Mateo Arriola. 

Al influjo de esta tendencia 
impersonal que encarnaba el 
pensamiento unánime de la 
provincia, surgió y se impuso 
el coronel de granaderos a ca- 
ballo Genaro Berón de Astra- 
da, que fué elegido séptimo go- 
bernador constitucional, por 
sanción unánime del Congreso 
provincial. 

Bajo el gobierno de Berón 


de Astrada se popularizó en los 

Fig. 15. — El escudo durante el gobierno pte 
de Berón de Astrada documentos públicos el escudo 
de 1835 (fig. 15), de dimensio- 
nes menores al de aquél. La longitud de los ejes de la elipse, ma- 
yor y menor, era de 34 y 28 milímetros respectivamente. En la 
portada de los registros oficiales de 1838 y 1839 se puede ver 


también un espécimen de este escudo. 


XII 


El segundo Ejército libertador levantado por Corrientes en 
contra de Rosas, en medio de grandes penurias y pobreza gene- 
ral, cuyo comando confió al general Lavalle, se lanzó a desafiar 
todo el poder del tirano, efectuando el pasaje del río Paraná en 
Punta Gorda (hoy Diamante), en el mismo sitio por el cual lo 
vadeara el general Francisco Ramirez, diez y nueve años antes. 


en lucha en contra de Buenos Aires y Santa Fe. 
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Este pasaje memorable lo efectuó el general Lavalle el 20 de 
julio de 1840. Esta decisión de Lavalle, adoptada sin anuencia 
del gobierno de Corrientes, de quien dependía, produjo estupor 
y un desconcierto general en el poder público como en el pue- 
blo, harto castigado por la ferocidad rosina. 

Esta desobediencia política trajo como consecuencia lógica la 
reacción condigna a esta falta. Ferré, alarmado justamente ante 
el estado inerme e indefenso en que dejaba a la provincia, lanzó 
al pueblo una viril y vibrante proclama, en la que salvaba los 
prestigios de su autoridad y la dignidad del estado. 

Transcríbo uno de los pasajes de esa proclama que tuvo gran 
repercusión en aquellos días y que resume su pensamiento : 

« Compatriotas : Cuando el que os habla — decía Ferré — 
apuraba sus conatos en afianzar la paz, tranquilidad y libertad 
de la provincia: cuando por fin sacrificaba en aras de la patria, 
los justos motivos de queja y desconfianza que daba mérito la 
conducta irregular del general Lavalle, en cuyas manos deposi- 
tó la fuerza armada; entonces es cuando éste mismo, faltando 
a sus juramentos y a todo lo más sagrado que respetan los 
hombres, os ha abandonado desertando con el ejército de esta 
provincia, a quien ha sorprendido y engañado. ¿Lo creéis, co- 
rrentinos? Este hombre, a quien recibisteis con el abrazo del 
amigo y a quien prodigasteis vuestra confianza y elementos, re- 
tribuye hoy vuestra lealtad y generosidad, con la más negra de 
las traiciones. » (Corrientes, agosto 5 de 1840). 

En un mensaje posterior, de noviembre de 1840, elevado a la 
representación provincial, atenuó la acrimonía de aquellos térmi- 
nos y estampo estas declaraciones de estricta justicia: 

« Sensible fué, ciertamente, ese paso — decía entre otras 
cosas — y otros que con igual objeto tuvo que dar el gobierno, 
pero absolutamente necesario », para descargarse de la inmen- 
sa responsabilidad que un silencio mal entendido podía traerle ; 


para hacer revivir el entusiasmo y satisfacer a sus compatriotas. 
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sobre un suceso que ponía en manos de sus enemigos a un pue- 
blo tan digno de mejor suerte, desertando para ello, el general 
Lavalle, de sus compromisos y de sus deberes. » 

«Por lo demás, protesto a V. E. — agregaba Ferré — y al 
mundo entero, que considero y consideraré al Ejército libertador 
un ejérclto de correntinos patriotas y valientes soldados, que 
marcharon a combatir y combaten contra la tiranía, y que mis 
votos son por su felicidad, que es la de la patria, y el honor de 
Corrientes. » 

Antes del pasaje de Lavalle se presentó en su campamento 
el general José María Paz, recientemente evadido de Buenos 
Aires, después de haber sufrido una prisión de diez años en las 
cárceles de Santa Fe y en la Guardia de Luján. 

El general Paz ofreció sus servicios al Ejército libertador. 
Lavalle aceptó este valioso concurso y le indicó que tenía dos 
destinos a su disposición : el cargo de jefe de estado mayor en 
las” filas de los libertadores o el de trasladarse a Corrientes a 
ponerse al frente de las tropas que pudieran levantarse aún, 
en el estado indefenso en que quedaba la provincia ante las 
fuerzas envalentonadas de Echagiie con su triunfo en Sauce 
Grande. 

El general Paz resolvió en el acto dirigirse a Corrientes para 
ofrecer sus servicios al gobernador Ferré y disponer lo condu- 
cente para su defensa y proseguir la lucha en favor de la reden- 
ción argentina. 

La presencia del general Paz retempló el espiritu público. 
abatido porel pasaje del Paraná por el ejército de Lavalle, 
abandonando a la provincia a su suerte, asediada por las tropas 
de Echagiie, que se aprestaba a un duro escarmiento. 

El gobernador Ferré aceptó complacido los servicios del egre- 
vio campeón y glorioso militar de la independencia, y desde su 
cuartel general de San Roque, el 10 de agosto de 1840, lanzo 


una proclama al pueblo, en que decia : 
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«Compatriotas: Un general de crédito, de patriotismo y de un 
valor bien probado es el que va a dirigir nuestra justa defensa: 
unios a él y confiad en su pericia militar. El general José María 
Paz os enseñará el camino de la gloria y La Fama continuará 
publicando vuestras hazañas... » 

Con esta decisión, Corrientes estaba salvada. De aquí surgió 
la formación del tercer ejército libertador, que bajo el nombre 
de de reserva brindó a la República la página inmortal de Caa- 
Guazú. 

El general Paz, en los primeros días de su labor intensa para 
organizar el nuevo ejército, estableció su campamento de con- 
centración en Malvinas, ainmediaciones del río Santa Lucía, ac- 
tual departamento de Lavalle, y desde alli atendió la defensa de 
la provincia. El terrible indio misionero Tacuabé, acreditado te- 
niente de Echagiie, fué el primero en lanzarse por la costa del 
río Uruguay, y recibió un duro escarmiento en el paraje Estin- 
gana por las fuerzas del coronel Benjamín Virasoro. 

Libre de este primer peligro, trasladó su cuartel general a un 
paraje céntrico y estratégico de la provincia, en el campo de 
Villa Nueva, departamento de Mercedes, acantonamiento fa- 
moso en la historia militar de la República. 

El gobernador Ferré dispuso la formación y organización de 
un batallón de infantería con los artesanos de la ciudad, al que 
denominó « Batallón del Orden », bajo el comando del sargento 
mayor Miguel Virasoro, exponente destacado del patriciado 
correntino y de valor, patriotismo y abnegación probados en 
otras campañas militares. 

La proverbial generosidad y patriotismo de la mujer corren- 
tina concurrió con su esfuerzo y su ejemplo cívico a dar nervio 
y pujanza a los soldados del Orden. 

Por iniciativa del elemento joven de la época, entre las (que 
se contaban las señoritas Ángeles Escobar, Ana y Flora Lagra- 


ña, Susana Roa y Telésfora Perichón, surgió la idea de obse- 
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quiar con una bandera de Corrientes al batallón cívico que se 
aprestaba a recibir su bantismo de gloria. 

En breves días las señoritas nombradas, con plausible dili- 
gencia, confeccionaron la enseña provincial y bordaron el escudo 
de la provincia en la faja blanca. 

Desde 1822, Corrientes adoptó como enseña provincial los 
colores nacionales que fueron creados por Belgrano en las ba- 
rrancas del Rosario y jurada en medio del humo de los comba- 
tes en Jujuy y en las márgenes del río Juramento. Como única 
diferencia se adoptó un triángulo isósceles, de pequeñas dimen 
siones, del mismo color azul celeste de las dos franjas latera- 
les, que penetraba desde el asta en la franja blanca de la ban- 
dera. 

Ésta fué la bandera de Corrientes que la provincia enarboló 
en oposición a la de los caudillos, inmediatamente que se liber- 
tó de su dominación separatista y se incorporó a la fraternidad 
argentina. 

La bandera fué entregada al batallón en una hermosa y to- 
cante ceremonia popular a la que el gobierno le dió gran reso - 
nancia cívica. 

La mujer correntina se asociaba en esta forma inconfundible 
a la causa de la libertad argentina y con su heroísmo y virtu- 
des marciales infundía pujanza a los defensores del orden, en 
momentos angustiosos para la causa de la redención argentina. 

Cuando Echagiie invadió la provincia con el propósito de re- 
novar la hecatombe de Pago Largo, el general Paz solicitó el 
concurso del batallón del Orden, y el gobernador Ferré se 
apresuró a satisfacer este reclamo. 

El Nacional correntino, periódico de la época, registra en 
sus columnas la crónica del movimiento de opinión que inició 
la mujer correntina al despedir a las tropas que marcharon, en 
octubre de 1841, a incorporarse al ejército de reserva, acam - 


pado en las márgenes del río Corrientes. 
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He aquí la famosa alocución patriótica con que las damas 


correntinas despidieron a los soldados del batallón en marcha: 


; Soldados del Orden, paisanos queridos ! 


La Fama ha instruído al orbe de las calamidades, destrozos y atro - 
cidades que en repetidas ocasiones nos ha infligido el bárbaro tirano 
Echagúe, y sus sostenedores : ella, con su sonoro clarín, también pu- 
blica nuestro únanime grito de ; libertad o muerte ! Vais a marchar 
para uniros a vuestros hermanos y compatriotas, los bravos guerrero e 
del ejército de reserva. | 

A su cabeza está el virtuoso y valiente general Paz, azote de los ti- 
ranos de la patria. El ángel de la victoria guía su estandarte. 

; Paisanos amados. Seguidle en el camino de la gloria; contribuid 
con los esfuerzos de vuestro patriotismo a la expulsión y escarmiento 
de nuestros enemigos, que vienen sedientos de nuestra libertad, de 
nuestra sangre y propiedades ; haced que la victoria ponga término a 
nuestros padecimientos y zozobras, y que ella asegure las libertades 
patrias. 

y él os conducirá de 


v 


; Paisanos amados ! Seguid al general Paz 
triunfo en triunfo ; en tanto quedan tejiendo coronas cívicas, con que 
adornar las sienes de los valientes 


Vuestras conciudadanás. 


El jefe de la tropa en marcha recurrió al mismo órgano de pu- 
blicidad, en estos términos : 


Corrientes. octubre 15 de 1841. 
Señores editores de « El Nacional correntino » : 


Habiéndome exigido mis compañeros de armas, el que sea contes- 
tado el remitido de las señoras matronas correntinas qu e se halla in- 
serto en el número 28, dirigido al Batallón del Orden, me tomo la li- 
bertad de dirigírsela a tin de que, si le es posible, se digne insertarla 
en el próximo número. 

Con tal motivo, el jefe del batallón del Orden saluda a los señores 


editores y B. S. M. 
Miguel Virasoro. 
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He aquí el texto del remitido mencionado : 


Las virtuosas y respetables matronas correntinas, en el número 28 
del día de ayer, han dirigido un exordio al batallón civico del Orden. 
que marcha a engrosar el ejército de reserva, y siendo un deber con- 
testarles a nombre del cuerpo, que así lo ha pedido, rogamos den lu- 
gar en el siguiente número, si fuese posible, a la siguiente carta que 
les dirigimos : 


Amables, laboriosas, virtuosas y respetables matronas correntinas : 


Los soldados del Orden marchan mañana a incorporarse al va- 
liente ejército de reserva, resueltos a quedar tendidos en el campo de 
Marte antes que consentir que el bárbaro tirano Echagiie y sus secua- 
ces vuelvan a repetir sus exacrables excesos en nuestro caro país. 

Paisanas amadas : No os agiteis con ideas melancólicas ; los corren- 
tinos acampañarán al general Paz hasta vengar en el bárbaro E¢hagiie, 
que hoy pisa nuestro suelo, la sangre de nuestros hermanos derra- 
mada en Pago Largo, después de rendidos, y asegurar la libertad 
de nuestra tierra adorada. 

Venganza o muerte hemos jurado, y os prometemos cumplirlo : en- 
tre tanto seguid tranquilas vuestras labores, redoblad el cuidado de 
vuestros tiernos hijos, firmemente persuadidas que dentro de pocos 
días sucumbirán los malvados qne insultan nuestra patria, y entonces, 
triunfantes, volveremos a disfrutar de vuestros encantos y ceñir nues- 


a 


tras sienes con las guirnaldas que nos brindáis. 
Corrientes, octubre 15 de 1841. 


El jefe y oficiales del batallón del Orden. 


El ejército de Echagiie, en plena invasión, se hallaba detenido 
en las margen izquierda del río Corrientes, frente al paso de 
Caá-Guazú, teniendo en su margen opuesta, en observación, al 
ejército de reserva, que atisbaba sus movimientos. 

En esta situación de alarmante espectativa se incorporó el 
batallón del Orden a las fuerzas del general Paz, el que fué 


recibido en medio de frenéticas aclamaciones patrióticas. Paz 
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le cambió el nombre por el de Guardia republicana, titulo glo- 
rioso con que se incorporó más tarde al triunfo militar más so- 
nado de aquella memorable campaña. 

La organización y disciplina del ejército se realizó enfrente 
del enemigo. 

El mismo Paz registra esta información sobre la clase de ele- 
mentos de que se valió para oponer resistencia al enemigo: 

« Era opinión corriente en el ejército de Echagiie, que ha- 
biendo llevado el Ejército libertador la mejor parte de la gente 
de Corrientes no habían quedado sino los muchachos de la es- 
cuela, que habían sido llamados a formar el de reserva. Como 
por otra parte yo les enseñaba a ser militares, los llamaban y 
eritaban en las guerrillas : escueleros de Paz. » (Memorias póstu- 
mas del general José María Paz, tomo III, página 184, edición 
de 1892.) 

«Cuando el ojo avisor del general eligió el lugar o terreno en 
que debía dar la batalla, cuando creyó al enemigo fatigado y 
decaído en su moral militar, en la noche del 27 de noviembre 
traspuso el río en el paso de Caá-Guazú, y amaneció al día si- 
guiente con su línea de batalla tendida y apercibido al combate. 

En el extremo izquierdo de su línea tenía un obstáculo que el 
general reputó llave inapreciable de sn éxito final y que lo sin- 
tetiza en estos términos : 

« Muy inmediato al paso de Caá-Guazú se encuentra un es- 
tero vadeable, de figura irregular, pero oblonga, cuyo extremo 
norte toca casi al río, dejando solamente una abertura de 80 
varas, inclinándose a la parte de arriba. » (Parte de la batalla de 
Caá-Guazú, diciembre 3 de 1841.) 

Éste era el sitio en el cual el general Paz cifró el éxito final 
de la batalla de ese día. Para obtener ese resultado confió su 
defensa y custodia al Guardia republicana, del comando de don 
Miguel Virasoro, quien recibió la misión de sostener su puesto « 
toda costa. | 


— 116 — 


Esta orden dada al comandante Virasoro, según el testimo- 
nio del general Paz, «significaba nada menos que la obligación 
de sacrificarse hasta morir, sin que en ningún caso le fuera per- 
mitido retirarse ». 

Esta orden, refiere el inismo general Paz, «la recibí del coro- 
nel Cornelio Zelaya, en la campaña del Alto Perú, en ocasión de 
la defensa del pueblo de Ancacato, dirante la guerra de la in- 
dependencia ». 

Agrega e! general Paz: « Es ésta la única vez que la he reci- 
bido en mi larga carrera militar; y la única vez que la he dado 
ha sido en la batalla de Caá-Guazú, al batallón Guardia republi- 
cana, que defendía el estrecho del estero. Son también las úni- 
cas veces que se hayan dado en nuestro país. » 

La estrategia del general Paz le asignó a la división de caba- 
llería del general Núñez la misión de atacar la extrema derecha 
de Echagiie, y Simular una retirada, dirigiéndose al estrecho del 
estero, para correrse luego hasta su extrema derecha (1). El 
Guardia republicana debía completar el golpe de ataque con sus 
fuegos a quema ropa. La escena se produjo matemáticamente 
como la concibiera el general Paz. 

Las tropas de Echagiie se lanzaron en persecución de las de 
Núñez, pero al llegar a la estrechura del estero, el Guardia re- 
publicana, colocado en ese sitio, oculto entre los juncos del es- 
tero, recibió al enemigo con una descarga cerrada, que sembró 
el estupor y el desorden en aquellas filas, obligándolas a retro- 
ceder en completa derrota. Este desastre produjo efectos inme - 
diatos de desconcierto en las filas enemigas, momento propicio 


que fué aprovechado por Paz para generalizar el ataque. El 


(1) La división de Núñez se componía de cuatro escuadrones : el Itu- 
zaingo, mandado por el comandante Manuel Hornos; el Uruguay, man- 
dado por el mayor Benjamín Virasoro; el Curuzú-Cuatid, por el coman- 
dante Juan Madariaga; y el Seis de octubre, por el coronel Cesáreo Mon- 


tenegro. 
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triunfo coronó este esfuerzo de una estrategia genial y colocó 
esta victoria entre las primeras páginas militares de la república. 

El batallón Guardia republicana, del comando de don Miguel 
Virasoro, fué ese día el factor inapreciable de la victoria. 

El general José María Paz, el primer estratega militar del 
‘pais, tan injusto después con el pueblo de Corrientes y sus hom- 
bres representativos, expresó este juicio, que constituye una 
esplendente corona cívica, cuyos conceptos suenan a gloria : 

« La heroica provincia de Corrientes debe gloriarse — decía 
— de tener tan dignos defensores, y de contar entre sus hijos 
los valientes soldados que han sabido humillar tan orgulloso 
enemigo y hacer triunfar la justicia y la dignidad de la Repú- 
blica Argentina. 

« La patria debe serles reconocida, y la causa sagrada de la 
libertad espera mucho de su valor, virtudes y constancia. » 
(Parte de la batalla de Caá-Guazú, fechado desde el campamento 
de Villa Nueva, en diciembre 3 de 1841.) 

Al retornar el batallón Guardia republicana a la capital de 

Corrientes, donde fué recibido por las autoridades y el pue- 
blo entre vítores y aclamaciones patrióticas, el jefe y la oficia- 
lidad del batallón ofrendó al gobernador Ferré con la histórica 
insignia que tremolo victoriosa en Caá-Guazú el 28 de noviem- 
bre de 1841. El depositario de esta reliquia era digno del home- 
naje que le tributaron sus heroicos conciudadanos. 
-~ El pueblo, con unánime consenso, la apellido desde ese día con 
el nombre glorioso de la bandera de Cad-Guazú. Este trofeo de 
guerra se conserva aún en un precioso cuadro en el Museo pro- 
vincial, de Corrientes. 

Este estandarte acompañó al general Ferré en su emigración 
a San Borja del Brasil; a La Paz, de Entre Ríos, en los días que 
precedieron a la aurora de Caseros; cuando se produjo su de- 
ceso en el alto cargo de senador nacional en 1866, este precioso 


legado vino a manos de su nieto el ingeniero Valentín Virasoro. 
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quien, siendo gobernador de Corrientes en el período de 1893 y 
1897, lo donó al Museo provincial, institución que conserva 
bajo su custodia con uncion y veneración patriótica. 

Se presenta aquí, en facsímile, el cuadro que encierra la ban- 
dera de Cad-Guazú (fig. 16), la cual, como se ve, ostenta en su 
centro, el escudo de Corrientes, cuyo dibujo original fué confec- 
cionado por el artista francés don José Fonteneau. 


XIII 


La batalla de Arroyo Grande (6 de enero de 1842) abatió la 
bandera levantada por los pueblos del Río de la Plata en con- 
tra del tirano. 

Este percance trajo al gobierno de Corrientes un represen- 
tante de la política rosina, cuyo exponente fué don Pedro Dio- 
nisio Cabral. Para dominar al pueblo e imponer el sistema ro- 
sino, al que era francamente desafecta la opinión unánime de la 
provincia; para afirmar su prestigio, desplegó un máximum de 
barbarie y de fuerza que, lejos de atraerle prosélitos, le enajena- 
ron el apoyo de las masas y precipitaron su derrumbe. 

La emigración correntina asilada en el Brasil y la que se 
gnareció en los bosques del Pay-Ubre, se identificaron en el 
propósito común de iniciar una reacción en contra del régimen 
imperante, protegido y defendido por un ejército de ocupación 
de 2000 hombres del ejército entrerriano, bajo el mando supe- 
rior del coronel Galán. 

En breve los correntinos, juramentados en las costas del 
arroyo Nanduy, se aprestaron para invadir la provincia. Este 
acontecimiento auspicioso tuvo lugar el 31 de marzo de 1843, 
y en número de 108 se lanzaron, después de haber vadeado el 
río Uruguay, en una noche tormentosa, frente alas guardias 


rosinas que atisbaban a los patriotas para pulverizarlos, se des- 
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lizaron veloces al centro de la provincia, en busca de la Capital, 
e incorporando a su paso a los asilados en los bosques y a todos 
los elementos que simpatizaban con este movimiento. 

El pueblo en masa respondió a esta reacción eminentemente 
popular. 

Once días después del pasaje, el gobernador Cabral y sus se- 
cuaces huían de la capital de la provincia y buscaban asilo en 
la Bajada, capital de la provincia entrerriana. 


Los libertadores tomaron posesión del gobierno bajo los aus- 
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Fig. 17. — Escudo nacional adulterado, usado por Madariaga en 1843 


picios de los triunfos de Bella Vista, Laguna Brava y Río Co- 
rrientes. 

Tres meses y días duró la denominacion rosina y cayó bajo 
el empuje de la reacción popular de 1843. 

La provincia recuperó su soberanía y bajo su influjo fué exal- 
tado al gobierno el héroe de esta cruzada, el coronel mayor 
Joaquín Madariaga. 

La tarea reconstructora y defensiva se inició con el concurso 
del pueblo. El jefe de la cruzada libertadora dirigió a sus com- 
patriotas un conceptuoso manifiesto, en el que daba cuenta y 
razón de los hechos producidos y hacía plena justicia al con- 


curso popular. 
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Este famoso manifiesto está datado en la ciudad de Corrien- 
tes, el 6 de julio de 1843. 
| Este documento circuló impreso, y con él se divulgó un es- 
cudo nacional adulterado (fig. 18) estampado en la parte prin- 
cipal de la carátula del folleto, debajo del lema de la cruzada: 
j Patria! ¡ Libertad ! ¡ Constitución ! 

El doctor Zeballos, en su trabajo ya recordado sobre El es- 
cudo y los colores nacionales, re- 
gistra este comentario sobre el 
escudo qne popularizó Madaria- 
ga, en éstos términos : 

« Las modificaciones arbitra- 
rias que observo en su dibujo 
son : 1* Sol pleno y adelante de 
la corona de laurel; 2* Tres ban- 
deras de cada lado, tres lanzas 
agudas, y tres astas sin molia- 
rras; 3* Tres bayonetas a cada 


lado, entre el sol y las bande- 


Fig. 18. — El escudo en 1845 


ras; 4* Un cañón horizontal- 
mente tendido al pie del escudo; 5* Una caja de guerra a la de- 
recha del mismo; 6* Un mortero a la izquierda del mismo; 7° El 
blasón reposa en campo llano; 8* Sobre éstas yacen dos lanzas 
cruzadas con banderolas; 9* A la derecha e izquierda de las 
lanzas grupos de balas de cañón, dispersas al acaso. » 

Este escudo adulterado fué impreso igualmente en el perió- 
dico La Revolución, órgano caracterizado de la causa, cuyo pri- 
mer número apareció en Corrientes, el miércoles 13 de febrero 
de 1845. 

Idéntico escudo utilizó para los mensajes dirigidos por el Po- 
der ejecutivo la Representación provincial, en los años 1843 y 
1844. 

En el año de 1845 se reaccionó en contra de este error, y en 


— 121 — 


el folleto impreso que contiene el mensaje se utilizó el escudo de 
1835, si bien con algunas variantes, como puede observarse co- 
tejándolo con el de la figura 18. 

El periódico La Revolución, desde el número 12, correspon- 
diente al 30 de marzo popularizó otro emblema, a manera de es- 
cudo provincial (fig. 19), cuyas características son : 

«Un sol naciente sobre el río Paraná, con las islas a la dere- 


cha y la ciudad de Corrientes a la izquierda. Navega un bergan- 
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Fig. 1%. — Emblema provincial según el diario La Rerolución 


tín, aguas arriba, y al pie del dibujo se advierte ancha y on- 
dulada orla, con esta leyenda cívica : Libertad al pueblo argen- 
tino. » (El escudo y los colores nacionales.) 

En el dibujo de la izquierda se destaca en la punta de San Se- 
bastián un mástil en cuya cúspide flamea la bandera de Corrientes. 

En 1843 y 1844 el periódico El Republicano, organo del par- 
tido opositor a Rosas, que aparecía en Corrientes, redactado 
por el doctor Juan José Alsina, popularizó al frente de aquél 
un nuevo escudo provincial, «arbitrario, desairado y artística- 
mente malo» (fig. 20). El doctor Zeballlos anota estas modifica- 
ciones esenciales : «1° El óvalo del escudo es de menor largo 


y más ancho; 2* Los brazos están dibujados en línea recta: 


0 
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3" Los mismos traen las mangas de la fantasía de Bacle; 
4* La elipse del escudo asienta sobre otro óvalo, que se pro- 
_longa superiormente y forma un marco, terminados en dos 
espiras laterales; 5* Sobre el marco reposa una cabeza ju- 
venil, coronada de rayos y de cabellera flamante, sujeta a la 
frente con fino y níveo lazo; 6? A las cuatro banderas de las 
onzas de 1813, añade dos bayonetas; 7* Trae dos cañones cru- 
zados al pie; 8* En la parte inferior del óvalo ha sido dibujado 


el emblema correntino de la cruz en llamas; 9* El disco oval, 


Fig. 20. — Escudo « arbitrario » y « desairado » usado por el periódico El Republicano 


descansa sobre un campo enjuto de bañados, con cactus y plan- 
tas acuáticas; 10° Entre dos cactus domina el paisaje una fila 
angular de balas esféricas de cañón; 11° A la derecha del di- 
bujo una caja de guerra; 12? A la izquierda una corneta ; 13° 
Pasa por detrás del cuerpo superior del dibujo orladura ondu- 


lada, con el lema Muera (a la derecha) Rosas (a la izquierda). » 


XIV 


La tolerancia y la arbitrariedad con respecto al escudo patrio 
se repitió y tuvo mayor auge en el período de la tiranía. 
El famoso litógrafo César H. Bacle, de Buenos Aires, en la 


época de Rosas, dibujó y estampó desde 1834 el escudo nacional 
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(fig. 21) en el que figura el escudo de Corrientes, adulterado en 
sus atributos más esenciales. He aquí sus caracteres más sa- 
lientes : 

«1° Substitución de la corona del año XIII por la guirnalda 
de 1822; 2° Agregado de nubes y de mangas a los brazos que , 
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Fig. 21. — Escudo nacional, según el litógrafo César H. Bacle (1834) 


sostienen la pica; 3° Añadido de catorce lanzas con banderolas, 
orladas de largos flecos, en el centro de las cuales están dibu- 
jados los escudos de las catorce provincias; 4” Substitución del 
sol naciente y de rayos alternados por una estrella de cara in- 
fantil, radiante; 5° Dibujo del gorro frigio contornado e incli- 
nado a la derecha del de 1813; 6% Cinta ondulada al pie de la 
leyenda Confederación Argentina ; 1” Fruta de oliva en las ra- 
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mas, que no existen en la corona de 1813.» (Zeballos, El escu- 
do y los colores nacionales.) 

El escudo de Corrientes figura en el de Bacle a la derecha, y 
ocupa el cuarto lugar en el grupo en que están representadas, 
de abajo arriba, las provincias de Buenos Aires, Santa Fe, En- 
tre Rios, San Luis, San Juan y Mendoza. 

Este escudo fué usado por el tirano y figura en la carátula de 
sus mensajes, dirigidos a la legislatura de Buenos Aires y pa- 
peles públicos de la época. | 

El gobierno y el pueblo aprobaron con su indiferencia y su 
tolerancia este adefesio del artista Bacle. 

La característica del escudo de Corrientes, en el dibujo de 
Bacle, es la siguiente : 

1° La cruz de la tradición del milagro flota en el cuartel infe- 
rior de la elipse; 2° Las llamas están ausentes ; 3° Las siete len- 
guas de tierra, de la topografia local, están representadas por 
siete puntas de anclas, tres a la derecha y cuatro a la izquier- 
da; 4 En un cuarto de la elipse superior surge el gorro frigio; 
5° El sol que timbra el escudo, así como los brazos que enarbo- 
lan la pica y la guirnalda de laurel han sido suprimidos. 

Tal es el escudo de Bacle, en lo que se refiere al de Corrientes. 


XV 


Al finalizar el año 1845 tuvo lugar un acontecimiento de gran 
relieve político, que despertó vivo interés entre los dirigentes 
de la oposición a la tiranía. Este hecho memorable se caracte- 
rizó por el tratado de alianza ofensiva y defensiva en contra de 
Rosas, celebrado entre la provincia de Corrientes y la República 
del Paraguay. El artículo 2* del tratado explicaba los fines de 
aquella convención. Decía textualmente : 

« La alianza tiene por objeto y fin, obstar que el general 
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Juan Manuel de Rosas continúe en el uso del poder despótico, 
ilegítimo y tiránico que se abrogó, u obtener garantías comple- 
tas y valiosas a satisfacción de las altas partes contratantes. » 
(11 de noviembre de 1845.) 

El tratado celebrado fué debido exclusivamente a la autori- 
dad moral del gobernador Madariaga y los prestigios militares 
del general Paz, que se impusieron a las suspicacias del gobier- 
no paraguayo, abroquelado en su aislamiento y su educación 
jesuítica. 

El gobernador Madariaga notició.alborazado este aconteci- 
miento a los pueblos argentinos, solicitando su adhesión a esti 
cruzada, y divulgando el tratado 
por medio de un folleto que fué 
distribuido profusamente en la 
república. 

En tal ocasión aparece por 
primera vez un escudo de la pro- 
vincia blasonado de acuerdo con 
la tradición imperante en el pue- 


blo y la verdad histórica. 


Fig. 22. — Escudo provincial en 1845 


Este escudo tiguró al frente 
de la proclama de Madariaga al pueblo de la República y se le 
reproduce en facsimile (fig. 22) para mayor ilustración. 

Las características esenciales son : 

1* El eje mayor de la elipse, sobre el cual está asentado el 
escudo, tiene 33 milímetros y el menor 25; 

2* La cruz incombustible está rodeada de llamas; 

3* Las puntas históricas tienen por vez primera, su debida 
representación y su ubicación exacta en el escudo de la pro- 
vincia. 

Las siete puntas de anclas son substituídas por siete lenguas 
de tierra, con la distribución propia a su disposición sobre el te- 


rreno : cuatro a la derecha y tres a la izquierda. ; 
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4° Los brazos desnudos que sostienen la pica con el gorro fri- 
gio, ligeramente rectos ; 

5° El gorro frigio, de borde doblado, está inclinado a la de- 
recha; | 

6” Un sol en meridiano, de rayos rectos y flamígeros, timbra 
el escudo por su parte superior; 

7* Una guirnalda de laurel circunda el escudo. 

El ejemplar de este escudo blasonado con perfecto conocimien- 
to de su origen y su tradición tuvo, sin embargo, poca duración. 

Los tiempos de lucha durísima en contra la tiranía monopo- 
lizaron la atención de la propia defensa, y relegaron a segundo 
plano los objetos que no tuvieran un fin inmediato : la caída 
del tirano. 

Así se olvidó el uso de este escudo y se volvió a las adulte- 
raciones puestas en boga en medio de la indiferencia del poder 
público. 

En la cronología de esta aparición de los escudos provincia- 
les es digno de anotarse este hecho, tanto más valioso cuanto 
que nos servirá de modelo para la reconstrucción histórica del 
escudo de armas de la provincia de Corrientes. 

De ahí el interés histórico de este ejemplar, el único que se 
presenta con los caracteres fehacientes de un escudo auténtico 
en medio del fárrago de ejemplares adulterados que hasta hoy 


subsisten en las oficinas publieas del gobierno provincial. 


XVI 


El desastre del Rincón de Vences (1), 27 de noviembre de 
1847, incorporó la provincia de Corrientes a la Confederación 


de Rosas. 


(1) Este famoso rincón, situado en el departamento de Caá-Catí, a 70 le- 


guas de la capital. cerrado por tres costados por esteros y aguazales, era 
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A su influjo llegó a las tareas de gobierno la « familia Vira- 
soro» (1), cuyo exponente más encumbradlo, el general Benja- 
mín Virasoro, ascendió al gobierno. 

Encausada la administración Virasoro, ésta popularizó en 
los documentos públicos el escudo que usó Madariaga en su 
mensaje de 1845 (fig. 23). 


El periódico del sistema rosino, cuyo primer número apare- 


Fig. 23. — El escudo en la administración Fig. 24. — Escudo usado por el periódico 
Virasoro Corrientes Confederada, en 1848 


ció el sábado 1° de enero de 1848, bajo el título de Corrien- 
tes Confederada, ostenta idéntico escudo (fig. 24), bajo el lema en 
boga: ¡ Viva la confederación argentina ! ¡ Mueran los salvajes 
unitarios ! 


propiedad del catalán don Carlos Bens. De ahí que los paisanos de la región 
del Ingar conocieran ese sitio con el nombre de Rincón de Vences, denomi- 
- nación adulterada con la cual ha pasado a la historia militar de la Re- 
pública. Información consignada en sus memorias inéditas, en mi poder, 


por el ex archivero general de la provincia don José N. Alsina. 


(1) El número de los componentes destacados, militares en su mayoría. 
de los hermanos Virasoro, influyó para que el pueblo, con su criterio sim- 
plista los agrupara bajo la denominación genérica de la « familia Vira- 
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Esta adulteración del escudo provincial tuvo su mayor auge 
en el período que se inició a raíz de la caída de la tiranía. 
La indiferencia del gobierno y del pueblo no le prestó la de- 


bida atención y se fomentó, sin sospecharlo, su propagación. 


XVII 


La victoria de Monte Caseros (3 de febrero de 1852) tuvo 
hondísima repercusión en la administración pública de Co- 
rrientes. 

La noticia de esta victoria fué conducida por el oficial de se- 


cretaría del estado mayor don Manuel Cabral (1). En la mañana 


soro ». Eran éstos : el capitán Valentín Virasoro, ayudante de Berón de 
Astrada, que pereció en la batalla de Pago Largo; el general Benjamín: 
los coroneles Miguel, José Antonio y Cayetano; y el civil Pedro. 

Eu oposición a ésta rolaba en la política local la « familia Madariaga », 
igualmente numerosa e influyente. Tenía esta composición: los gene- 
rales Joaquín y Juan, el sargento mayor Antonio, y los civiles José Luis 
v Pedro. 


(1) Este « mensajero de Caseros», más feliz que el de Maratón, que ex- 
piró al transmitir la noticia del triunfo, se incorporó a los festejos popu- 
lares y fué más tarde un eficiente factor del progreso correntino. 

Ex alumno del maestro fray José de la Quintana, sacó de esa escuela 
una preparación general que lo habilitó para el buen desempeño de las 
funciones públicas. , l 

En mayo de 1852 acompañó al doctor Sautiago Derqui, eu el alto cargo 
de secretario, en la plenipotencia a la República del Paraguay. Su nombre 
figura al pie de la Convención por la cual la República Argentina reco- 
noció la independencia y soberanía del Paraguay. Contemporáneamente 


el ministro Derqui firmo otro tratado sobre límites y navegación que 


puso fin al largo pleito fronterizo entre ambas naciones. (Registro nacional, 
año de 1852. pú. 28 y 20.) 

Terminada sn misión al Paraguay, el señor Cabral retornó a Corrientes, 
y el gobernador Pujol lo incorporó como jefe de su secretaría, que en 
aquella época era de responsabilidad por los temas nacionales que se de- 


batían y que demandaban talento y discreción. En ese carácter acompañó 
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del 13 de febrero el conductor de la « buena nueva» ponia en 
manos del gobernador delegado, don Domingo Latorre, el parte 
oficial del triunfo, noticiado por el gobernador titular don Ben-. 
jamín Virasoro. 

Al día siguiente, el 14, el gobernador dictó un decreto por el 
que se disponían los festejos propios a tan inusitado aconteci- 
miento, que ponía fin a la demanda patriótica de la provincia 
de trece años de rudo batallar en contra de la tiranía que pesó 
veinte años sobre la patria de los argentinos. 

Un testigo ocular de aquellos festejos nos refiere sus impre- 
siones en estos términos : 

« En la victoria de Monte Caseros, que Corrientes celebraba 
como quizá ningún otro pueblo argentino, nueve días, con sal- 
vas, repiques, dianas, fuegos artificiales, embanderamientos, 


diversiones públicas en las plazas con premios valiosos de on- 


al doctor Pujol en todas sus campañas en contra de los levantamientos 
subversivos del candillaje, que éstos promovieron para derrocar aquella 
administración. En esta cruzada de civilización provincial el secretario | 
secundó eficientemente la acción del gobernante previsor. 

Posteriormente desempeñó otros pnestos destacados en la administra- 
ción provincial, en los que dejó la huella de su patriotismo y acendrado 
amor al bien público. Entre éstos deben citarse los cargos electivos de 
elector de gobernador, que ejerció en dos ocasiones, diputado provincial, 
juez de paz del departamento de Lomas, igual cargo en una de las sec- 
ciones de la ciudad, jefe de policía, miembro de la Municipalidad de la 
capital, escribano de gobierno de la administración de don Miguel V. Ge- 
labert, ete. 

La invasión paraguaya, eu 1865, le contó entre los defensores del honor 
nacional, desde la primera hora. Esta actitud decidida y patriótica le 
suscitó la inquina del bárbaro invasor. 

Su respetable esposa, la señora Jacoba Plaza de Cabral, fué víctima 
del odio de los paraguayistas, habiendo sido arrancada de su hogar con 
un tierno niño en brazos para ser arrastrada a las selvas paraguayas, en 
donde sufrió indecibles sufrimientos con estoicismo espartano y fortaleza 
cristiana. 


El señor Manuel Cabral fué, pues, un buen servidor de la provincia. 


— 130 — 


zas y medias onzas de oro en cucañas, corridas de sortijas. 
etc.; con banquetes públicos, distribución de dinero y soco- 
rros a los menesterosos; con el regalo de un mes de sueldo 
a los empleados de la administración; a parte del Te Deum, 
excediéndose a su decreto del 14 de febrero; y el pueblo, en Jos 
salones, a todo lo que en aquella época podía esperarse... (1) » 

Los jefes que regresaron victoriosos de aquel campo inmor- 
tal promovieron una insurrección que dió por tierra con la ad- 
ministración Virasoro, cuyo gobernador titular se encontraba 
acantonado en Palermo de San Benito, desempeñando el alto 
cargo de jefe de estado mayor del ejército grande de Sud Amé- 
rica. 

El gobernador derrocado pudo fácilmente recuperar el poder. 
ahogando en sangre la insurrección. Contaba con fuerzas adic- 
tas y entusiastas y gozaba de positivos prestigios en la cam- 
paña correntina. 

Este temperamento, empero, repugnaba a las virtudes cívi- 
cas del gobernador derrocado. 

El general Benjamín Virasoro, con ecuanimidad de espíritu 
y grandeza moral, acató con estoicismo la decisión del pueblo 
de la provincia. 

La opinión local atribuyó a trabajos del general Urquiza la 
insurrección que dió por tierra con el gobierno de Virasoro, a 
las que no eran ajenas, decía, las maquinaciones maquiavélicas 
del ministro Pujol. Tal actitud no cuadraba a la contextura mo- 
ral de los sospechados de esta infidencia. 

La documentación inédita de estos acontecimientos, que poseo 
eu mi archivo, prueban la inexactitud de tal afirmación. 

De esta evolución política surgió ungido gobernador el doc- 
tor Juan Pujol, ministro general de gobierno, en la campaña de 


Caseros, y cuando se encontraba a 300 leguas de distancia. 


(1) Referencia del doctor Ramón Contreras, 
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La administración de este eminente correntino fué de recons- 
trucción y de evidente progreso político en todos los órdenes 
del gobierno provincial en el largo período de 1852-1859. 

Sin embargo, su actuación tiene una falla notable en lo refe- 
ferente al blasón sagrado de la provincia. 

En el período de su administración se divulgan escudos adul- 
terados con la aprobación tácita del poder ejecutivo, pues la Im- 
prenta del Estado los circuló al frente de folletos que contenían 
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Fig. 25. — El escudo en 1853 


documentos públicos, y con su aprobación implícita cuando no 
con su beneplácito, en una forma oficial, en el papel sellado de 
su administración. | 

En 1853, la Imprenta del Estado, a cargo de don Pablo Emi- 
lio Coni, dió a la estampa un folleto que contenía la consti- 
titución nacional sancionada por la Constituyente reunida en 
Santa Fe el 1° de mayo de 1853, promulgada por el director 
provisorio, general Urquiza, y por el gobernador Pujol. desde 
la villa de Saladas el 20 de junio de 1853. 

Este folleto lleva impreso en la carátula el escudo adulterado 
de la provincia (fig. 25), novedoso y arbitrario, distinto en sus 


ae bee 


emblemas y atributos a los usados desde los tiempos del gober- 
nador Fernández Blanco y Ferré. 

Las modificaciones principales dignas de anotarse son las si- 
ewentes: 

1* En el campo de la cruz incombustible, las siete puntas en 
vez de rodear a aquélla, aparecen en el plano superior en forma 
de pirámides que no coinciden con la topografía local, que ca- 
racterizó el paraje donde fué asentada y fundada la ciudad de 
Vera; 

2* Dos brazos rectus sostienen la pica que enarbola el gorro 
frigio; 

3* Este símbolo está contornado a la siniestra, es decir, con- 
trario a la posición que tiene en el escudo provincial de 1823 y 
de 1845: 

4° El sol radiante que esplende por la parte superior, no es 
el de la heráldica, y está representado por una cara juvenil, dis- 
tinto al sol incásico que figura en el escudo nacional de 1813, 
modelo del de Corrientes ; 

5* Una orladura en la parte superior, debajo del sol, con esta 
inscripción : Provincia de Corrientes ; 

6* Una guirnalda rodea el campo del escudo ; la rama de la 
derecha es de hojas de olivo y la de la izquierda de hojas de laun- 
rel, atadas en sus extremos por un lazo de cinta; 

T> A derecha e izquierda figuran ocho lanzas vestidas con 
banderas argentinas, cuatro a la derecha y cuatro a la izquier- 
da; las dos primeras de las bases ostentan corbata ; 

S* En la parte superior surgen a ambos lados de las bande- 
ras, dos lanzas finas ; 

9* En la base inferior del escudo aparecen un cañón y otros 
simbolos, así como nna cornucopia con profusión de flores vol- 
sada hacia abajo. 

El escudo adulterado de la administración Pujol fué usado para 


el papel sellado (fig. 26), tiene los mismos atributos del que se 
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divulgó en la constitución de 1853, con la única variante de la 
supresión de las banderas y del cañón, ancla y cornucopia de 
flores, que figuraban en la base de aquél. La guirnalda de hojas 
de olivo y laurel están atadas en la parte inferior por un lazo de 
cinta. Se reproduce facsimilarmente una página de un expedien- 
te comercial tramitado en 1859, en el que el interesado solicitó 
del administrador de la Aduana la venta en pública subasta de 
una partida de mercaderías averiadas, de acuerdo con lo acon- 
sejado por la comisión nombrada por el tribunal de comercio, 
salvadas en el naufragio de la goleta Victoria, suceso acaecido 
abajo del puerto de Corrientes. 

El recurrente se presentó ante el gobernador de la provincia 
y solicitó la adopción de esa medida de urgencia, 

Corridos las trámites pertinentes, el Poder ejecutivo dictó es- 
ta resolución : 


Corrientes, septiembre 10 de 1859. 


atención a lo extraordinario y urgente de este caso, usando como agen- 
te del gobierno nacional, de las atribuciones que a éste le competen 
en la materia, ha dispuesto que la administración de rentas permita 
la introducción y venta de los artículos averiados, procediendo en lo 
demás con arreglo a sus instrucciones. Testado : virtud que en los 
reglamentos de la aduana no se halla — no vale. 

PUJOL. 


Tiburcio G. Fonseca. 


El papel sellado ostentaba en la plana superior, a la derecha, 
el escudo adulterado, anotado anteriormente; en el centro lle- 
vaba esta leyenda: segunda clase, más abajo: vale tres reales 
m/c; a la derecha un escudo semielíptico en cuyo centro se leía: 
Colecturía general. 

El 1* de junio de 1859 apareció en los días precursores a la 


jornada de Cepeda, en reemplazo de La Opinión, que dirigía don 
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Pablo Emilio Coni, el órgano La Unión Argentina, cuyo adminis- 
trador y redactor fué el súbdito francés Pablo Coussau, y que 
aspiraba con su propaganda a la unión del pueblo argentino ba- 
jo la égida de la ley federal jurada. 

En las administraciones de Madariaga y Virasoro, del 43 al 
52, se había generalizado la práctica periodística de ostentar al 


frente de los órgános de publicidad el escudo de la provincia. 
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Fig. 27. — Escudo adulterado, usado por el periódico 
La Unión Argentina. 


La Unión Argentina ostentó el escudo adulterado de la provin- 
cia (fig. 27), el mismo que queda anotado y descrito en la pá- 


gina 132 del presente trabajo. 


XVIII 


Al finalizar la administración del doctor Pujol, en 1859, la 
inmensa mayoría del partido que rodeó su gobierno, en la ciu- 
dad y campaña, levantó, para sucederle, la candidatura del doc- 
tor Wenceslao Díaz Colodrero, personaje de primera fila, de es- 
clarecido talento y de reconocidas y probadas dotes para las 


tareas de gobierno. 
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El candidato popular reunía en su persona las cualidades ne- 
cesarias para aquellos días de apasionadas luchas cívicas, y era 
el indicado para continuar la obra progresista del doctor Pujol. 
Tenía ilustración y energías sobradas para empujar y resolver 
los sucesos que se avecinaban. 

Sin embargo, la solución final de este pleito provincial contra- 
rió la aspiración de la inmensa mayoría del electorado. 

Reunido el Congreso provincial, movidos sus miembros por 
influencias superiores, consagraron, en medio de la sorpresa de 
los políticos militantes, segundo gobernador constitucional al 
canónigo honorario de la iglesia metropolitana de Buenos Aires, 
doctor José M. Rolón. 

El elegido por el Congreso era un egregio ciudadano, de vas- 
tísima ¡ilustración y de virtudes notorias, que daban gran relieve 
a su personalidad de corte patricio. 

Pero por su ministerio y por la natural mansedumbre de su 
carácter, no era el ciudadano que demandaban las circunstan- 
cias para sobrellevar las tareas de gobierno con una oposición 
formidable y levantisca, que atisbaba la ocasión propicia para 
estallar implacable y avasalladora. 

A este error político se sumaron otros acontecimientos de la 
vida cívica de Corrientes, que retardaron cuando no imposibi- 
litaron la buena marcha del gobierno del doctor Rolón. 

Bajo la influencia de estos hechos y otros de carácter local, 
que ventilaba con apasionamiento la propaganda del órgano de 
oposición, vió la luz pública un periódico gubernista titulado 
Crónica Oficial, cuya redacción estuvo a cargo de dos extran- 
jeros, Alejandro Pesce y Federico F. Boetti, reconocidos aven- 
tureros que hicieron de aquella tribuna un estadio de sus odios 
y de su falta de respeto a la sociedad culta que los hospedaba. 

Crónica oficial ostentó al frente de su titulo el escudo pro- 
rincial adulterado (tig. 28) divulgado por el gobernador Pujol. 


El gobernador Rolón mostróse igualmente, como su pre- 
10 
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decesor, poco respetuoso con el uso del sagrado emblema de 
la provincia, popularizando un símbolo apócrifo, que no con- 
decía con el que establecía la tradición y los antecedentes his- 
tóricos. 

Dos acontecimientos imprevistos precipitaron el derrumbe de 
la administración Rolón. 

La muerte inopinada del doctor Pujol, acaecida en la capital 
el 18 de agosto de 1861, le privó de 
la fuerte columna que la hubiera de- 
fendido en los trances difíciles, y por 
último el triunfo de Parón (17 de sep- 
tiembre de 1861), la dejó en el aire 
y a merced del partido triunfante en 
aquel campo memorable. 


Dos meses y días después de Pavón 


estalló en la provincia una insurrec- 


ción, a cuya cabeza se encontraban los 


Fig. 28. — Escudo adulterado 
usado por la Crónica oficial 


viejos caudillos que fueron abatidos 
por el doctor Pujol, los que, sin encon- 
trar resistencia, desde la Cañada de Moreno (10 de diciembre de 
1861), departamento de Saladas, impusieron la deposición del 
doctor Rolón. 

El gobernador renunció su alto cargo y se confinó en el Para- 
guay, donde falleció en la ciudad de la Asunción, breve tiem- 
po después, consumido por graves e intensas pesadumbres mo- 
rales. 


XIX 


El precusor del arte gráfico argentino, grabador eximio y tipó- 
grafo diestro e hijo de Corrientes, Manuel Núñez de Ibarra, de 
actuación destacada en su arte en las guerras de la independen- 


cia y en la lucha contra la tiranía, nos ha dejado como un recuer- 
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do de su paso terrestre, un trabajo cuyo dibujo-se conserva en 
el convento de Santo Domingo, de la Capital federal, en poder 
del sapiente investigador del pasado histórico de su orden el 
reverendo padre fray Reginaldo de la Cruz Saldaña Retamar. 
Consiste este trabajo en el dibujo de un abanico, presea femenil 
muy en boga en aquellos tiempos, y que su autor dedicó, en 1862, 
a la señora Delfina Vedia de Mitre, esposa del afortunado ven- 
cedor de Pavón. 

El mismo autor hace de su trabajo, que tituló Presentación 
de la República Argentina, esta sín- 
tesis : «La tengo grabada en la 
formación de 14 niñas y más cosas 
alusivas al caso a las repúblicas 
del río de la Plata. 

« Catorce niñas aparecen de pie 
con las manos puestas sobre el pe- 
cho mostrando los frutos de la re- 
pública. Y es lo siguiente : una 


«cornucopia» derramando onzas 


de oro y, junto, un haz de espigas y 
rastrillos representando el fuerte  ** ae eee 
de la república argentina. 

«Una vista de mar: el río de la Plata con sus navíos, un 
águila real que tiene en el pico un gajo de laurel y un cetro 
en Sus garras, una estrella en la cabeza, en un ala una, y 
otra en la cola, y cuatro en el cuerpo, hacen nueve. Distri- 
buídos en sus lugares se demuestra ser la décima sexta conste- 
lación. » 

Además de los símbolos descritos por el autor, agrega su 
biógrafo, fray Saldaña Retamar: «ostenta en nítidas y perfectas 
líneas el escudo de Corrientes, al extremo derecho »; el cual re- 
prodúcese en la figura 29 que ha sido tomada del cuadro que 


contiene el mencionado trabajo artístico del grabador correnti- 
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no Núñez de Ibarra, y que debo a la gentileza del prior del con- 
vento de Santo Domingo, fray R. de la Cruz Saldaña y Retamar. 

El escudo de Corrientes, obra de este autor, así como otros 
que han surgido a los golpes de su buril desde 1825 a 1861, 
adolecen de adulteraciones capitales que son inexplicables en 
un hijo de Corrientes y en un artista de tanto prestigio, que 
debió conocer la tradición viviente en el pueblo y los anteceden- 
tes históricos pertinentes. 

Las modificaciones fundamentales que observo son las siguien- 
tes: 

1* La cruz del milagro surge en la parte inferior del escudo 
sin las llamas tradicionales que la envuelven, sin consumirla, 
tal como hasta hoy es conservada en la memoria popular. Esta 
falta de carácter tan esencial no tiene explicación razonable; 

2* Las siete puntas históricas con otras tantas corrientes que 
tan vivamente caracterizaban la topografia de la región en que 
fuera fundada la ciudad de Vera y que en el escudo de 1845, ya 
anotado, están representadas lógicamente por siete lenguas de 
tierra, en este escudo están representadas por siete puntas de 
anclas, con distribución inexacta, a la posición real de aquéllas 
sobre el terreno, tres a la derecha y Cuatro a la izquierda ; 

3° La guirnalda que rodea el campo del escudo está represen- 
tada por hojas de laurel, la de la derecha, y por hojas de enci- 
na la de la izquierda, orladas ambas de frutos. 

Tal la característica del último escudo de Corrientes, dibujado 
y grabado por el eximio artista correntino, cuyo deceso tuvo lu- 


gar en su ciudad natal el año de 1862, 


XX 


151 25 de diciembre de 1868 se inauguró la administración del 


doctor José Miguel Guastavino, esclarecido patriota cuya can- 
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didatura surgió en medio de grandes 
trastornos políticos que se desencade- 
naron sobre la provincia, y cuya pres- 
tigiosa personalidad se impuso como 
solución de la cordura y sensatez de 
los políticos militantes de la época. 

Breves fueron los días de esta ad- 
ministración constructiva y progre- 
sista, pero dejó huellas de su paso con 
iniciativas y obras estables que hasta 
hoy subsisten. 

La fundación del Colegio nacional 
y la franca y eficaz contribución al 
progreso de la educación pública, son 
frutos inapreciables de la dedicación 
y del fervor patriótico con que el. doc- 
tor Guastavino atendió los intereses 
públicos. 

En la administración Guastavino 
se continuó con las prácticas y usos 
de las anteriores, en cuanto al escudo 
provincial. 

En el papel sellado se introdujo, 
empero, una innovación. 

Se reproduce facsimilarmente el 
encabezamiento de una plana de pa- 
pel sellado de la época (fig. 30). En el 
extremo de la derecha se lee esta le- 
yenda en cifras: /869, orlada por una 
corona de laurel. En el centro ostenta 
una ogiva, que encierra la leyenda : 
/ real. Esta inscripción como la ante- 


rior están impresas en seco. 


Fig. 30. — Rubros del papel sellado de 1869 
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En la parte izquierda de la plana aparece una elipse orla- 
«la por una guirnalda de laurel, en cuyo campo se lee: Pro- 
vincia de Corrientes 1869; en la parte superior de la elipse 
aparece una cara juvenil en forma de sol naciente. Este sello 


está impreso en tinta azul. 


XXI 


La demencia imperialista del déspota paraguayo, Francisco 
Solano López, arrojó, el 13 de abril de 1865, sus hordas fanati- 
zadas sobre la indefensa ciudad de Corrientes y su extenso te- 
rritorio, ocupándola con estrépito y sometiéndola a la depreda- 
ción y al pillaje. 

Este ultraje, traidoramente inferido al honor nacional por el 
tirano López, «en plena paz y con violación de la fe de las na- 
ciones », produjo en el pueblo correntino el condigno reactivo; 
su guardia nacional se alzó en masa contra el audaz invasor y 
defendió palmo a palmo el suelo patrio, con sus propios re- 
cursos. Esta actitud ejemplar del pueblo correntino dió tiempo 
a que el poder nacional concurriera en su auxilio para imponer 
el debido escarmiento. 

En el primer año de la invasión pesó sobre la provincia el ex- 
clusivo esfuerzo de detener las marchas y avances del invasor. 
La nación aplaudió esta entereza civica del pueblo de Corrien- 
tes y sus proezas fueron consideradas en grado heroico y califi- 
cadas de un mérito extraordinario. 

Cuando el poder nacional llegó a la provincia la invasión es- 
taba vencida. 

Las altas autoridades nacionales le tributaron merecidos 
juicios y elogiaron su patriótico comportamiento. 

El doctor Marcos Paz, vicepresidente de la República, en 


ejercicio del poder ejecutivo, exaltó estos servicios de Corrien- 
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tes ante el Congreso nacional en estos términos lapidarios : 

« Creo de mi deber señalar a vuestra consideración el patrio- 
tismo con que la provincia de Corrientes, invadida por el ene- 
migo, y teatro de la guerra hasta fines del año anterior (1865), 
ha resistido la agresión y soportado los sufrimientos que pesa- 
ron especialmente sobre ella por todo aquel tiempo. » (Diario de 
sesiones del Congreso nacional, 1866, mensaje del Poder ejecu- 
tivo.) 

El general Bartolomé Mitre, presidente titular de la Repú- 
blica, generalísimo de los ejércitos de la Triple Alianza, pro- 
nunció este veredicto que importa un galardón cívico: 

«La provincia de Corrientes fué nuestra vanguardia en la 
guerra contra los guaranís bárbaros que nos trajo el Paraguay. 

« Piénsese por un momento lo que habría sido la guerra del 
Paraguay en 1865 y 1866 sin ese temple guaraní, cuando al 
ponerse en campaña los primeros batallones argentinos se su- 
blevaban sucesivamente dos ejércitos entrerrianos a su reta- 
guardia. » (Una provincia guaraní, artículo de La Nación, 1878, 
por B. Mitre.) 

Ese temple correntino venció la audaz temeridad de los « gua- 
raníes bárbaros» del Paraguay, y a mediados de octubre de 
1865, seis meses escasos después de la invasión, era obligado a 
repasar el rio Paraná, vencido y aleccionado por durísimos re- 
veces militares. 

La lucha continuó en territorio paraguayo. 

« La guerra fué larga y cruenta — dice el historiador doctor 
Mantilla; — en ningún momento de ella dió el pueblo paraguayo 
señales de no ser suya la terquedad de su verdugo; murió por 
López en los campos de batalla, y a manos de López perecieron 
hombres, mujeres, niños, sacerdotes, hermanos del tirano, en 
mayor número que los soldados de los ejércitos. Fué la expia- 
cion de la servidumbre consentida, buscada y hasta amada de 


los siervos: justicia histórica que se cumplía. » 


ee foe 


Terminada la guerra con la tragedia de Cerro Cora, en las 
márgenes del Aquidaban (1° de marzo de 1870), la guardia na- 
cional de Corrientes retornó a sus lares después de aquella cam- 
paña memorable de cinco años. 

El gobierno de la provincia y el Poder legislativo tributaron 
un sentido homenaje a estos héroes, v para perpetuar aquellos 
servicios extraordinarios se dictaron resoluciones que informan 


in extenso estos documentos: 


Departamento de gobierno. 
Corrientes, diciembre 10 de 1869. 


Siendo un deber del gobierno premiar los sacrificios hechos en aras 
de la dignidad de la patria, dando a los que ofrecieron su sangre para 
salvarla, un testimonio público de honor que estimule las virtudes cí- 
vicas, y encontrándose en estas condiciones los bravos guardias na- 
cionales de la provincia, que con su valor y abnegación han mante- 
nido los nobles antecedentes de ella, en cinco años de sangrienta 
lucha contra el tirano del Paraguay ; creyendo interpretar fielmente el 
sentimiento público de la provincia, 


El presidente de la Honorable Cámara legislativa, en ejercicio del Poder 


ejecutivo, decreta : 


Art. 1%. — Acuérdase una medalla a los jefes, oficiales y soldado s 
de la Guardia nacional de la provincia que han terminado la campa- 
ña contra el gobierno del Paraguay: a los que hubiesen dejado sus 
tilas por venir a contribuir al mantenimiento del orden público en 
mayo del 68, o por causa de heridas recibidas en funciones de gue- 
rra; así como a los que se hubiesen invalidado antes de terminar la 
guerra. 

Art. 2°. — Las medallas para los jefes serán de oro, de plata para 
los oficiales, y de plata también, más pequeñas, para la tropa. 

Art. 3°. — En el anverso llevará la medalla el escudo de la provin- 
cia en el centro, y en la circunferencia esta inscripción : Guardia Na- 
cional de Corrientes ; y en el reverso, en el centro, estas palabras : 
Al valor y la constancia, la provincia agradecida, y en rededor estas 


palabras: Campaña del Paraguay 1865-1869. 
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Art. 4%. -— Para perpetuar el recuerdo se conservarán los nombres 
de estos servidores de la patria. 

Art. 5% — Los ministros de gobierno quedan encargados de la eje- 
cucion de esta resolución en la parte que les concierne. 

Art. 6°. — Dése cuenta oportunamente de este decreto a la Honora- 
ble Cámora de representaciones. 

Art. 7°. — Publíquese y dése al R. O. 

IGARZABAL. 


Lisandro Segovia. — Juan V. Pampin. 


Por cuanto: 


La Cámara de Representantes de la provincia de Corrientes, sanciona 


con fuerza de ley : 


Art. 1%. — Apruébase el decreto del Poder ejecutivo de 10 de di- 
ciembre de 1869, acordándose una medalla de honor, a los jefes, ofi- 
ciales y soldados de la Guardia nacional de la provincia que hicieron 
la campaña contra el gobierno del Paraguay. 

Art. 2°. — Comuníquese al Poder ejecutivo. 


Sala de sesiones. septiembre 21 de 1870. 


FILEMÓN DÍAZ DE VIVAR. 


Vicepresidente 1°. 


Desiderio Onieva, 
Secretario. 
Por tanto : 


Cúmplase, comuníquese, publíquese y dése al R. O. 


IGARZABAL. 


Lisandro Segovia. 
(Registro Oficial de Corrientes, 1870). 


Anverso de la medalla : Borde levantado, en circulo de puntos 
como orla. En el campo : el escudo de Corrientes (fig. 31), mal 
hecho, rodeado de palmas de laurel en sotuer y surmontado 
por un sol radiante; debajo del escudo una estrellita de cinco 
picos, y entre el escudo y el círculo de puntos la leyenda: Guar- 


dia nacional de Corrientes. El escudo, que ocupa el centro del 
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campo, consiste en un óvalo partido de azul y blanco, y en esta 
mitad blanca dos manos enlazadas levantan en alto una pica 
con el gorro frigio y debajo de ésta una cruz rodeada de seis 
puntas de anclas. 

Reverso : Borde levantado; un círculo de puntos de orla; en 
la circunferencia la leyenda: Campaña del Paraguay, 1865-1869. 
Y en el campo, entre el áurea, esta inscripción : Al valor | y 
la constancia | la | provincia | agradecida, | inscrita en cinco 
líneas. 


En la parte inferior el nombre del grabador: R. Grande. 
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Fig. 31. — Medalla acordada por cl gobierno correntino a sus guardias nacionales 
que actuaron en la guerra de la Trple Alianza 


El diploma del premio está impreso en cartulina y contiene 
el decreto y la ley de su creación; lo subseriben el gobernador 
y ministro de gobierno de la época en que cada interesado la 
reclamó, pues no se hizo distribución en acto público. 

Además de la condecoración para perpetuar el recuerdo de 
los que la merecieron, se conservan, inscritos en un libro de ho- 
nor, los nombres de aquellos beneméritos servidores de la patria. 

Úsase la medalla con cintas de los colores nacionales, de tres 
fajas verticales, de la que pende por una anilla enganchada en 
una piecita fija en la parte superior. 


El doctor Mantilla opina que a esta medalla debe decretarse 
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la cinta propia roja, que es la correspondiente. (Historia de lox 


premios militares de la República Argentina, 1910.) 


AXIT 


En 1873 se editó en Paris, por la librería de Fermin Didot 
hermanos, el gran Atlas que servía de explicación al trabajo de 
gran aliento titulado: Description géographique et statistique de 
la Conféderation argentine, que escribiera el sabio francés Martín 
de Moussy por iniciativa del capitán 


CORRIENTES 


general Justo José de Urquiza, de la 


que fué su alto patrono. En la carátula 
del atlas figuran el escudo nacional, 
adulterado, y el de las 14 provincias, 
reproducidos con idéntica falta de fi- 
delidad, debida a la ausencia de fiscali- 
zación y haberse dejado la confección 
de esos símbolos a la inventiva de artis- 
tas extranjeros. 


Fig. 32. — Irrisoria adultera- 
Se reproduce (fig. 32) el escudo de ción del escudo, en la obra 


de Martín de Moussy. 

Corrientes, que aparece en el atlas de 
Moussy con tal denominación, y que es a todas luces una gro- 
sera mistificación. 

Las inexactitudes salientes que anoto en este pretendido es- 
cudo de Corrientes, son las siguientes: 

1° La cruz tradicional del milagro flota en el campo inferior 
del óvalo sin las llamas que la tradición le atribuye y que están 
íntimamente ligadas a aquel suceso memorable; 

22 Las puntas históricas, cuyo número es de siete, están re- 
presentadas por seis alegorías, que pueden representar todo 
lo que se quiera menos las tradicionales puntas de tierra y dis- 


tribuídas tres a cada lado; 


E 


3° El gorro frigio flota en el campo superior, contornado a la 
izquierda; 

4° El sol, los brazos desnudos y la guirnalda de laurel están 
ausentes. 

Por ninguna de las características que ostenta este escudo 
tiene puntos de similitud con el auténtico que fuera blasonado 
en 1822, bajo el gobierno de don Juan José Fernández Blanco, 
según se comprueba en la primera carta de ciudadanía expedida 


a favor del súbdito español don José Garrido y Tubios. 


XXIII 

En 1877, durante la administración de don José Luis Mada- 
riaga, el profesional Brochet des Roches, ex vocal del departa- 
mento topográfico de la provincia, editó un mapa de la misma, 
que comprendía el actual territorio de Misiones, de pertenencia 
de Corrientes, antes que le fuera despojado por el poder nacio- 
nal. Este mapa es el segundo, en orden de publicación, después 
del de Martín de Moussy. Hasta el presente puede ser consul- 
tado con positivas ventajas por la exactitud de sus informacio- 
nes y la bondad de su confección. 

El mapa de Brochet, en el ángulo de la izquierda, en su par- 
te inferior, ostenta el escudo de armas de la provincia de Co- 
rrientes (fig. 33). 

He aquí sus características: 

En el cuartel inferior aparece una cruz en campo de fuego; a 
ambos lados surgen siete puntas de anclas, tres a la derecha y 
cuatro a la izquierda ; 

En el cuartel superior flota el gorro frigio contornado a la iz- 
quierda ; 

El sol y los brazos enearnados que sostiene la pica han sido 


suprimidos ; 


E | oe 


Una corona con hojas de laurel con fruta, orla el campo de 


este escudo; 


Fig. 33. — El escudo correntino en el mapa de Brochet des Roches 


La forma eliptica ha sido substituida por la ordinaria de los 


escudos medievales. 


XXIV 


En el año 1888, durante la primera administración del go- 
bierno del doctor Juan Ramón Vidal, el pueblo de la provincia 
de Corrientes celebró con fervor patriótico el tercer centenario 
de la fundación de la ciudad capital. 

Por iniciativa del Poder ejecutivo se dió a los festejos un 
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carácter oficial, encomendando su realización a una comisión po- 
pular, cuya presidencia fué ejercida por el dignísimo patriota 
doctor José Miguel Guastavino, habiendo sido secundada en 
su tarea patriótica por un selecto núcleo de personalidades des- 
tacadas pertenecientes a los diversos grupos partidarios en que 
estaba dividida la opinión pública de la época. 

Por primera vez en la vida cívica de Corrientes confraterni- 
zaron en un solo propósito los distintos matices de la opinión, 
depusieron sus odios y enconos lugareños y se unieron en una 
aspiración e ideal común : el culto de la patria. 

Esa fiesta, en aquel momento histórico, tuvo honda infinencia 
y repercutió favorablemente en las masas partidarias, que faci- 
litó más tarde al joven gobernante, sanamente inspirado, iniciar 
y plantear el problema de la confraternidad correntina, que se 
realizó, en la práctica, con el concurso de elementos ponderables 
y de valía en la vida cívica de Corrientes. 

De aquella época fastuosa data la era de concordia en la fa- 
milia correntina y se puso un broche a las miserias del pasado, 
iniciando una nueva vida de progreso, morigerada de los horro- 
res e intemperancias comunes que retardaron sus progresos y 
anularon sus ideales de bienestar social. 

Como frutos de esta administración pueden señalarse estas 
felices iniciativas : reforma de la constitución de 1864, la auto- 
nomía de la dirección general de escuelas y la creación de su 
renta propia, para fomento de la instrucción primaria y la edifi- 
cación escolar. 

Para perpetuar este acontecimiento del tercer centenario, la 
comisión popular mandó acuñar medallas conmemorativas, para 
distribuirlas al pueblo. 

Se reproduce, bajo el número 34, el facsimile de la medalla 
del tercer centenario de la fundación de la ciudad de Vera por 
el adelantado regio Juan de Torre de Vera y Aragón. 


En el anverso ostenta el escudo de la provincia de Corrientes, 
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adulterado. En el cuartel inferior surge la cruz del milagro y en 
los bordes aparecen siete lenguas de tierra unas a continnación 
de otras, sin obedecer a la distribución histórica. El gorro fri- 
gio, inclinado a la derecha, está enarbolado en una pica que ter- 
mina en el borde del cuartel superior, estando ausentes los bra- 
zos desnudos que sustentan aquélla. Un sol en meridiano timbra 
el escudo. Una guirnalda de hojas de lanrel, a la derecha, y de 
hojas de olivo, a la izquierda, ambas con frutos, orlan el campo 
del escudo. 


Una gráfila de puntos, de forma circular, encierra el escudo, 
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Fig. 34. — Medalla conmemorativa del tercer centenario de la fundacion 
de la ciudad de Corrientes 


en cuya orla se lee: El pueblo de la provincia de Corrientes | 
Gob” del D" R. Vidal. 

En el reverso, en el centro esta leyenda: Por medio de su go- 
bierno el pueblo de Corrientes a sus fundadores en 3 de abril de 
1588. En la orla se lee: Recuerdo del I11" aniversario en abril 
3 de 1888. 

El encargado de atender la acuñación anduvo poco diligente 
en el cumplimiento de su cometido, pues se le deslizó la falta 
de coufundir centenario con aniversario, como se lee en el rever- 


so de la medalla rememorativa. 


XXV 


En 1891, por decreto de 16 de noviembre, se promulgó la ley 
que autorizaba al Poder ejecutivo para la emisión de billetes de 
tesorería, los que serían recibidos en pago de impuestos fiscales. 

Estos billetes empezaron a circular en el año de 1892 y fue- 
ron impresos en la Compañía Sudamericana de billetes de ban- 
cos, de Buenos Aires. 

Se reproduce en facsímile un ejemplar de este billete. En el 
centro de la plana, a la izquierda, ostenta el escudo de Corrien- 
tes (fig. 35) adulterado, a la derecha, la cifra cinco, valor del bi- 
llete en moneda nacional. Lleva la media firma autógrafa del 
gobernador Ruíz y la del ministro de hacienda, doctor Luis Pe- 
luffo, y completadas con la del contador general de la provin- 
cia, J. B. Romero. 

Este billete tenía esta leyenda: Billete de tesorería de la pro- 
vincia de Corrientes N°... La provincia de Corrientes recibirá al. 
portador este título por cinco pesos moneda nacional en pago de 
¿impuestos fiscales. 

El escudo, arbitrariamente adulterado, tuvo plena aceptación 


por parte del gobicrno y circuló como el verdadero y auténtico. 


XXVI 


Por iniciativa del normalista Pedro Benjamín Serrano, espi- 
ritu selecto y progresista, el elemento intelectual de Corrientes, 
en celebración del 84° aniversario de la revolución de mayo, 
editó un Número único, con la colaboración de un artista espa- 
fol, J. Torrecilla, accidentalmente en aquella ciudad. 

El Número único apareció el 25 de mayo de 1894. 


El artista Torrecilla publicó una ilustración artística que ser- 
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vía de carátula con un tema patriótico y de sabor local. En sitio 
preferente se destacan cinco medallones, que a su vez reprodu- 
cen el retrato de Alvear, Berón de Astrada, el sargento Cabral, 
San Martín y don Pedro Ferré. El artista, evidentemente, quiso 
glorificar en este grupo clásico a cinco correntinos prominentes, 
pero su informante incurrió en el error corriente de considerar 
al general Carlos de Alvear como hijo de Corrientes. 

Alvear nació (25 de octubre de 1798) accidentalmente en la 
reducción jesuitica del Santo Ángel de la Guarda, posesión espa- 
ñola la más oriental del imperio jusuítico, cuando su padre de- 
sempeñaba el alto cargo de primer comisario regio en la demar- 
cación de límites de España con Portugal. 

Santo Ángel de la Guarda, uno de los siete pueblos de las Mi- 
siones orientales del Urugnay durante la dominación española, 
ni después que aquella cesó sobre aquel territorio, jamás perte- 
ueció a la jurisdicción y dominio administrativo de Corrientes. 

En 1801, los portugueses, obedeciendo a un plan de expan- 
sión territorial y de apropiación indebida de territorios ajenos, 
aprovechando el estado de desconcierto político y administrati- 
vo del Rio de la Plata, con fuertes núcleos de fuerzas de ocupa- 
ción, invadió aquella zona del dominio español y se ubicaron en 
ella a título de país conquistado. 

El virrey nada bizo por recuperar aquella valiosa heredad, y 
los portugueses quedaron así en posesión de aquellos territorios, 
que confinaban por el occidente con el río Uruguay. 

Por decreto del 8 de marzo del año 1814, durante el directo- 
rio de don Gervasio A. de Posadas, se creó la provincia Orien- 
tal, y se le asignó por el occidente ese territorio, que se consi- 
deró como de incontestado dominio español. 

De haberse recuperado por las armas ese territorio, como fué 
el propósito del gobierno argentino, la antigua reducción de 
Santo Ángel de la Guarda, hubiese pertenecido a la actual 
República del Uruguay. 


En 1828, el general Fructuoso Rivera, durante la guerra con 
el Brasil, trató de recuperar al frente de una expedición mi- 
litar, aquel territorio, que consideraba de pertenencia oriental 
y que en sus comienzos tuvo un éxito favorable. El tratado de 
paz celebrado entre la República Argentina y el Brasil, des- 
pués del triunfo de Ituzaingó, paralizó aquella campaña y dejó 
aquel estado de cosas en su situación anterior. 

De haberse realizado sin inconvenientes el pensamiento de 

Posudas, en 1814, y el de Ri- 


NNT) 7 a 
Mly Yy tie vera, en 1828, Alvear hubie- 
GRE 


ra sido de nacionalidad uru- 
guaya por origen de su naci- 
miento. 

Durante la conmemora- 
ción de una fecha cívica, esta 
«mentira histórica » tuvo su 
consagración pública por la 
legislatura de Corrientes. En 
un acto especial, con la con- 
currencia de los poderes pú- 
Fig. 36. — El escudo provincial blicos, colocóse en la sala de 

según el Numero único E 
sesiones de aquel cuerpo, el 
retrato del general Alvear como homenaje de gratitud a un 
esclarecido hijo de Corrientes. 

Alvear, por los antecedentes expuestos, no es, pues, correnti- 
no. La provincia no tiene necesidad de mendigar glorias cuan- 
do cuenta entre sus hijos al gran capitán libertador de Amé- 
rica. 

El hijo de Yapeyú constituiría, en cualquier pueblo de la tie- 
rra que albergara su cuna, nna gloria inmarcesible y perdura- 
ble !... 

La carátula del Número único, en sitio preferente ostenta en- 


tre otras alegorías, el escudo de Corrientes (fig. 36) adulterado, 
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como puede comprobarse en la lámina correspondiente, que se 
reproduce. | 

Los brazos desnudos que sustentan la pica tradicional han 
sido suprimidos, idéntica falta han sufrido el sol que timbra el 


escudo, y la guirnalda de laureles que orla el campo del escudo. 


XXVII 


La administración del ingeniero Valentin Virasoro se inicio 
en la provincia en el año 1893. La instrucción pública recibio 
un impulso real y positivo, que se extendió a toda la sociedad, 
implantando una secuela de entusiasmos en todos los pueblos 
de la extensa eampaña, que constituyeron sociedades populares 
para secundar las iniciativas que partían de las esferas supe- 
riores, y a su influjo allegaron fondos, producto de contribucio- 
nes sociales, para invertirlos en la edificación de la casa-escue- 
la. Fué alma, nervio y dinámica de esta fuerza civilizadora el 
reputado educacionista argentino doctor J. Alfredo Ferreira, en 
su carácter de director general de escuelas y presidente del 
Consejo superior de educación. 

Su acción educativa Henó todos los ámbitos de la provincia 
y a su influjo brotaron asociaciones de origen popular, que emu- 
laron en el cumplimiento de su deber. 

La edificación escolar, con las comodidades exigidas por la 
moderna ciencia pedagógica, constituyó la preocupación de 
aquellas asociaciones, que, cuerdamente movidas por el doctor 
Ferreira, realizaron verdaderos prodigios en favor del bien på- 
blico. 

La ciudad capital de la provincia fué la primera que dio el 
alto y sonado ejemplo, que debió repercutir intensamente en los 
departamentos. 

Contando con el apoyo oficial y el concurso unánime del pue- 


— 154 — 


blo, el doctor Ferreira inició un vasto plan de edificación, me- 
todizado, orgánico, maduramente financiado, previsiones que 
no fracasaron en la práctica, cuyos lineamentos se extenderían 
más tarde a la provincia. 

Con sorpresa de los pesimistas se vió inaugurarse dos pala- 
vios escolares, de arquitectura esbelta y moderna, con las como- 
didades y capacidad para que estaban destinados. Y para que 
la obra se destacara y se impusiera con su evidencia real y 
abrumadora, se buscó, para la ubicación de aquellos palacios, las 
dos plazas más importantes de la capital, en radios de intensa po- 
blación escolar y urbana, contribuyendo, con la belleza estética 
de estas construcciones, al progreso edilicio de la ciudad de as- 
pecto colonial. 

Las plazas «25 de Mayo» y «Sargento Cabral» ostentaron 
así dos soberbios edificios escolares que fueron puestos bajo la 
advocación de Sarmiento, el primero, y Manuel Belgrano, el se- 
gundo. i 

La inauguración de estos edificios se rodeó del boato y es- 
plendor que indicaba Rivadavia debían efectuarse estos acon- 
tecimientos. El poder público y el pueblo se asociaron con en- 
tusiasmo a estos magnos acontecimientos que aún perduran en 
la memoria popular. 

Para perpetuar este triunfo de la buena causa sobre el oscu- 
rantismo, $e acuñaron medallas conmemorativas con leyendas 
alusivas que eternizaran aquel esfuerzo y conservaran en la 
gratitud del pueblo los nombres de los benefactores que inicia- 
ron esta obra de redención social. 

La medalla que se refiere al edificio de la escuela de la plaza 
Sargento Cabral, ostenta en el anverso el escudo de la provin- 
cia (fig, 37), adulterado, y en la orla tiene esta inscripción : 
(obierno de la provincia, Consejo superior de educación. 

» En el reverso, en el centro, surge en alto relieve el cuerpo del 


edificio inaugurado. ln la parte superior se lee: Edificio escolar 
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Plaza Sargento Cabral | Inauguración. En la parte inferior: Co- 
rrientes. Febrero de 1897. 

El escudo de esta medalla adolece de las deficiencias anota- 
das en las que circularon con la aprobación oficial en los docu- 
mentos públicos de la época. Los brazos desnudos de manos 
encajadas que sostienen la pica, en cuyo extremo aparece el 
gorro frigio, están ausentes; la guirnalda de hojas de laurel que 
rodea el campo del escudo, aparece con fruta, en oposición a la 


verdadera que carece de este atributo. 


A SA J 


Y, 
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Fig. 37. — Medalla conmemorativa de la inauguración de la escuela « Belgrano » 


La inauguración posterior de numerosos edificios escolares 
construídos en este período memorable de la administración es- 
colar del doctor Ferreira, se acuñaron en cada caso medallas 
rememorativas en recuerdo de estos acontecimientos. | 

En todas ellas se ha cometido idéntica falta: el grabado de 
un escudo adulterado con mengua del verdadero y de la verdad 
histórica. Se pagaba así, una vez más, un tributo al indiferentis- 
mo reinante y ala despreocupación pública por el emblema sa- 


grado de la provincia. 
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XXVIII 


La Guía general de la provincia de Corrientes, correspondien- 
te al año de 1910, por B. Benjamín Serrano, registra una nota 
informativa, ilustrada con un esendo adulterado (fig. 38), relati- 
va a los orígenes del escudo de la provincia, concebida en estos 
términos : 

« Las armas de estas colonias fue- 
ron las mismas que sus respectivos 
conquistadores ostentaban en su 
blasón. 

«Siendo nn adelantado el fun- 
dador de Corrientes, sus títulos 
eran nobiliarios, y quedanilo el te- 
rritorio conquistado bajo el domi- 


nio del rey, y siendo el adelanta- 


do su representante legal, era su 


Fig. 38. — El escudo provincial se- ESCUdO el que legalizaba los docu- 
gún la Guta general de la provin- 


aid de- Corriente mentos relativos a su administra- 


ción. 

« No habiendo podido hallar antecedentes de ese primer escu- 
do colonial de Corrientes, nos referimos a los que han servido 
posteriormente como simbolos de la entidad politica del terri- 
torio. 

« Durante el período de los gobernadores del Río de la Plata 
y más tarde del virreinato, el escudo de las provincias era el es- 
ndo real, con los colores rojo y gualda y demás símbolos que 
son conocidos, usados en aquella época en los actos oficiales de 
la corona de España. . 

«La asamblea del año 13 decretó el uso de los símbolos. 


himno, bandera, escndo para la nación, recientemente libertada 


— 157 — 


de la dominación extranjera, pero no del todo emancipada, ni 
menos constituida políticamente. 

«La provincia de Corrientes, no delimitada, ni aún separada 
como territorio federal, usó el símbolo nacional como todas. 

« En la época de Rosas se consideró como entidad política — 
caso raro en medio de ese caos de anarquía — a las provincias. 
si bien ya la separación territorial se había decretado para todas : 
el escudo tenía las atributos actuales, más el trofeo de 14 ban- 
deras, siete a un lado y siete a otro, y cuatro fusiles en repre- 
sentación de los únicos territorios de aquella época. Debajo de 
la guarda inferior llevaba, además, un grupo simbólico de la 
fuerza: cañones y otros instrumentos de guerra. 

« La provincia turo como escudo, ya cuando se había consti- 
tuído en tal carácter, el más descriptivo de los símbolos: los 
dos cuarteles, el sol naciente, los laureles, el gorro sin su pica, 
la cruz enardecida en el cuartel inferior, las siete puntas y un 
cuerno de la abundancia bajo todo ese conjunto. 

« El escudo actual de la provincia carece de algunos atributos 
del de la nación : no tiene los laureles ni tampoco el sol. Se re- 
duce únicamente al gorro sin la pica, la cruz ardiendo y las 
siete puntas que recuerdan la configuración de las costas. 

« No poseemos antecedentes legales relativos a la heráldica de 
la provincia; por eso consignamos únicamente la versión rela- 
tiva a este asunto cuya importancia se asocia a la historia de la 
conquista y de la organización política. 

« En síntesis : el escudo de la provincia de Corrientes es el 
más descriptivo en cuanto a la significación de los símbolos que 
lo forman, con relación a los demás de la república. En él esta 
condensada toda su historia. La fe católica de un pueblo cre- 
yente y sincero, coronada por la libertad conquistada por el es- 
fuerzo heroico de sus hijos. i 

« Bl escudo, tal como es, debe seguir simbolizando la noble 


dualidad del pueblo creyente y heroico. » 
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Esta información heráldica respecto a los orígenes del es- 
cudo de armas de la provincia de Corrientes adolece de funda- 
mentales deficiencias e inexactitudes históricas, como puede 
comprobarse con la simple lectura de esa nota, debido a la de- 
ficiente información del autor sobre este asunto de tan vital im- 
portancia para la provincia. Así se explica la anarquía que ha 
reinado en el gobierno y en el pueblo sobre el escudo, sus ori- 
genes y atributos de su blasón, cuando autores que se conside- 
raban sapientes, capacitados para tratar el tema, propalaban 
tales ideas y conocimientos inexactos. El único escritor corren- 
tino que escapa a este reproche es el reputado historiador doc- 
tor Manuel F. Mantilla, quien, con exacto conocimiento de 
causa en todas las producciones históricas pertinentes, ha pro- 
testado con viril energía en contra de estas adulteraciones, y 
sostenido con axiomática evidencia, que el rerdadero escudo ac- 
tual de Corrientes: «es un óvalo partido de azur y blanco, dos 
manos enlazadas de brazos desnudos que levantan en una pic: 
el gorro frigio sobre una cruz clavada en medio de una hoguera 
rodeada de siete puntas o lenguas de tierra; todo ello entre pal- 
mas de laurel, con sol». (Mantilla, Premios militares, páginas 
206 a 214.) 

Tal la verdad histórica que nos servira de guía y cartabón 
para la reconstrueción del escudo de armas que debe imperar 


y regir en la provincia de Corrientes. 


XXIX 


La celebración del primer centenario de la revolución de 
Mayo tuvo su digna conmemoración en la provincia de Corrien- 
tes, bajo el segundo gobierno del doctor Juan R. Vidal, siendo 
sus ministros los doctores Manuel Mora y Araujo y Ramón A. 
Beltrán, en las carteras de gobierno y hacienda e instrucción 


pública, respectivamente, 
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Por decreto de febrero 10 de 1910 creóse una comisión cen- 
tral encargada de la organización de las fiestas en celebración 
del primer centenario de la revolución de Mayo, en la provin- 
cia, la que funcionaría bajo la presidencia del ministro de go- 
bierno y como vocales un selecto grupo de caballeros represen- 
tativos. 

Por decreto de mayo 29, el poder Ejecutivo aprobó el pro- 
rama de festejos confeccionado 
por la comisión central, entre cu- 
yos números se contaba el si- 
guiente: 

« Publicación de un Número 
único con reproducción en helio- 
grabado de los documentos histó- 
ricos del archivo de la provincia, 
costeada por el gobierno, en con- 
memoración de la magna fecha. » 

Esta parte del programa se 
caumplié con fidelidad. 


En la fecha centenaria circuló 


profusamente en la provincia este 
A da R Fig. 39. — 11 escudo provincial, según 
Número unico que contiene una la Recopilación del Archivo general 


hermosa colección de documentos“ '* Provincia. 
históricos, de interés para la historia provincial, existentes 
en los anaqueles del archivo provincial. 

En la portada de ese trabajo meritorio, en que puso su contri- 
bución de buena voluntad y laboriosidad reconocidas el archi- 
vero don Ismael G. Grosso, se registra una plana ¡ilustrativa en 
la que se destaca el escudo de la provincia (fig. 39), adulterado. 
con la leyenda siguiente: Archivo general de la provincia de 
Corrientes. Kecopilación de documentos históricos de la indepen- 
dencia argentina, 1810. Conmemoración del primer centenario. 


Publicada bajo los auspicios del Superior gobierno. Impresa en 
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Corrientes, en los talleres de artes gráficas de A. Ingimberg, 1910. 

El escudo de esta publicación oficial es el adulterado, muy en 
boga en esa época y que mereció su sanción oficial como el verda- 
dero y auténtico. La comisión central ni el ministro de gobierno 
le prestaron la atención debidas, propagándose una vez más una 


falsedad histórica. 
XXX 


Un autor anónimo, en 1913, publicó un interesante trabaje 
veografico y descriptivo que denominó Album gráfico de la pro- 
vincia de Corrientes. 

Hh a) Abarca este trabajo los to- 

WWZ picos siguientes : Descripción 
geográfica de la provincia de 
Corrientes, aspecto general, li- 
mites, superficie, población, hi- 
drografía, clima, constitución 
del suelo, flora, medios de comu- 
nicación, ciudades y pueblos im- 
portantes, industrias, etc., etc. 
Registra igualmente una se- 
rie de láminas ilustrativas de 
edificios públicos, paisajes pa- 


noramicos notables de la ciudad 


y sus rededores. 
oa ae A ia le En la portada de este álbum 

se destaca el escudo de la pro- 
vincia (fig. 40), adulterado. No figura en él los brazos encarna- 
dos que sostienen la pica, la guirnalda de hojas de laurel apare- 
ce con frutos. Este ejemplar, como otros publicados y divulga- 
dos por las imprentas de Corrientes, adolece de los defectos con- 


sagrados por la falta de fiscalización del emblema provincial. 
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XXX] 


En 1917, bajo el gobierno del doctor Mariano I. Loza, se 
editó por el departamento topográfico de la provincia un plano 
catastral de la misma, de acuer- 
do con la división territorial 
de la propiedad y que es repro- 
ducción del gran mapa confec- 
cionado por el concienzudo in- 
geniero Zacarías Sánchez, en 
1893, que hasta hoy es el más 
autorizado y el más completo. 

En el ángulo de la izquierda, 
en la parte inferior, ostenta el 
escudo de la provincia (fig 41), 


adulterado. Este mapa ocupa, 


en orden a su publicación, el 


Fig. 41. — El escudo provincial 
según el plano catastral de 1917 


quinto lugar. Los anteriores 
son: el de Martin de Moussy en 
1873, el de Brochet des Roches en 1877, el de los ingenieros 
Pouilland y Coll en 1891 y el del ingeniero Schulte en 1917. 


XXXII 


Al finalizar este trabajo llega a mis manos un docnmento iné- 
dito de valor inestimable, de carácter concluyente, que arroja 
plena luz sobre los orígenes del escudo de armas de la pro- 
vincia. 

Debo esta primicia a la gentileza del doctor Julio Luque, 
quien me ha proporcionado este y otros antecedentes de interés 
relacionados con la historia provincial de Corrientes. 


El documento de la referencia tiene relación con la carta pa- 
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tente de ciudadanía, una de las primeras expedidas en la provin- 
cia a favor del súbdito español don José Garrido, y tiene su 
ralor positivo por contener, estampado en un sello, el escudo de 
Corrientes al legalizar una de las primeras cartas de ese género 
expedida en el territorio de la provincia. 

Al reasumir su autonomía del dominio de los caudillos, la 
provincia convocó un congreso encargado de ratificar su inde- 
pendencia local, declarar su reingreso a la comunidad argentina 
y sancionar una carta constitucional, que reglamentaría la mar- 
cha del gobierno y sus gobernados. Este famoso cuerpo se ins- 
. taló solemnemente en la ciudad de Corrientes el 26 de noviem- 
bre, y breves días después, el 11 de diciembre de 1821, sancio- 
naba el Estatuto provisorio constitucional, primera constitución 
de su vida regular y orgánica, en la que formuló « su credo po- 
lítico social, asegurando las garantías comunes, en momentos 
en que esas ideas de organización no habían penetrado en la 
mayoría de las provincias argentinas y apenas alboreaban en 
Buenos Aires ». (Bartolomé Mitre, Una provincia guaraní.) 

Esta constitución, en su sección 23, legisló y rezlamento 
taxativamente la adquisición y uso de la ciudadanía y los privi- 
legios que implicaba su honroso ejercicio. 

El artículo 3°, estatuía : «Ningún español europeo tendrá voto 
activo o pasivo, mientras que la independencia no sea recono- 
cida por la antigua metrópoli. » 

Y complementaban las ideas predominantes en la época los 
artículos siguientes: 

« Art. 4% — Quedan exceptuados los que, por su adhesión a la 
causa y por servicios importantes al Estado, se hicieran dignos 
de obtener la carta de ciudadanía. : 

«Art. 5% — Al gobierno toca exclusivamente otorgar la dicha 
carta con previo informe de la municipalidad y audiencia del 
síndico procurador general. 


« Art. 6% — Todo extranjero, mayor de veinte y cinco años que 


oe Ce ee 


residiese en el pais con el animo de fijar un domicilio, tendra, a 
los cuatro años, voto activo, siempre que hubiese afirmado en el 
país al menos el valor de cuatro mil pesos, o ejerciese algun 
-arte o profesión útil y supiese leer y escribir. 

« Art. 7°. — A los diez años de residencia en el modo preve- 
nido en el antecedente artículo tendrá voto pasivo a las magis- 
traturas, exceptuando las de gobierno. 

« Art. 8°. — Para otorgarse las cartas de ciudadanía en los 
casos arriba expresados jurarán en manos del gobernante ob- 
servar la constitución del país y defender a toda costa la inde- 
pendencia de la antigua metrópoli. 

« Art. 9%”. — Entre los derechos que se derivan de la ciuda- 
danía es uno de los principales la libertad y salvo conducto que 
tiene todo ciudadano para correr libremente el territorio o inte- 
rior de la provincia, o por el estímulo al comercio o de otras ne- 
cesidades indispensables a conservar la vida. 

« Art. 10. — Todo extranjero de la América que no fuese do- 
miciliado, o no hubiese obtenido carta de ciudadanía, no podrá 
por aquel principio recorrer lo interior de la provincia, para el 
estímulo del comercio ni para otro motivo cualquiera: se ex- 
ceptúa al extranjero que fomentase establecimientos de agri- 
cultura. 

« Art. 11. — La ciudad y puerto de Goya son los lugares en 
que podrán residir, encargándose al gobernador, comandantes y 
jueces de partido, la observancia de este artículo, que sólo lleva 
por objeto promover el interés de los hijos del país, en uso de 
los derechos que exclusivamente les pertenecen. » 

De acuerdo con estos preceptos constitucionales el súbdito 
español don José Garrido, afincado en la ciudad, con familia 
constituida y en ejercicio de la profesión de notario público, se 
presentó en el primer año de la administración de don Juan 
José Fernández Blanco, y se acogió a lo preceptuado en el ar 


tículo 4° de la constitución en vigencia, y solicitó se le expi- 
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diera la carta de ciudadanía, para usufructuar las regalías y 
exenciones que aquélla preceptuaba. 

El gobierno, previo informe de la municipalidad y audiencia 
del procurador general de ciudad, tuvo a bien acordar aquella 
“arta, una de las primera en su género, y que el postulante supo 
honrar con altura con una larga y brillante foja de servicios 
honestos y destacados, 

Bl acto de su expedición tuvo lugar en la audiencia del 3 de 
septiembre de 1822; el gobernador Fernández Blanco rodeó 
esa ceremonia de severa solemnidad. 

El señor Garrido prestó ante el gobierno el siguiente jura- 
mento cívico : « Yo, José Garrido, juro ser fiel a la provincia, a 
la ley, a sus autoridades y sacrificar mi vida y bienes, si fuese 
preciso, en defensa de la Constitución y de la independencia de 
la República Argentina. » | 

1110 de septiembre se tomó razón en la Sala capitular, de 
la expedición de esta carta de ciudadanía. 

La composición del Cabildo de 1822 era la siguiente: José 
Vicente García de Cossio, Pedro Ferré, Tomás Sáenz de Cavia. 
Juan Ventura López, José Victorio Gelabert, José Lorenzo, 
Domingo Cabral y José Luis de Córdoba. 

Este cuerpo colegiado funcionaba bajo la presidencia del 
gobernador constitucional, don Juan José Fernández Blanco. 

Se reproduce a continuación el texto íntegro de una de las 
primeras cartas de ciudadanía de Corrientes con lo que se com- 
prueba en forma fehaciente que aquélla tuvo su origen en los 
primeros actos gubernativos del período constitucional. 


Helo aquí : 
Don Junan José Jilanco, coronel graduado, gobernador intendente y 
capitán general de esta provincia de Corrientes, etc. 


Por cuanto : don José Garrido, natural de los reinos de España. 


después de haber dado las pruebas más positivas de su adhesión a la 


causa santa de la libertad del pueblo americano, exponiendo la vida y 
su fortuna en defensa de los derechos de esta capital y provincia; ha 
protestado de nuevo sus ardientes deseos de formar una parte de la 
gran familia americana, reconocer la soberanía del pueblo, obed... su 
vobierno, sostener la conservación del sistema... ar la Constitución del 
país y resistir con las... cualesquiera agresiones que se intenten... el 
territorio, por los españoles o cualesquiera otra nación extranjera : 
todo lo que ha jurado ante este gobierno cumplir y executar. 

Por tanto, y queriendo el gobierno darle un testimonio del aprecio 
con que mira a los españoles ilustrados, generosos y amantes de la 
libertad y de la felicidad del país; y usando del poder que le ba 
confiado la suprema autoridad de la Provincia : ha venido en declarar- 
lo, como lo declara, ciudadano americano del estado, y constituírlo 
en posesión absoluta de todos los derechos que le corresponden, del 
mismo modo que si hubiera nacido en esta provincia, y sin que le 
comprebendan las disposiciones y medidas que se adopten, o hayan 
adoptado con respecto a los españoles europeos ; mandando a todos 
los jefes oficiales, militares y eclesiásticos, y a los habitantes de esta 
Provincia (con ruego y encargo a todos los de las demás de la Unión 


y le hagan guardar y cumplir 


v 


de Sud América) le guarden y cumplan, 
las distinciones y prerrogativas que por este despacho le corresponden. 

Para todo lo cual le hice expedir este titulo firmado de mi mano, 
refrendado por el secretario de gobierno, y sellado con el sello de la 
provincia ; del que se tomará razón en el archivo del ilustre Cabildo 
de esta capital para su debida constancia. 


Dado en Corrientes a los tres días del mes de septiembre de mil ochocien- 


tos veinte y dos uños. 
J. J. BLANCO. 


Juan Antonio de Arriaga, 


Secretario. 
V. S. confiere titulo de ciudadano americano a don José Garrido. 


Sala capitular de Corrientes y septiembre 10 de 1822. 


Hoy día de la fecha se tomó razón. 


Francisco Javier Carvallo (1). 


Escribano público y de cabildo interino. 


(1) C. A.: Autenticada en mi archivo. 
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En el último periodo de su administración ejemplar e histo- 
rica el señor Juan J. Fernández Blanco fué asesorado, en 
carácter de ministro secretario de estado en todos los departa - 
mentos, por el doctor José S. Garcia de Cossio, personalidad 
prominente por su mentalidad en el litoral paranaeuse, y autor 
del Estatuto provisorio de 1821 y de la constitución de 1824. Su 
firma autógrafa figura al pie de interesantes documentos de la 


época. 


XXXIII! 


Resumiendo los antecedentes tradicionales e históricos de 
los orígenes del escudo de armas de la provincia de Corrientes 
que constan en las páginas precedentes con su debido comen- 
tario, se infieren las conclusiones siguientes : que la ciudad de 
Vera desde los días de su fundación en 1588, tuvo en uso cinco 
escndos : 

1° El nobiliario de su fundador el adelantado Juan de Torres 
de Vera y Aragón. Este dato histórico está corroborado por la 
información del sabio español Félix de Azara y por el juicio 
del historiógrafo correntino doctor Mantilla. 

Este primer escudo de Corrientes tenía estas características : 
« Componíase el escudo de armas de esta casa (de Vera y Ara- 
són) de tres órdenes de ceros de sable (negro) en campo de plata. 
bordura de gules (rojo), con ocho aspas de oro, y por divisa un 
águila de sable que lleva en el pico una ancha cinta, con el 
célebre mote de la vieja leyenda: Veritas vincit! que en un 
momento histórico hizo suya el célebre infante don Rumiro. » 
(Véase figura 1.) | 

2° El escudo del periodo colonial, que substituyo al primero 
bajo la influencia del milagro de la Cruz. 

A pesar de mis empeñosas investigaciones y búsquedas no he 


podido dar con un ejemplar de este escudo, Probablemente existe 
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y aparecerá algún día debido a los trabajos de otro investiga- 
dor más afortunado. 

La tradición, empero, está conteste en afirmar que los atribu- 
tos memorables de la Cruz del Milagro y de las siete lenguas 
de tierra, que caracterizaban la topografía local, estaban repre- 
sentados en aquél como alegorías del blasón de la ciudad de 
regia alcurnia. 

3° El escudo de la dominación artiguista, que se usó y popu- 
larizó desde el movimiento separatista del 10 de marzo de 1814, 
hasta el año de 1820. 

Se conservan en el Archivo público de Corrientes varios 
documentos de aquella época inorgánica y embrionaria que 
registran el escudo de la dominación artiguista. 

He aquí las características de este ejemplar (véase figura 2): 

Dos círculos concéntricos cuyos radios tienen lxs dimensio- 
nes siguientes: el primero 10 y 22 milímetros. En el campo 
del primer circulo se destaca una cruz de perfil latino cuyo pie 
descansa sobre un casquete esférico que ocupa el sector infe- 
rior. En la orla interior, entre Jos círculos, se lee: Provincia de 
Corrientes. En el cireulo exterior, sus bordes estan representa- 
dos por trazos cortados. 

4° El escudo de la República de Entre Rios, en vigencia basta 
el advenimiento de la autonomia provincial en 1821. En este 
período de la republiqueta de Ramirez, Corrientes adoptó para 
sus decisiones oficiales el escudo de dicha república, el que 
consistía (véase figura 3) en un óvalo, en cuyo centro se desta- 
caba una balanza, símbolo de la justicia y una flecha que partía 
del ángulo derecho al izquierdo, orlado su campo con la leven- 
da : República de Entre Ríos. 

5 El escndo actual, blasonado bajo el período constitu- 
cional del gobierno de Juan José Fernández Blanco, en 1822, y 
perfeccionado en sus ornamentos bajo el gobierno de Pedro 


Ferré, en 1825 (véase figuras 6 y 7). 
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Bl escudo nacional sirvió de modelo para la confección del 
escudo de armas de Corrientes; este ejemplo se repite en las 
provincias que componían la antigua Unión bajo la denomina- 
ción genérica de Provincias Unidas del Río de la Plata. 

Tres de estos estados argentinos adoptaron caracteres geo- 
gráficos o históricos propios y parlantes: éstos fueron Corrien- 


tes, Santa Fe y San Luis de la Punta. 


XXXIV 


En presencia de los escudos fehacientes y auténticos, blaso- 
nados en 1822, 1824 y 1825, se puede legar a la reconstrucción 
exacta dentro de los perfiles con que aquéllos fueron concebi- 
dos, guardando fidelidad a las alegorías que perpetuaba la 
tradición local y los sentimientos memorables de la conquista 
española. 

Entre estos símbolos se destacan la Cruz del Milagro y la 
topografia del paraje de las siete Corrientes, con cuyo nombre 
fuera conocido este sitio desde los tiempos anteriores a la fun- 
dación de la cindad de Vera. 

Del estudio comparativo entre aquellos escudos y el nacio- 
nal, sancionado por la asamblea del año XIII, se comprueba 
palmariamente que éste sirvió de modelo a la confección del de 
Corrientes, diferenciándose solamente en los caracteres locales 
que ostenta, para guardar fidelidad a los antecedentes tradicio- 


nales e históricos (1). 


(1) El número de puntas o lenguas de tierra que caracterizan la topo- 
grafia local en donde fuera asentada y fundada la cindad de Vera ha 
sido adulterado y ubicadas caprichosamente en dos escudos, cuatro a la 
izquierda y tres a la derecha. 

Para fijar y estabilizar esta distribución en forma permanente, se ha 


tomado la principal de todas ellas — la punta de San Sebastián — como 
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Estos atributos — la cruz y el número de puntas — han sido 
conservados invariablemente en todos los escudos usados hasta 
el presente, a pesar de las múltiples adulteraciones con que ca- 
prichosamente han sido divulgados. 

Teniendo en cuenta estos antecedentes, y en presencia de los 
escudos auténticos, se ha procedido a la reconstrucción fiel y 
exacta del verdadero escudo con los atributos y emblemas con 
que aquéllos se exhiben blasonados desde su aparición en los 
documentos que se reproducen, faesimilarmente, en el curso de 
este trabajo. 

Para Henar con acierto apropiado la reconstrucción fiel del 
escudo de armas de la provincia, he encomendado su trazado y 
dibujo al distinguido e ilustrado hijo de Corrientes, doctor 
Benjamin T. Solari, destacado aficionado del arte pictórico y 
cultor eximio de las bellas artes, quien, contrariando su natural 
modestia, se ha prestado a rendir un homenaje de veneración y 
de cariño para el sagrado blasón de la provincia. 

El doctor Solari ha desempeñado su tarea con acierto y dili- 
gencia patriótica dentro de las direcciones que le he transmitido 
y de los documentos auténticos y fehacientes que ha tenido a 
la vista para realizar su trabajo. Aprovecho esta oportunidad 
para exteriorizar mi profunda gratitud al talentoso comprovin- 
ciano por su espontánea y generosa contribución a este acto de 
reconstrucción y reparación histórica que está destinado a per- 


durar en la vida civica y administrativa de Corrientes (1). 


punto de partida para su contabilidad. En este orden se encuentran al 
rumbo norte, aguas arriba, las puntas JSrazd o Batería, Yaticla y Aldana, 
es decir, enatro a la derecha. Rumbo sur, aguas abajo: Tacurt, Tacuaras 
y Arazati, es decir, tres puntas a la izquierda. Esta os la ubicación natural 
y lógica que guardan en el escudo las puntas históricas que rodean a la 
ernz incombustible. 

(1) En la administración del doctor Felipe J. Cabral. en 1878-80, des- 


empeñó el ministerio de gobierno el doctor Manuel F. Mantilla, distingnido 
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De un rápido estudio del escudo reconstruido por el doctor 
Solari, se destacan, dentro del bello conjunto del trabajo, las ale- 
. gorías y ornamentos tradicionales e históricos que se exhiben 
fielmente hermoseados por la concepción artistica, y el blasón 
provincial surge vigoroso y evidente ante los preceptos heral- 
«licos que han sido observados con rigurosa escrupulosidad. 

BI escudo famoso de la asamblea del año XIII le ha servido 
«le patrón. El escudo de los sellos de 1825, blasonados por el 
gobernador don Pedro Ferré han sido rememorados y reprodu- 
«idos con singular fidelidad y belleza artística. El gorro frigio. 
«que en los sellos primitivos era representado por un gorro de 
manga, evidentemente inarmónico, indumentaria marcial de las 
«aballerías correntinas, con visible buen gusto ha sido substitui- 
alo por el emblema apropiado que ostenta la efigie de la liber- 
tad de la república francesa. Con esta feliz innovación el dibujo 
ha ganado en belleza y presentación artística. 

La guirnalda de laurel del escudo de 1825 tiene su fiel y 
exacta reproducción. 


En su conjunto y en sus detalles el trabajo del doctor Solari 


historiador de Corrientes, quien se propuso reconstruir el escudo de 
armas de la provincia. Encomendó el dibujo y pintura del escudo al profe- 
sor Pedro José González, ex discípulo del afamado artista y antiguo resi- 
dente francés don José Fonteneau. El pintor González ejeentó este trabajo 
sigmendo las instrueciones del doctor Mantilla y cuva síntesis se consigna 
en este trabajo y nos ha servido de norma para blasonar el escudo actual. 

-Este proyecto fué prescutado al ministro de gobierno. Sin embargo, la 
reforma proyectada no se llevó a cabo. El malestar político que sobrevino 
au 1880 y la intervención Goyena, que arrasó con las autoridades consti- 
tuidas de la provincia, dejó sin efecto la noble y patriótica iniciativa del 
doctor Mantilla. 

El escudo pintado en madera se conservó algún tiempo en nna de las 
aticinas públicas de la administración y coneluyó por desaparecer subs- 
traida por algún investizador de nuevo cuño. 

Tal los antecedentes de la proyectada reconstrueción de 1878 y el tinal 


desgraciado de esta patriótica iniciativa. 
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reproduce con artística fidelidad el esendo auténtico de la pro- 
vincia de Corrientes. 

Bn síntesis: el escudo de armas de Corrientes reconstruido 
por el doctor Solari está blasonado con estos ornamentos he- 
ráldicos: 

I" Una cruz latina de posición aplomada, rodeada de Hamas, 
en la base de la banda del pal; 

2” Siete puntas o lenguas de tierras rodean a la eruz ineom- 
bustible : cuatro a la diestra y trex a la siniestra ; 

3 Dos brazos movientes, desnudos, se elevan de los flancos 
dela punta, a 45 grados sobre la horizontal y dos manos diestras 
entrelazadas sostienen una pica; 

4” El campo del escudo está dividido en dos cuarteles igua- 
les: el superior de azur y el inferior de plata; 

9” El gorro frigio de gules, enarbolado en el extremo superior 
de la pica, está emplazado en el jefe e inclinado a la diestra ; 

6° Timbra el escudo un sol heráldico representado por 32 ra- 
yos. flamigeros y rectos, 21 visibles; 

7° El campo del escudo está orlado por una guirnalda de lan- 
rel, cuyas ramas se entrecruzan en la parte inferior. donde están 
atadas por un lazo ondulado de cinta celeste y blanca, distin- 


tivo de los revolucionarios argentinos de 1810. 


XXXV 


Como síntesis de este trabajo y con el proposito de dar al 
uso del escudo estabilidad y permanencia perdurable, se ha 
confeccionado un Proyecto de ley que legisla y reglamenta el 
uso y la confección del emblema provincial, asi como la calidad 
de sus atributos, que lo pondrá a cubierto en el porvenir de 
adulteraciones y otras modificaciones arbitrarias y fantásticas. 


Los lineamientos de este proyecto están concebidos en los 
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términos que más abajo se reproducen. La ley número 555 de 
fecha 12 de noviembre de 1917, dictada en la provincia de San- 
tiago del Estero, confeccionada por el diputado ingeniero Jorge 
Fernández, autor de la reconstrucción del escudo de armas de 
aquélla, nos ha proporcionado los elementos valiosos de su ar- 
ticulado, que encierra previsión y altas miras de gobierno. 


He aquí el proyecto a que nos referimos más adelante : 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y la Camara de Diputados de la provincia de Corrientes 


sancionan con fuerza de ley: 


Art. 1°.-- Fíjase en forma permanente el blasón provincial en tér- 
minos heráldicos de este modo : 

El escudo de armas de la provincia de Corrientes está representad o 
por un campo de elipse trazado verticalmente y cortado en dos cuar- 
teles por el eje menor del mismo. 

Los esmaltes de estos cuarteles, en la acepción heráldica, están ca- 
raicterizados en esta forma : el superior de azur ligero, el inferior de 
plata. En la parte inferior del cuartel de plata surge una crus de sa- 
ble incombustible en un campo de llamas, rodeada por siete lenguas 
de tierra, cuatro a la diestra y tres a la siniestra. 

En el jefe del cuartel superior se ostenta un gorro frigio de gules, 
inclinado a la diestra, enarbolado en una pica de sable, que es soste- 
nida por dos brazos desnudos elevados de los flancos del cnartel in - 
ferior. 

En la cabecera superior del escudo y detrás de éste, esplende un 
sol, sol en meridiano, de veintiún vayos visibles, tlamígeros y rec- 
tos, alternados en simetría heráldica. 

El campo de este escudo está orlado por una quirnalda sinople de 
laurel de hojas finas, cuyas ramas, entreeruzadas en la parte inferior. 
están atadas con un lazo ondulado celeste y blanco, distintivo de los 
revolucionarios de 1810. (Se acompaña una lámina pintada de acuer- 
do con los atributos y alegorias que prescribe la presente ley.) 

Art. 2°. — Queda ordenado el uso del escudo provincial en sellos y 
memnbretes, a las oficinas dependientes de los poderes públicos del 


Estado. 
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Art. 3°. --- Los sellos a tinta, o para lacre de que se sirvan las oti- 
cinas públicas en las comunicaciones oficiales, llevarán en su centro 
cl escudo de la provincia y en contorno la leyenda respectiva, y ten- 
drán uniformemente estas dimensiones : el eje mayor de la elipse 
cuarenta y el menor treinta milimetros respectivamente. Para escu- 
dos mayores o menores se usará la proporción invariable de 4 : 3. 

Art. 4°. — El escudo del papel sellado no debe ostentar letreros : 
como única indicación se pondrá debajo de él en tres líneas la indica- 
ción eorrespondiente que se especifica a continuación : 

Ano 1921 
1 - Un peso - 1 


Prorincia de Corrientes 


Art. 5%. — Las asociaciones e instituciones particulares que con- 
travinieren lo dispuesto en el artículo 2 además del secuestro de los 
sellos y timbres, incurrirán en ana multa de 50 pesos moneda nacio- 
nal, o arresto a razón de 2 pesos moneda nacional por día, por cada 
vez que se compruebe la infraceión, destinándose la primera a bene- 
ticio del Consejo de educación. 

Art. 6°. - El jefe de policia en la Capital y los comisarios en los 
departamentos serán competentes para conocer de las infracciones, 
siguiéndose el procedimiento indicado en el Código de policía. 


Art. 7%. — Comuníquese al Poder ejecutivo, ete. 


Ahora nos resta formular un voto sentido, hondo y patrióti- 
co: que las cámaras correntinas contribuyan a una sanción 
igual, o semejante, para dar estabilidad al escudo de la provin- 
cia, con lo cual se habrá hecho una obra que la posteridad agra- 
decerá a los poderes públicos que la han iniciado y a los legis- 
ladores que han contribuido a su sanción definitiva, que será 


vivamente recordada en los anales provinciales. 


XXXVI 


En resumen: las figuras 6 y 7 contienen el escudo de armas 
de la provincia de Corrientes usado por los poderes públicos en 
forma oficial, nas o menos modificado, pero dentro de los mis- 
mos perfiles, desde el año 1822, según se comprueba en forma 
fehaciente por los documentos pertinentes que se publican fac- 
similarmente en el curso del presente trabajo. 

Los antecedentes que suministran estos documentos han sido 
escrupulosamente consultados, y reproducidos con estudiada 
tidelidad. 

El distinguido aficionado del arte pictórico, doctor Benjamin 
T. Solari, con esos elementos, lo ha dibujado bajo mi vigilan- 
cia personal: de modo, pues, que puede considerarse como una 
reproducción fiel y fehaciente del verdadero escudo de armas 
de la provincia, de acuerdo con la tradición viviente en nuestro 
pueblo y la verdad histórica sobre los orígenes de este sagrado 
emblema de la provincia. 

Al dar por terminada la honrosa misión que me ha encomen- 
dado el excelentísimo (Gobierno de la provincia, ofrezco este 
modesto trabajo histórico de investigación y de labor personal, 
como ardientísimo homenaje de veneración y cariño a la pro- 
vincia de mi nacimiento, y como respetuoso tributo a su blasón 


glorioso e histórico. 


Buenos Aires, julio de 1921. 


COMPROBACIONES HISTÓRICAS 


« El verdadero escudo actual de Corrientes 
es un óvalo partido de azur y blanco, dos 
manos enlazadas de brazos desnudos que le- 
vantan en una pica el gorro frigio sobre una 
eruz clavada en medio de una hoguera ro- 
deada de siete puntas o lenguas de tierra : 
todo ello entre palmas de laurel, con sol. — 
(Master F. MANTILLA.) 


Por decreto de 30 de marzo de 1920 el gobierno de la pro- 
vincia de Corrientes me encomendó la reconstrucción del escu- 
do de armas de la provincia, en mérito de la consideración «de 
que el escudo actual se usa y confecciona sin ajustarse a nin- 
gún modelo o troquel, quedando esa confección a cargo del ca- 
pricho o fantasia de artistas y grabadores, en su mayoría igpo- 
rantes del origen tradicional del blasón provincial, existiendo 
a este respecto una verdadera anarquia, con la que hay que 
terminar ». 

En cumplimiento de esta comisión, después de una intensa la- 
bor de investigación y búsqueda de los antecedentes pertinen- 
tes, he dado cima a aquella comisión y presentado en reciente 
data el fruto de mis investigaciones, al Poder ejecutivo de la 
provincia, acompañando un modelo del escudo que considero 
fehaciente, un memorial que fundamenta el trabajo y un pro- 


vecto de lev que lo estabiliza.. 


El Poder ejecutivo ha aceptado las conclusiones de este tra- 
bajo y le ha dado permanencia y estabilidad con el decreto del 
1 de agosto próximo pasado. 

En esta emergencia ha surgido una opinión en contra de la 
veracidad histórica del escudo que he blasonado en presencia de 
documentos históricos, inéditos y fehacientes, y de acuerdo con 
la tradición imperante en el pueblo de Corrientes. 

Un órgano local de la ciudad de Corrientes se ha hecho el ve- 
hículo de aquellas ideas, y con el proposito de no dejar en pie 
esas objeciones que pueden extraviar el criterio público, las re- 
cojo y dilucidaré sus conclusiones con alto espíritu de ecuani- 
midad y eon la severidad de criterio histórico que exige y de- 
manda esta controversia. 

Apelaré ante todo al documento inédito y auténtico : su ex- 
hibición y comentario arrojará plena luz en el tema debatido. 
Recojo y hago mía la profesión de fe de un varón ilustre de Co- 
rrientes, el doctor Mantilla, cultor eximio e insuperable de la 
historia provincial, tempranamente arrebatado a la vida cívica 
de Corrientes, cuando decía: « En todo me ciño rigurosamente 
a la verdad histórica, sin afirmar un hecho y sin adelantar un 
juicio que no esté comprobado en documentos de antoridad in- 
negable. » 

-Mi propósito patriótico quedara satisfecho, si mi exposición 
contribuye a disipar las objeciones hechas al escudo de Corrien- 
tes que he blasonado, para que emerja la verdad histórica, ni- 
tida y refulgente, cual corresponde al sagrado blasón de la pro- 
vincia, prostituido y adulterado en una centuria de vida libre 
y soberana. 

La veracidad e imparcialidad de mis juicios, «si como la ecua- 
nimidad de mis intenciones, están abonadas por el trabajo mis- 
mo. No me guía otro propósito. Llego a esta tribuna sin haberla 
buscado, contrariando una modalidad innata de mi carácter. Y 


Hego hasta ella por amor a la idea que encerraba la célebre le- 


ss 


yenda del escudo nobiliario del fundador de Corrientes, sinte- 


tizada en la frase: Veritas vincit... 


II 


Me concretaré en cada caso a transcribir textualmente las afir- 
maciones más salientes del órgano de publicidad de la referen- 
cia, para proceder, seguidamente, a su impugnación y comenta- 
rio pertinente. Este método estricto y matemático me conducirá 
por una línea recta al conocimiento de la verdad. Es el método 
que aconseja seguir en estos temas, el doctor Juan María Gu- 
tiérrez, eminentísimo hombre de letras de la nación argentina y 
maestro genial en investigaciones históricas del pasado colonial 
de la república. 

Registra el órgano de referencia, número 2083, correspon- 
diente al sábado 3 de septiembre de 1921, esta afirmación : 

« El primer escudo de Corrientes data de 1818. Consistía en dos 
círculos concéntricos y entre ellos la leyenda : Provincia de Co- 
rrientes, en el círculo central dibujábase una cruz de raza siim- 
ple sobre una línea convexa que le servía de basamento. » 

Esta afirmación es una flagrante falsedad histórica. 

La ciudad de Vera, conocida después, por decisión de su Ca- 
bildo, con el nombre de San Juan de Vera de las Siete Corrientes, 
fundada por el adelantado Juan de Torres de Vera y Aragón. 
el 3 de abril de 1588, tuvo en uso oficial desde esta fecha me- 
morable hasta la de su autonomía política, el 12 de octubre de 
1821, en que surgió a la vida de los estados libres y autónomos. 
cinco escudos. 

Primero: El escudo nobiliario de su fundador, el adelantado 
Juan de Torres de Vera y Aragón. Este dato histórico está co- 
rroborado por la información indubitable del sabio español Fe- 
lix de Azara y por el juicio del historiógrafo correntino doctor 
Manuel F. Mantilla. 
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Este primer escudo de Corrientes tenía estas características. 
según la certificación genealógica y de blasón de las casas de Or- 
tiz de Zárate y de Vera y Aragón, expedida por el rey de ar- 
mas de don Alfonso NITI el cabalMero don Félix de Rújula 
Martin : 

« Componiase el escudo de armas de la casa de Vera y Ara- 
von — dice Rújula Martín. — de tres órdenes de veros de sable 
(negro) en campo de plata, bordura de gules (rojo) con ocho as- 
pas de oro, y por divisa un águila de sable que lleva en el pico 
una ancha cinta, con el célebre mote de la vieja leyenda: Veri- 
tas vincit! que en un momento histórico hizo suya, para él y 
sus descendientes, el célebre don Ramiro I.» 

La prueba concluyente de que éste fué el primer escudo de 
Corrientes está abonada por los siguientes juicios insospe- 
chables : 

De don Félix de Azara : « El licenciado don Juan de Torres de 
Vera y Aragón, graduado en ambos derechos, caballero de la 
orden de Santiago y adelantado de esta ciudad (Corrientes) y 
provincia, creó el cabildo de la ciudad de «San Juan de Vera 
de las siete corrientes » dandole por armas dos torres, y sobre 
los capiteles un águila que descansa un pie sobre cada torre. » 

Del doctor Manuel F. Mantilla: « El adelantado dió a lu 
ciudad por armas las del escudo de su blasón : un águila apoyan- 
do sus garras en dos torres, pero del mismo modo que el Cabil- 
do adicionó el nombre de Vera, antepomendole el de San Juan 
y posponiéndole el de las sicte corrientes, sin razon y sin dere- 
cho: el escudo de la ciudad fué modificado bajo el imperio de la 
creencia religiosa, creándose el actual: una cruz incombustible, 
rodeada de Hamas, en medio de siete lenguas de tierra (no anclas 
como aparece en la generalidad de los escudos). El esendo asi 
modificado tiene su explicación heráldica en el milagro de la 
eruz. » 

Con estas comprobaciones históricas queda plenamente de- 
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mostrado que el primer escudo de la ciudad de Vera fué el es- 
cudo nobiliario que le asignó su fundador. | 

Segundo : El escudo del período colonial que substituyo al pri- 
mero bajo la influencia religiosa del milagro de la cruz. 

La fundación de la ciudad de Vera tuvo lugar el 3 de abril 
de 1588, día domingo de la resurrección de Lázaro, según el ca- 
lendario juliano en uso en aquella época. 

El sabio español don Félix de Azara narra, con su veracidad 
proverbial, el acontecimiento acaecido en los días posteriores < 
su fundación, en estos términos: 

« El miércoles de la misma semana de la fundación. salió de la 
población reciente un destamento de 36 españoles de infanteria 
llegando a la barranca del Paraná; como a media legua al sud- 
veste, fueron atacados por multitud de bárbaros, a las dos de la 
tarde, y para defenderse, hicieron espaldas a un arroyo barran- 
coso que vertia en dicho Paraná, y cortando con los alfanges 
algunos espinillos, formaron al frente una trinchera, con la que 
se defendieron toda la tarde de «aquel día y los dos siguientes, 
sin comer ni beber; y el sábado, vispera de ramos, al salir el sol 
sucedió el triunfo de la Cruz en la forma siguiente : 

«Esta cruz fué la primera que enarbolaron por señal del 
nombre cristiano y para dirigir la población; se hallaba muy 
inmediata al pequeño fuerte : y persuadiéndose los bárbaros que 
los españoles eran socorridos de algún brazo fuerte, máxime ha- 
biendo experimentado que sus. flechas rechazaban de la cruz 
sobre ellos, intentaron pegarle fuego hasta tres veces, cercán- 
dola de leña; y viendo que no sólo no se quemaba sino que de 
ella salían rayos, al oír un estruendo como de cañonazo, huye- 
ron todos, quedando algunos pidiendo la paz. Traidos a la po- 
blación los caciques llamados Mburaty, Guaray, Mondyrayú, los 
cuales juntaron sus gentes, y después de algún tiempo fueron 
llevados diez leguas de aquí, Paraná arriba, al pago llamado 


Yaguary, donde, juntos con otros que allí habitaban, se les 
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formó su primera reducción. » (Geografía física y esférica de las 
provincias del Paraguay y Misiones, por Félix de Azara, pág. 264.) 

Este hecho portentoso en la vida de la ciudad recientemente 
fundada, y que fué conocido y justamente celebrado con el nom- 
bre del Milagro de la Cruz, decidió a su cabildo a substituir el 
escudo primitivo que le diera su fundador, por otro en el que se 
perpetuaba este hecho milagroso. «Sin razón y sin derecho » 
adoptó un nuevo escudo cuyos atributos esenciales eran la 
«cruz del milagro » y las siete puntas de la topografía local en 
que fuera asentada la ciudad de Vera. 

Los historiadores de la conquista y los cronistas de la colo- 
nia que han tratado de este acontecimiento, están contestes en 
esta información tradicional. 

Tal el origen de la cruz incombustible en campo de llamas y 
las siete lenguas de tierra, que figuran entre las alegorías des- 
tacadas del escudo de armas de la provincia. 

Tercero : El escudo de la dominación artiguista, periodo tiri- 
nico y absolutista que pesó sobre Corrientes desde el 10 de 
marzo de 1814 hasta la fecha fastuosa de su liberación, el 12 de 
octubre de 1821. 

El célebre gaucho y terrible bandolero José Gervasio Arti- 
gas, caudillo selvático de las campañas uruguayas, en persecu- 
sión de un sueño cesáreo e imperialista, aprovechó el momento 
de confusión política del gobierno central, que tenía su sede en 
la ciudad de Buenos Aires, como antigua capital del virreinato 
del Río de la Plata, y a favor del fermento levantisco que logró 
tomentar en las masas pastoras y semibarbaras del litoral pa- 
ranaense, realizo un movimiento revolucionario en la ciudad de 
Corrientes, que declaró su independencia local y rotos los vín- 
culos políticos que la ligaban a la metrópoli desde época inme- 
morial. 

Bajo este desgobierno apareció el tercer escudo de Corrien- 


tes. 
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Tuvo su mayor auge y divulgación en las postrimerías de 
aquella dominación desde el año 1818 a 1820, en que entró en 
su ocaso la estrella del titulado « Patriarca de la Federación », 
o del no menos sonoro de «Protector de los pueblos libres», 
con que se hacía llamar por sus prosélitos y aduladores. 

Se conservan en el Archivo público de Corrientes varios do- 
cumentos de aquella época inorgánica y embrionaria, que regis- 
tran ejemplares tehacientes del escudo de la dominación arti- 
guista. 

He aquí las características de este famoso ejemplar : Dos cír- 
culos concéntricos, cuyos radios tienen las dimensiones siguien- 
tes: el primero 10 milímetros y el segundo 22 milímetros. 
En el campo del primer círculo se destaca una cruz toscamen- 
te dibujada, cuyo pie descansa sobre un casquete esférico y. que 
ocupa el sector inferior; como prolongación de la cruz, figura 
otra dentro del basamento de menores dimensiones, con idénti- 
ca deficiencia en el dibujo. En la orla inferior, entre los círculos, 
se lee: Provincia de Corrientes. En el círculo exterior, sus bor- 
des están representados por una línea de trazos cortados. El 
troquel de este escudo estaba construido para su uso como se- 
llo a tinta. 

Cuarto : El escudo de la República de Entre Rios, en vigencia 
desde septiembre de 1820 hasta el advenimiento de la autono- 
mía provincial en 1821. En este periodo de la republiqueta de 
Ramírez, Corrientes adoptó, por imposición de la fuerza, para 
sus decisiones oficiales el escudo de dicha república, a la que 
se había incorporado, por derecho de conquista militar, el terri- 
torio de Misiones. 

Este escudo tiene estas caracteristicas: Un óvalo en cuyo 
centro se destaca una balanza, símbolo de la justicia y una fle- 
cha que partia del angulo derecho al izquierdo, orlado su campo 
con la leyenda: Republica de Entre Rios. 


Quinto: El escudo actual, que aparece en 1822, bajo el pri- 
13 
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mer gobierno constitucional de don Juan José Fernández Blan- 
co, y blasonado con exactitud heráldica, en 1825, bajo el go- 
bierno de don Pedro Ferré. 

Más adelante me ocuparé extensamente de sus atributos y 
alegorias. 

En sintesis, quedan individualizados sintéticamente los cinco 


escudos de Corrientes. 


ITI 


El pabellón y el escudo de la provincia fué creado por san- 
ción del primer congreso constituyente de Corrientes, el 29 de 
diciembre de 1821, en cuyo prefacio se lee: «La asamblea pro- 
vincial en su sesión celebrada para deliberar sobre su disolu- 
ción, acordó recomendar, como otros tantos estatutos, al jefe de 
la provincia y a su municipalidad, para que en cuanto a cada 
uno respectivamente les toque, lo ejecuten y hagan ejecutar.» 

El articulo 14, de esta famosa ley, dice textualmente : 

« 151 gobernador gravará con penas graves la extracción de 
todas especies de ganados fuera de la Provincia a excepción 
del machaje, que se considera necesario para el consumo de los 
beneficios de los yerbales. 

«El pabellón de la provincia consistirá en dos colores, de ce- 
leste y blanco, dejando «ul arbitrio del gobernador el poder de 
asignar el escudo de dho., como igualmente el sello del gobierno ». 

El jefe del Archivo público de la [provincia, señor Ismael 
G. Grosso, me ha proporcionado una copia auténtica de esta 
ley, que arroja plena luz sobre los orígenes del escudo provin- 
cial, y que el que estas líneas escribe ignoraba su existencia. 
Hago público mi reconocimiento al señor Grosso, por éste y por 
otros antecedentes valiosos que me ha proporcionado para el 
exacto dominio de este tema. 


Por la sanción recordada, Corrientes, liberada de la domina - 
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ción de los caudillos selváticos y separatistas, adoptó su pabe- 
llón y substituyó el de aquellos por los colores nacionales, que 
había sido desfigurado por una franja roja que lo cruzaba de 
izquierda a derecha. 

Su nacionalismo sano y honrado quedó patentizado con su 
reintegro espontáneo a la fraternidad argentina, de la que fuera 
alejada violentamente por la fuerza de los caudillos, y su pro- 
pósito orgánico exteriorizóse al convocar un congreso consti- 
tuyente que dictó una carta constitucional, una de las primeras 
de los pueblos argentinos, que estabilizó sus instintos geniales 
de organización regular y su inextinguible amor por la libertad. 

Existe constancia documental de que la facultad que le otor- 
gó al gobernador la ley de diciembre de 1821, en su artículo 14, 
referente al escudo, fué cumplida con patriótica diligencia, en 
medio del caos administrativo que rodeaba al mandatario que 
surgió a fines de 1821. 

El troquel o cuño del primer sello del escudo de la Provincia, 
fué confeccionado en la ciudad de Corrientes. Este hecho habla 
muy en alto de los prestigios artísticos de los orfebres corren- 
tinos y revela su pericia en el arte del manejo del cincel. 

El 19 de febrero de 1822, es decir, 25 días después de la san- 
ción que creaba el escudo provincial, el primer gobernador cons- 
titucional, don Juan José Blanco, convocaba a los comandantes 
militares de los once departamentos en que en aquella época es- 
taba dividida la provincia, a una «Junta general de guerra », 
que debía reunirse en la capital, con el objeto de tratar « varios 
puntos interesantes a la Provincia y el de su milicia ». En esta 
circular se adelantaba esta advertencia: «Tráigame usted el 
despacho que le remití, con el fin de ponerle el sello nuevo de la 
provincia. » 

Para su mayor conocimiento y divulgación, se transcribe in 


extenso el documento de referencia, que dice a la letra: 
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Circular a los once comandantes de la provincia 


La adjunta copia es a la letra, el bando publicado en esta capital que 
contiene el solemne tratado de paz hecho entre las cuatro provincias 
contratantes ; con el objeto de que en reunión general lo haga usted 
publicar como en él se ordena. 

Este gobierno tiene acordado que los señores comandantes de cam- 
paña se reunan en esta Capital, con el objeto de consultar y valerse 
de sus luces, en junta general de guerra, para el arreglo de varios 
puntos interesantes a la provincia y de su milicia. Con este motivo 
tracrá usted un estado efectivo de las armas de chispas y blancas 
que tiene la plaza a su cargo, dejando en ella, para su cuidado, al de 
mayor confiauza. En esta virtud, prevengo a usted que para el día 
cuatro del entrante se apersone usted en esta capital, trayendo consi- 
zo sólo un par de hombres en clase de escolta. 


Dios guarde a U. $. 


Febrero 19 de 1822. 
Juan J. BLANCO. 


P. D. — Tráigame usted el despacho que le remití, con el fin de 


ponerle el sello nuevo de la provincia. 


Entre las fechas del 29 de diciembre de 1821 y la de la circu- 
lar del 19 de febrero de 1822 debió dictarse, en consecuencia, el 
decreto reglamentario del blasón del escudo, autorizado por 
sanción legislativa. Ese decreto aún no ha aparecido, a pesar de 
las empeñosas búsquedas; pero si existe, aparecerá día más 
día menos. Mi opinión personal sobre este asunto es que el 
decreto reglamentario no fué dictado, y que la confección del 
troquel o cuño obedeció a indicaciones verbales transmitidas al 
orfebre. Más adelante esplanaré con más detención este juicio 
y su fundamento lógico. 

Jomo una nota de interés para la historia provincial, se men- 
ciona a continuación la nómina de los comandantes militares de 


may 


1822, que fueron citados y concurrieron a la « Junta general de 
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guerra » a la ciudad capital, el 4 de marzo de 1822, y que fue- 
ron los primeros en ostentar en los documentos oficiales de sus 
respectivas comandancias el nuevo sello de la provincia. Hela 
aquí: 

Caa-Cati, León Esquivel ; 

Palmar y Galarzas (hoy departamento de San Luis), Manuel 

Antonio Aquino ; 

Ensenadas (hoy San Cosme), Manuel Antonio Corrales ; 

Itati, Juan Antonio Giieri ; 

Empedrado, Juan Manuel Sanehez ; 

Saladas, Manuel José Benítez ; 

Yaguareté-Corá, Saturnino Blanco Nardo; 

San Roque, José Antonio Romero; 

Curuzú-Cuatiá, Manuel Antonio Ledesma; 

Goya, Juan Francisco Brest ; 

Esquina, Juan Gonzalez Alderete. 

Varios de estos comandantes, especialmente los de la zona 
norte, como más próximos a la capital, fueron factores eficien- 
tes del movimiento revolucionario del 12 de octubre de 1821, 
que derrumbó el poder ficticio del armazón político de la irriso- 
ria republiqueta de Ramirez. 

Entre los patriotas de esta nómina figuran León Esquivel, 
Manuel Antonio Aquino, Juan Antonio Giieri y Manuel Anto- 
nio Corrales, quienes, movidos por el general Ferré, se insurrec- 
cionaron con las milicias de sus respectivos departamentos, y 
bajo el comando superior de éste se presentaron el 18 de octu- 
bre a las puertas de la capital en socorro y sostén del pronun- 
ciamiento popular del 12 de octubre, que pulverizó el vetusto 
bastión de los caudillos separatistas. 

Merecen este justiciero recuerdo, en la proximidad de la 


fecha centenaria, estos esclarecidos benefactores de Corrientes. 
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IV 


Individualizado el período en que debió ser confeccionado el 
troquel o cuño del nuevo sello de la provincia, encomendé al 
contador general de la misma, señor Felipe S. Figuerero, por 
tratarse de un asunto de especialidad profesional, la busca, en 
los libros de contabilidad de la época, del comprobante de lo que 
se debió haber abonado al artífice que confeccionó el troquel de 
ese primer sello. 

Este dato fué rastreado con buen éxito. En el Libro de Caja. 
del año 1522, el citado contador encontró un comprobante de 
valía y de importancia referente a este asunto, que arroja luz 
meridiana sobre los orígenes del primer sello de gobierno. 

Este testimonio escrito, por su valor documentario, auténtico 
e inédito, aporta a este debate una probanza concluyente de que 
el troquel o cuño fué confeccionado en la misma capital por un 
artífice. posiblemente correntino, y que aquéllos fueron dos, 
destinados para sellos a lacre. 


Se transcribe literalmente a continuación ese documento: 


Entregará usted al maestro platero don Andrés Sandoval la canti- 
dad de veinte pesos plata, por pago de los dos sellos que ha trabaja- 
do para la provincia y uso de este gobierno, y el recibo a continuación 
será suficiente comprobante a la partida. 


Dios guarde a usted muchos anos. 


Corrientes, marzo 22 de 1822. 
JUAN JosÉ BLANCO. 
Señor ministro del Estado. don Manuel Mantilla. 


Con la misma fecha recibo del ministro de Estado los veinte pesos 


y para que conste lo firmo. 
Andrés Sandoval. 


(Legajo f estante D. casilla 1%, carátula €. de C. D. C.. año de 1822, del Ar- 


chivo público de Corrientes.) 
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A pesar de la afirmacion temeraria del investigador del diario 
aludido, de que carezco de elementos probatorios, poseo en mi 
archivo particular documentos auténticos y fehacientes de los 
años de 1822 y 1824, en los que se ven estampados los dos pri- 
meros sellos construidos por el maestro platenro Andrés Sando- 
val, y cuyo estudio y comentario haré más adelante, en cada 
caso taxativamente, para dejar probado indubitablemente la 
ligereza de aquella afirmación. 

En el mismo artículo de la referencia, número 2083, se estam- 
pa esta afirmación antojadiza de innegable falsedad : 

« El profesor Manuel V. Fignuerero, encargado por el Poder 
ejecutivo de la reconstrucción histórica del escudo, ha partido 
según sus comunicaciones al señor gobernador, de un hermoso 
ejemplar conservado en el archivo del general Garmendia, pero 
posterior en veinte y tantos años al escudo inicial de 1821, cuyo 
centenario se producirá en el año en curso » (agosto 11 de 1821). 

Todo el párrafo transcrito es de irrefragable falsedad y ha 
sido forjado temerariamente para extraviar el criterio pú- 
blico. 

Explicaré brevemente los orígenes de esta inventiva. 

Cuando di cima al trabajo histórico de la reconstrucción del 
escudo de armas de la Provincia, notifiqué aquel hecho en una 
misiva confidencial al señor gobernador, doctor Adolfo Contte, 
y le daba la buena nueva de que había hallado en el Archivo 
histórico y militar del general José Ignacio Garmendia, un ejem- 
plar auténtico del primer escudo de la ciudad de Vera, vale decir, 
el blasón nobiliario de la casa de Vera y Aragón. 

A esta información rigurosamente veridica se contrala mi 
carta. No me referí en un solo concepto a escudos de Corrien- 
tes, conservados en el archivo recordado, que no los tiene y que 
yo no los necesitaba, porque poseo en el mio particular docu- 
mentos auténticos en los que figuran sellos de 1822, 1823 y 


1824, de data anterior a los invocados por el articulista, 
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Apelo al testimonio insospechable y a la alta y respetada 
autoridad del doctor Contte. 

Posiblemente, el doctor Contte, justamente alborozado por 
este feliz hallazgo, comunicó a alguien este suceso, información 
que ha sido bastardeada y explotada con el fin que motiva este 
comentario. 

Queda, por lo tanto, desautorizada la especie autorizada de 
que yo me he valido para blasonar el escudo de Corrientes, de 
documentos del archivo del general Garmendia, con data pos- 


terior en veintitantos «ños al escudo inicial de 1821. 


V 


De la constancia documentaria que se exhibe precedentemen- 
te en este trabajo, se infiere que fueron dos los sellos para lacre 
que confeccionó el maestro platero don Andrés Sandoval. De 
estos dos ejemplares auténticos poseo en mi archivo particular 
y figuran estampados en los siguientes documentos : 

El primero de fecha 3 de septiembre de 1823, es decir seis 
meses después que fuera grabado. 

El segundo del 2 de enero de 182.3, en un diploma en que el 
gobernador Juan José Blanco confiere el empleo de capitán de 
la compañía del escuadrón de milicias regladas de Itatí, a don 


Sebastian Roxas. Este documento dice textualmente : 


Don Juan José Blanco, coronel graduado de milicias gobernador inten- 


dente y capitan general de la provincia de Corrientes, ete. 


Atendiendo a los méritos y servicios de don Sebastián Roxas, he 
venido en conferirle el empleo de capitán de la 1* compañía del eseua- 
drón de milicias regladas del partido de Itaty. concediéndole las gra- 
clas, exenciones y prerrogativas que por este título le corresponden. 
Por tanto, mando y ordeno se le haya, tenga y reconozca por tal capi- 


tin de milicias, para lo que le hice expedir el presente despacho, fir- 
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mado por mí, sellado con el sello de la prorincia y refrendado por mi 
secretario de la guerra ; del cual se tomará razón en el Ministerio de 


hacienda de esta capital. 


Dado en Corrientes a dos de enero de mil ochocientos veinte y trés. 


JUAN J. BLANCO. 


Por mandato de S. S. 
J. Gareta de Cossio. 


(Lugar del sello.) Secretario, 


Y tercero, el 8 de mayo de 1824, en un diploma en que se confie- 
re el empleo de alférez de la 3° compañía del batallón cívico de 
la capital, a don Francisco Solís. 


En la parte dispositiva de este despacho se lee lo siguiente : 


Por tanto mando y ordeno se le haya, tenga y reconozco por tal 
alférez del batallón cívico, para lo que le hice expedir el presente des- 
pacho, firmado por mí, sellado con el sello de la provincia, y refrenda- 
do por mi secretario de la guerra; del cual se tomará razón en el 
ministerio de Hacienda de esta capital. 

Dado en esta capital de Corrientes a ocho de mayo de mil ochocientos 


veinte y cuatro. 
JUAN J. BLANCO. 


José Gareia de Cossio. 


(Lugar del sello.) Secretario. 


Estos elementos de convicción, auténticos y fehacientes, con 
los sellos de la administración de don Pedro Ferré, a que me 
referiré más adelante, me han servido de modelo para recons- 
truir el escudo de armas de la provincia, malgrado la afirma- 
ción antojadiza del oficioso reconstructor de El Liberal, cuando 
afirma que me he valido, para blasonar el escudo de Corrientes, 
de documentos del archivo del general Garmendia, con data 
posterior de reintitantos años al escudo inicial de 1821. 


Del estudio minucioso de las alegorías que blasonan los sellos 
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construidos por el maestro platero Sandoval, se infiere que la 
construcción de ambos no obedece a una técnica uniforme ni el 
dibujo de sus atributos están trazados con nn perfil igual. 

Difieren en las dimensiones de los óvalos de cado uno de estos 
sellos. El que Hamo menor, tiene estas longitudes; los ejes ma- 
yor y menor de la eclipse : 30 y 23 milímetros respectivamente. 
El mayor: 50 y 37 milímetros respectivamentente. En el pri- 
mero surge y se eleva en el cuartel inferior una cruz de perfil 
griego, en un campo de llamas, de posición perfectamente 
vertical. La rodean siete lenguas de tierra, cuatro a la dere- 
cha y tres a la izquierda. De los flancos del cuartel inferior 
se elevan dos brazos desnudos de manos entrelazadas que 
sostienen una pica que enarbola en el jefe del cuartel superior 
un gorro frigio contornado a la derecha. En la parte superior 
esplende un sol meridiano, que sirve de timbre a este escu- 
do. Su campo está orlado por una guirnalda de laurel, cuyas 
ramas se entrecruzan en la parte inferior. En su base se des- 
tacan tres letras P D C (Provincia de Corrientes). Tal las 
alegorías auténticas del sello menor que figuran en los docu- 
mentos de 1822 y 23. 

Las características del sello a que Hamo mayor, son las si- 
guientes: en el cuartel inferior del óvalo surge una cruz de per- 
fil griego, clavada verticalmente, en medio de una hoguera rodea- 
da de siete puntas o lenguas de tierra, tres a la derecha y cuatro 
a la izquierda. En el corazón del escudo se ostentan dos manos 
entrelazadas que levantan en una pica el gorro frigio inclinado 
a la izquierda. Timbra este escudo un sol meridiano, de cara 
juvenil. El campo del mismo está orlado por una guirnalda de 
laurel, cuyas ramas se entrecruzan en la parte inferior. En el 
exergo se lee: Provincia de Corrientes. Y en la base, esta cifra 
que conmemora la fecha de la autonomía política de la provin- 
cia, o la de la creación del sello: /S2/, Este sello figura en un 


documento de 182 t. 
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Del estudio atento de las alegorías de estos sellos, que fueron 
construídos simultáneamente, se infiere que su construcción no 
obedeció a una regla fija o cartabón dictado con anterioridad a 
su confección, y que el artista fantareó al exornar a su placer 
los atributos del escudo de los sellos confeccionados. En los 
dos sellus se notan variaciones fundamentales dentro de los per- 
files en que fuerón blasonados. 

Anoto estas diferencias esenciales en las alegorias de los dos 
sellos : o 

a) El gorro frigio tiene una inclinación diversa en cada uno 
de ellos: en el primero, a la derecha; en el segundo, a la iz- 
quierda ; 

b) Las leyendas que ostentan ambos escudos difieren subs- 
tancialmente. En el primero, se lee en su base tres letras P D C; 
en el segundo, en el exergo: Provincia de Corrientes, con la si- 
guiente cifra en su base: /82/; 

c) En el menor. el extremo de la pica termina en las manos 
encajadas, situadas en el ombligo del escudo; en el mayor, 80- 
bresale en una longitud apreciable, que redunda en beneficio 
del aspecto artístico del escudo mismo. 

Esta fundamentalisima circunstancia me hace suponer que 
el decreto reglamentario de la ley que autorizó el uso del es- 
cudo no existió ; y de ahí la diversidad de alegorías que se no- 
tan en los dos sellos que fueron confeccionados simultánea- 
mente por el mismo artista. De haber existido, no se habrían 
deslizado estos errores y faltas, que saltan a la vista. Posible- 
mente estas deficiencias indujeron al gobernador Ferré, en 1825, 
a terminar con esta anarquía y blasonar uniformemente el es- 
cudo provincial, adoptando como modelo el escudo de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata, de la que Corrientes formaba 
parte destacada, sancionado por la memorable Asamblea del 
año 13. 


En el trabajo histórico intitulado «El escudo de Corrientes », 
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que en breve aparecerá, se ilustran estos antecedentes amplia- 
mente. Los primeros sellos, para su mayor y exacta compren- 
sión, se exhiben en calcos ampliados o croquis geométricos de 
irreprochable exactitud, a cargo de un artista correntino que 
concurre con esta contribución artística a perpetuar el perfil 
del blasón provincial. Deliberadamente no presento en estas 
ligeras « Comprobaciones » las ilustraciones pertinentes, reser- 
vándome exhibirlas en el trabajo de conjunto de la referencia, 


en donde se exhibirán con toda amplitud. 


VI 


El Liberal, bajo el epigrate Orígenes del escudo provincial, 
número 2083, para dar mayor prestigio a su información sobre 
el escudo, recurre al origen patricio y nobiliario de la proceden- 
cia del documento que invoca como el más antiguo, que le ha 
servido de modelo o patrón al oficioso investigador del pseudo 
escudo que presenta como auténtico. Al referirse alos ejempla- 
res a lacre que existen en el archivo, y que considera los úni- 
cos existentes, adelanta esta afirmación cuya veracidad y anti- 
giiedad se comprobará con el documento que se exhibe en otro 
sitio. Dice El Liberal : « Tres de ellos (se refiere a los sellos a la- 
cre) se encuentran en el Archivo de la provincia, y el cuarto, 
en el diploma de diputado nacional padre del distinguido abo- 
gado doctor Pedro Díaz Colodrero, expedido por la legislatura 
en 1924. Este último ejemplar facilitado al doctor Gómez por 
el doctor Díaz Colodrero, ha servido de base a la reconstruc- 
ción artistica... 

Primera inexactitud: Don Pedro Alcántara Díaz Colodrero 
no era doctor; recién en 1958 el congreso del Paraná le acordó 
el diploma de «abogado en mérito de su ilustración jurídica y 


práctica forense, Segunda: Don Pedro Diaz Colodrero es abue-, 
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lo del actual acreditado profesional que con el mismo nombre 
perpetúa la tradición honrosa de esa familia patricia, y en la 
actualidad su nombre ha sido proclamado para la futura vice- 
gobernación de la provincia. Y bien, yo también apelaré a la 
procedencia ilustre del documento que opondré a la información 
que se comenta y que por su antigiiedad deja muy atrás al invo- 
cado por el articulista. Ese documento auténtico e inédito es la 
carta de ciudadanía expedida por el gobernador Juan J. Blan- 
co el 3 de septiembre de 1822, a favor del súbdito español don 
-losé Garrido, meirtísimo patriota fundador de la familia patri- 
cia de ese apellido y que prestó, con hondo afecto y honradez 
ciudadana, servicios remarcables a la provincia de su adopción. 
El senor José Garrido es tatarabuelo del doctor Hernán Félix 
Gómez, colaborador destacado del diario El Liberal y posible- 
mente autor del artículo de la referencia. 

Este precioso documento histórico me ha sido facilitado por 
el doctor Luis M. Luque, nieto del patricio y cultor amoroso de 
los recuerdos de familia. 

Esta carta de ciudadanía, expedida a favor del señor Garrido,. 
es de las primeras en su clase, extendidas en la provincia. En 
el orden cronológico, es la tercera por su fecha de expedición. 
La preceden la del presbitero fray Vicente Pérez (2 de enero 
de 1822) y don Francisco Meabe (28 de enero de 1822). Estos 
nuevos ciudadanos, que tuvieron el alto honor de incorporarse 
a la vida cívica y administrativa de Corrientes, eran «oriundos 
de los reinos de España», como se consigna en las cartas res- 
pectivas. 

En la parte dispositiva de este interesantísimo documento de 


fecha 3 de septiembre de 1822, se lee a la letra: 


Por tanto, y queriendo el gobierno darle un testimonio del aprecio 
con que mira a los españoles ilustrados, generosos y amantes de la 


libertad y de la felicidad del país: y usando del poder que le ha con- 


a . . » . e 
fiado la suprema autoridad de la provincia : ha venido en declararlo, 
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como lo declara, Ciudadano americano del Estado, y constitairlo en 


a 


posesion absoluta de todos los derechos que le corresponden, del mis- 
mo modo que si hubiera nacido en esta provincia, y sin que le com- 


e 


prendan las disposiciones y medidas que se adopten o hayan adop- 
tado con respecto a los españoles curopeos; mandando a todos los 
jefes civiles, militares y eclesiásticos, y a los habitantes de esta pro- 
vincia (con ruego y encargo a todos los de las demás de la Unión de 
Sud América) le guarden y cumplan, y le hagan guardar y cumplir, 
lis distinciones y prerrogativas que por este despacho le correspon- 
den. Para todo lo cual, le hice expedir este título, firmado por mi 
mano, refrendado por el secretario de gobierno, y sellado con el sello 
de la provincia ; del cual se tomará razón en el archivo del ilustre 


Cabildo de esta capital para su debida constancia. 


Dado en Corrientes, a los tres días del mes de septiembre de mil ochocientos 


veinte y dos años. 
JUAN J. BLANCO, 


Juan Antonio de Arriaqa, 


(Lugar del sello) Secretario. 


Ante la presencia de este documento, el articulista de El Li- 
beral se verá obligado aumentar el número de los sellos exis- 
tentes y que ostentan el escudo de la provincia. Su antigiiedad 
en relación a todos los conocidos es concluyente, y su invoca- 
ción me redime del desconcepto en que me exhibió el articulista 
de El Liberal, como carente de antecedentes documentales re- 
ferentes al escudo de armas de la provincia para cumplir la 
honrosísima comisión que me encomendara el Poder ejecutivo 
de la provincia y a la que he dedicado mi acendrado amor por 
sus tradiciones gloriosas, libre de prejuicios inconfesables y de 
vanagloria personal. 

Vuelvo a la diputación de don Pedro Alcántara Díaz Colo- 
drero. Este egregio patriota declinó la designación que hizo en 
su persona la legislatura de Corrientes para que llevara su re- 


presentación al Congreso general constituyente que debía ins- 


talarse en la ciudad de Buenos Aires con anhelos orgánicos y 
constructivos. Su diputación se redujo, en todo caso, al diploma 
que le fuera expedido. El congreso correntino se apresuró a 
llenar esta vacante con la designación del señor José A. Ocan- 
tos, quien, con el doctor José Francisco Acosta, fueron los dipu- 
tados nombrados con arreglo a la población de la provincia, y 
que se incorporaron en tal carácter a aquel alto cuerpo. 

Estos diputados no llenaron las aspiraciones de sus comiten- 
tes. Votaron la constitución unitaria del partido rivadaviano, 
con lo que contrariaron la decisión del pueblo de Corrientes, 
que en comicios libres se declaró y votó el sistema federal de 
gobierno. La Cámara de representantes, en sesión de diciembre 
16 de 1826, ante este proceder de sus diputados, sancionó lo 
siguiente : 


A la fecha presente, han cesado don José Francisco Acosta y don 
José Antonio Ocantos, de representar la provincia de Corrientes en 
el seno del Congreso constituyente, retirándoseles y quedando nulos 
los poderes que al efecto se les había entregado. 


La exoneración de los diputados Acosta y Ocantos era fun- 
dada y justa. De no haber renunciado esta representación don 
Pedro Alcántara Díaz Colodrero, hubiera sido un consciente 
defensor del federalismo doctrinario de Corrientes y, como en 
el seno de la Constituyente de Santa Fe, hubiera dejado honda 


huella de su federalismo y de su altísimo patriotismo. 


VII 


La paleografia es, según los tratadistas, el arte de leer la es- 
critura y sighos de las inscripciones, libros y documentos anti- 
guos. Y se da el título de paleógrafo al que se especializa en el 


estudio de este arte y adquiere gran pericia en la interpreta- 
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ción de la escritura de antiguos códices y manuscritos de viejos 
documentos. 

En la República Argentina se destacó por su preparación 
paleográfica el historiador don Manuel Ricardo Trelles. Ha de- 
jado huella imborrable de su paso en el archivo histórico del ge- 
neral Mitre. de quien fué valioso colaborador en las obras mo- 
numentales que el eximio patriota escribió para perpetuo honor 
del nombre argentino. 

En centenares de documentos antiguos de los que el general 
Mitre hizo sacar copias autenticadas enel Archivo de Indias, de 
asuntos y temas que se refieren de cerca a nuestro pasado his- 
tórico, se observa la proficua labor del paleógrafo Trelles. Cada 
documento antiguo tiene su tradución paleográfica de rigurosa 
y fiel exactitud. Es a esta consideración que el documento merece 
fe y su comentario puede influir en la interpretación del ma- 
nuscrito invocado. Por su competencia indiscutida y por su pro- 
bidad mental, el paleógrafo Trelles ha sido consagrado un maes- 
tro en su arte, y su dedicación a la escritura epigráfica, en la 
que cosechó triunfos inmarcesibles, se puede citar como ejemplo 
digno de imitar a los investigadores de nuestros archivos. Sin 
este bagaje de técnica y preparación epigráfica, el investigador 
novel está expuesto a incurrir en graves equivocaciones, e in- 
ducirá a sus lectores a falsas y deficientes deducciones, reñidas 
con la verdad histórica y con el texto del manuscrito estudiado. 

El famoso escritor español Floranes, en su Disertación sobre 
el estudio de la puleografía, en el que deplora el «olvido de los 
estudios de este arte» en España, en la epoca en que escribio 
su obra, cuyos manuscritos se conservan en la Biblioteca Na- 
cional de España, comentando esta deficiencia dice textual- 
mente: 

« La historia de la nación corría tullida y manca ; torpemente 
desquiciada su cronología. ignorados los principales hechos, los 


timbres y los esmaltes de los españoles; los monumentos de 
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disciplina eclesiastica, pervertidos y corruptos; los derechos e 
intereses de reinos de provincias, de pueblos, de gremios, comu- 
nidades y particulares, confusos y enredados hasta el extremo 
desorden; en una palabra: la misma nación sonrojada por no 
poder fundar sus glorias y reales aun teniendo en sus manos 
los documentos justificativos. » 

Tal la importancia del estudio del arte de la paleografía. 

Estas someras consideraciones me vienen a los puntos de la 
pluma, de aplicación inmediata a la interpretación que el arti- 
culista de El Liberal asigna a un vocablo de la cláusula de la 
ley de 29 de diciembre de 1821, que dice textualmente : 

« El pabellón de la provincia consistirá en dos colores, de 
celeste y blanco, dejando al arbitrio del gobernador el poder 
designar el escudo de dho. (se refiere al pabellón), como igual- 
mente al sello de gobierno. » 

Y el paleógrafo de El Liberal interpreta el vocablo dho. del 
documento de la referencia, por el de derecho, y le da esta no- 
vedosa y singular significación: se refiere al escudo que lleva 
el papel sellado. Y para sustentar esta peregrina interpretación, 
el articulista estampa este comentario antojadizo: « En el origi- 
nal de la ley, conforme a la costumbre de abreviar que imperaba 
en la literatura de 1821 (1) las palabras «escudo de derecho» que 
el señor Figuerero y el Poder ejecutivo consignan como « escu- 
do de dicho »... El «escudo de derecho» es como se sabe el es- 
cudo del papel sellado. » (El Liberal número 2083.) 

La designación y el alcance que se da al vocablo dho., con- 
fundiéndolo por derecho, se infiere que es falsa y notoriamente 
ingeniosa, en mérito de las siguientes razones : 

Primera: Desde los días en que fuera creado el pabellón de 
la provincia que substituyo al de los caudillos Artigas y Rami- 
rez, que bastardearon la bandera de Belgrano, creada en las 
barrancas del Rosario el 27 de febrero de 1812, el gobierno de 
Corrientes adoptó los colores tradicionales de las Provincias 

14 
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Unidas del Río de la Plata, con la ligera variante de un trián- 
guló isósceles de pequeñas dimensiones, de color celeste que 
penetraba del asta de la bandera en la franja blanca. Todos los 
pabellones que enarboló Corrientes, desde la fecha en que fuera 
creado, ostentaban en el centro de la franja blanca el escudo de 
la provincia, en cumplimiento de la prescripción de la ley que 
dejaba al arbitrio del gobernador designar el escudo, de dicho 
pabellón. Existe en el Museo histórico de la provincia, a cargo. 
en la actualidad, del profesor Valentín Aguilar, un ejemplar de 
valor inapreciable y de constancia concluyente, que prueba 
esta afirmación. 

Me refiero a la bandera de Cad-Guazu, enarbolada el 28 de no- 
viembre de 1841 en el « Rincón de Moreira », frente al paso de 
Caá-Guazú, por el batallón « Guardia Republicana », del coman- 
do del mayor Miguel Virasoro. 

Esa bandera histórica que se la conserva en un cuadro, dona- 
ción del ingeniero Valentín Virasoro, ostenta en el centro de la 
franja blanca el escudo de la provincia, de acuerdo con el pre- 
cepto legal que lo ordenaba. Este fué el atributo destacado del 
pabellón de Corrientes, que ostentaron todas las banderas de 
las legiones que la desplegaron en campos inmortales, en me- 
dio del humo de los combates desde Pago Largo hasta Ca- 
seros !... 

La prueba palmaria de mi aserto está próxima. Invito al ar- 
ticulista se sirva hacer una visita al Museo histórico que fun- 
ciona en la escuela « Belgrano », y allí se convencerá. ante la 
presencia de esa reliquia histórica, que el precepto de la ley de 
1821 se refiere al escudo de dicho pabellón. 

Segunda : En todo el período de la primera administración 
constitucional de la provincia, desempeñada por don Juan José 
Blanco, no se usó en el papel sellado el escndo impreso que fue- 
ra creado en 1821. 


En las actas capitulares de 1822, año de la confección de los 
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primeros sellos a lacre, según los comprobantes ya menciona- 
dos, no figuran en los papeles de actuación el sello de la refe- 
rencia. Todas las hojas que están coleccionada llevan en parte 
visible y principal de la plana, el valor expresado en reales y 
cuartillos,,— moneda corriente de la época, anotadas y con la ru- 
brica del ministro de hacienda, don Manuel Mantilla, y los Rios. 
bs una prueba directa de que no existió ni se usó papel sellado 
para el papel de actuación. Corrobora este juicio el dato de que 
el maestro platero Andres Sandoval sólo construyo dos sellos 
para laere y no existe constancia de que se hubiesen construído 
sellos para tinta. 

Recién en 1325 aparece el sello a tinta para el papel sellado, 
en el escudo que fuera blasonado por don Pedro Ferré, y cuya 
prueba documental existe, a la que me referiré más adelante. 

Queda por lo tanto desantorizada la afirmación de que el vo- 
cablo dho. signifique de derecho y que « se refiere al escudo que 
lleva el papel sellado ». 

Este error reconoce por origen la deficiente información pa- 
leográfica en la interpretación de los términos de la ley de 1821, 
en oposición a su verdadero alcance y significado ! 

Et sie de coteris!... 

Por si no fueran suficientes las pruebas acumuladas sobre la 
falsa interpretación de los vocablos dicho y derecho, que el pa- 
leógrafo de El Liberal ha acumulado en su explicación de la ley 
de 1821, expondré otra de carácter concluyente y abrumador. 

En el Archivo Mitre se encuentra un valioso decumento en la 
sección Archiro Colonial, cuya presencia despeja toda duda y 
aclara todo malentendido. 


Para abreviar, se copia la parte pertinente. Hela aqui: 
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NÚMERO ).— EXPEDIENTE FORMADO CON MOTIVO DEL EXPENDIO DE 
PRODUCTOS ILÍCITOS Y SENTENCIA MANDANDO DEVOLVER AL SECUES- 
TRADO LOS GÉNEROS LÍCITOS Y VENDER EN PÚBLICA SUBASTA LOS ILÍ- 


CITOS.. 


¡9 de Mayo de 1776) 


Notificaz" 


Inmediatamente, Nos los mismos Actuarios Juezes, como a horas 
de las nueve y tres quartos del dicho dia diez y nueve de Mayo del 
presente año, estando en nra. presencia el citado interesado Dn. Juan 
Angel de Lezcano en su persona notificamos el anto sentencia que an- 
tecede, quien enterado dijo se conformaba y se conformó desde Inego 
en todo con su Thenor y letra, lo que certificamos en cuanto pode- 
mos, y ha lugar en dro., poniéndolo por fe para que conste. — Roza. 


— Muñoz. 


Entrega 


En la Ciudad de San Felipe de Montevideo, a diez y nuebe de Ma- 
yo del propio año referido : Nos los mismos, Gov” y Theniente The- 
sorero oficial Real, en cumplimiento de lo mandado por el Auto ante- 
cedente, hallándonos constituidos comparecentes en esta Rl. Caxa, y 
presenje en ella el susodho. con asistencia de los Peritos inteligentes 
‘Dn. Joh. Mas de Ayala y Dn. Roque Fernz. de Ibarra, que asistieron 
al reconocim*? y abalúo de los efectos de estor autor al tpo. de su In- 
bentario y tasacion : Se le entregaron al dho. Dn. Juan Angel los ci- 
tados sus efectos por el mismo Tenor de su Factura... de treinta de 
Mayo del año pasado de setenta y cuatro que se hallaba a foxas 165 
de estos Autos, cosa por cosa y partida por partida, en nuestra pre- 
sencia y la de los susodhos. inteligentes (lo que así justificamos) de- 
clarando el dho. interesado, se dava, y dió por referido y entregado a 
su satisfaccion de los referidos efectos, a excepcion de las cincuenta 
Dozenas de Cuchillos de marca del Paxarito, que no se le entregan 
por haberse bendido con los efectos de Ilícito Comercio que se saca- 
ron a Pública Almoneda de quenta de la RI. Hazda., de cuio importe 
mandamos se descalten y entreguen al dho. interesado su justo y re- 
gular balor en dinero de contado, otorgando el... dho. sobre todo lo... 


bastante... de contento que combenga en fé delo qual lo firmamos con 
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el dicho interesado, y Peritos inteligentes y los Suscriptos Testigos 


e 


con quienes lo autorisamos a falta de escribano. — Dr. Agr. de Larro- 


ra. — Bruno Muñoz. — Juan Angel de Lazcano. — Jph. Mas. — 
koqe. Ferz. de Ibarra. — Testigo: Nicolas Herrera. — Tgo. : Nico- 
las de Zamora. — Enmendado : recibido, vale. — Test”. Lezcano, no 
vale. i 


¡Museo Mitre, Archivo Colonial. armario B, C. 21, P. 20, Ne de ord. 41.) 


De este documento se infiere : que en la antigua epigrafía es- 
pañola los vocablos dicho y derecho, tenían esta abreviatura : 
dho. y dro. La misma práctica se observó en Corrientes por los 
pendolistas de 1821. 

Sin embargo, £l Liberal afirma : «En el original de la ley 
(se refiere a la de 29 de diciembre de 1821), conforme a la cos- 
tumbre de abreriar « que imperaba en la literatura de 1821 » (sic) 
las palabras «escudo de derecho» están escritas «escudo de 
dho. » (El Liberal, n° 2083.) 

Reitero una vez más, en forma categórica y concluyente, que 
los vocablos dicho y derecho se escribían abreviadamente en la 
antigua epigrafía española, dho. y dro. respectivamente. 


Tal la literatura de 1821 (15... 


VIHM 


El 25 de diciembre de 1524 terminó su período el primer go- 
bernador constitucional don Juan José Blanco. De acuerdo con 
el artículo 16, sección £, Poder Ejecutivo del Estatuto provisorio 
de 1821, aquél fué sometido al juicio de residencia que prescri- 
bia con previsión patriótica la carta constitucional. El juez de 
residencia, don Sebastián de Almirón, pronunció su veredicto 
el 20 de marzo de 1825, declarándolo « puro y sin tacha » en el 


desempeño del cargo de gobernador. Esta sentencia fué contir- 


DUD a 


mada por sanción legislativa de fecha 14 de abril del mismo 
ano. 

El ciudadano Pedro Ferré llegó al gobierno en el carácter de 
segundo gobernador constitucional de Corrientes. En la gestión 
de los negocios públicos, en el trienio de su período constitucio- 
nal, reveló altas dotes de estadista y de acendrado patriotismo, 
que lo colocan entre las figuras frontales de la historia provin- 
cial. l 

En todos los órdenes de la actividad administrativa puso en 
acción su dinamismo constructivo, su claro” talento práctico y 
su excelso patriotismo, con atinado acierto y recta intención, co- 
sechando en esa demanda triunfos memorables que reflejan, so- 
bre su gestión y su nombre, gloria inmarcescible que la poste- 
ridad agradecida le ha reconogido. 

A un magistrado de la talla de Ferré no podía pasar inad- 
vertido el raro desconcierto y la resaltante anarquía reinante 
en el uso del sagrado emblema de la provincia. Competentemen- 
te autorizado por el artículo 14 de la ley de diciembre de 1821, 
procedió en idéntica forma al temperamento adoptado por el 
gobernador doctor Contte, al ordenar el uso de un escudo que 
fuera el fiel trasunto de los antecedentes tradicionales del pue- 
blo de Corrientes. Entonces no aparecieron, como hoy, investi- 
gadores evidentemente mal informados que impugnaran esa au- 
torización legal, inspirada en beneficio del bien público y que 
tiende en 1921, como en 1825, a cortar de raíz prácticas absur- 
das y adulteraciones deplorables atinentes al blasón sagrado 
de la provincia. El gobernador Ferré abolió los escudos de los 
sellos usados en el trienio de 1821 a 1824 por el gobernador 
Fernandez Blanco, por deficiencia de blasón y evidente anar- 
quia en la distribución de las alegorías adoptadas en su con- 
fección. 

Entre las primeras disposiciones administrativas de Ferré, 


figura la adopción de un nuevo escudo que fué blasonado de 
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acuerdo con los precedentes históricos y tradicionales de Co- 
rrientes y cuyos perfiles han perdurado hasta el presente. El 
decreto reglamentario por el cual se adoptó esta resolución aún 
no ha aparecido ; pero su certidumbre histórica está corrobora- 
da por documentos inéditos y fehacientes que obran en mi ar- 
chivo histórico, a que me referiré más adelante. 

Ferré adoptó como patrón el escudo que mandó construir la 
asamblea del año 13. De ahí la similitud del que he presen- 
tado al Poder ejecutivo de la provincia como el verdadero, y 
que El Liberal encuentra ser una copia de aquél, cuando dice: 
« Escudo del Poder ejecutivo, según el decreto de ayer. Es ni más ni 
menos una copia exacta del escudo de la nación, tal como está 
legislado. » Esta deficiente información heráldica de El Liberal, 
sobre los orígenes del escudo de,armas de Corrientes, queda al 
descubierto como una de las tantas pruebas que se pueden acu- 
mular sobre este tema. 

No invocaré la respetable y autorizada opinión del eminente 
publicista argentino, doctor Estanislao S. Zeballos, autor del 

¿scudo y los colores nacionales, y la no menos respetada del se- 
ñor José Juan Biedma, actual jefe del Archivo nacional, quien 
escribió en la Revista Nacional sobre los Orígenes del escudo 
nacional, para concretarme al juicio ponderado e insospechable 
de un destacado servidor de Ja provincia y propulsor desu evo- 
lución educacional. Me refiero al distinguido historiógrafo ar- 
gentino don Juan Wenceslao Gez, miembro correspondiente de 
la Junta de Historia y Numismática, consagrado por los culto- 
res de la historia patria, como un maestro y una autoridad en 
el estudio de cuestiones históricas de la República. | 

Pues bien, en el estudio histórico intitulado Emblemas ar- 
gentinos, publicado en la Revista Nacional, entrega correspon- 
diente al mes de septiembre del año 1897, página 200, el erudi- 
to historiador Gez expresa este juicio sintético de veracidad in- 


dubitable: « Al separarse las provincias constituyentes (Provin- 
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cias Unidas del Río de la Plata) en estados autónomos cada una 
creo sus armas, emblema de su soberanía.» 

« Con pocas modificaciones, casi todas adoptaron el escudo na- 
cional, sancionado por la asamblea de 1813, como pasamos a de- 
mostrarlo... » 

En mérito a la brevedad, suprimo la enumeración de las prue- 
bas incontrastables acumuladas por el historiador señor Gez, en 
que queda constatado que la mayoría de las provincias argenti- 
nas adoptaron el escudo nacional como modelo o patrón para bla- 
sonar sus respectivos emblemas de soberanía. Corrientes no 
escapó a esta regla general. De ahí el exacto parecido, dentro 
del perfil general, con el escudo de la asamblea del año 13. 

En los primeros meses del año 1825 de la administración 
Ferré, aparece el sello de gobierno blasonado de acuerdo con 
sus antecedentes tradicionales e históricos. Figura este espéci 
men al pié de un diploma de fecha 23 de abril de 1825, confi- 
riendo el cargo de inspector general de armas de la provincia a) 
coronel Juan José Blanco, expedido por el gobernador don Pe- 
dro Ferré y refrendado por su secretario de guerra don José 
Garrido. 

« Posiblemente, le troquel de este escudo fué obra del pres- 
tigioso grabador correntino Manuel Pablo Núñez de Ibarra, 
profesional de renombre en su arte, y que el año anterior de 
1524 regresó a sus lares después de una larga ausencia en la 
ciudad de Buenos Aires. Se puede afirmar con toda certidumbre 
que el gobernador Ferré encomendó este trabajo al único artista 
«autorizado de la época. Las características de este primer sello 
coinciden con otros trabajos similares del mismo autor y que 
oportunamente citaré siguiendo un riguroso orden cronológico 
en la confección de los mismos. » (El Escudo de Corrientes, por 
M. V. Figuerero, en prensa). 

¿ste escudo, que aparece en el documento autógrafo que se 


reproduce in extenso, me fué obsequiado por mi distinguido 
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amigo don Ernesto Meabe, quien, a su vez, lo hubo de don An- 
gel Fernández Blanco, hijo del primer gobernador. 


Helo aquí : 


Don Pedro Ferré, coronel graduado de ejército, intendente general de 


la provincia de Corrientes : 


Atendiendo los méritos y servicios del coronel de ejército don Juan 
José Blanco, he venido a conferirle el empleo de inspector general de 
armas de la provincia, concediéndole las gracias, exenciones y pre- 
rrogativas que por este título le corresponden. Por tanto mando y or- 
deno se le haya, tenga y reconozca por tal inspector general de armas, 
- para lo que le hice expedir el presente despacho, firmado por mi, se- 
llado con el sello de la provincia y refrendado por mí secretario de 
gurera, del cual se tomará razón en la Colecturía general de hacienda 
de esta Capital. 


Dado en Corrientes. a veinte y tres días del mes de abril de 1825. 


PEDRO FERRE. 
(Lugar del Sello.) José Garrido. 


Las alegorías que caracterizan este escudo en el sello a tinta 
que se adoptó en 1823, son las siguientes : 

1* El campo del escudo está encerrado por dos elipses con- 
céntricas, que abarca esta inscripción, que le sirve de orla: « Pro- 
vincia de Corrientes » ; | 

2* El eje mayor de la elipse tiene 47 milímetros de longitud, 
y 57 milímetros el menor; | 

3° Está dividido el campo de la doble elipse concéntrica, que 
propiamente constituye el escudo, en dos cuarteles desiguales. 
El superior ocupa un tercio de aquél; 

4° En la parte inferior de la punta se destaca una cruz acan- 
tonada de perfil latino, en posición vertical, simbolo del milagro, 
envuelta en llamas ; 


5° A ambos lados de los bordes de los cantones inferiores sur- 
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gen siete puntas de anclas: cuatro a la izquierda y tres a la 
derecha ; 

6” En el corazón del escudo se elevan, de abajo hacia arriba. 
dos brazos desnudos, cuyas manos encajadas sostienen una 
pica cuyo extremo inferior termina entre las manos ; 

7° En el extremo superior de la pica está enarbolado un 
gorro frigio, que ocupa el jefe, contornado al frente ; 

S* Timbra este escudo un sol incásico en meridiano, con 
rayos flamigeros y rectos ; 

9* El campo del escudo está rodeado por dos guirnaldas de 
laurel, de hojas finas, una de forma elíptica y la otra abierta la- 
teralmente hasta servir de base al escudo ; 

10* Estas ramas de laurel están atadas en la parte inferior. 
donde se cruzan las ramas, por una cinta ondulada en forma 
artística. 

Comparado con el patrón, anoto estas disparidades : los cuar- 
teles del escudo son desiguales y el gorro frigio está contornado 
en posición distinta a aquél. 

Igualmente las puntas o lenguas de tierra tradicionales que 
perpetuaban la topografía local del paraje en que fuera « asen- 
tada y fundada» la ciudad de Vera, están representadas por 
siete puntas de anclas. 

Este es el origen de la adulteración de este atributo, cuya 
persistencia se ha conservado hasta el día de hoy, con mengua 
de la verdad historica. 

Idéntico troquel o cuño usado para el papel sellado de actua- 
ción, en el año económico de 1825. 

Poseo en mi archivo un ejemplar de este papel sellado con el 
escudo estampado a tinta. 

Tiene estas caracteristicas : 

A la derecha de la plana se destaca el escudo blasonado en 
la forma oficial adoptada por el gobierno; en el centro se lee: 


sello 2° ; más abajo: Dose reales (doce reales). A la izquierda, un 


> 
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sello mediano, a tinta, de forma elíptica, que contiene una coro- 
na de laurel que orla dos letras: C. G. (Colecturía general), en 
el centro, sobre el eje menor de la elipse. 

El documento contiene la setencia recaída en el primer juicio 
de residencia instaurado en la provincia, y confirmado por el 


soberano congreso, cuya parte dispositiva dice a la letra : 


Sala de sesiones, en Corrientes, 14 de abril de 1825. 


Visto el antecedente sumario, relativo a la residencia del ex gober- 
nador don Juan José Blanco, se declara estar obrado y seguido en toda 
forma y bajo la solemnidad prescrita por la ley que arregla expe- 
dientes de igual naturaleza. 

Asimismo se declara que la sentencia pronunciada en dicho suma- 
rio es legítimamente la misma que él de si mismo le envía ; por cuyo 
hecho la sala ha tenido a bien confirmarla, como la confirma en todas 
sus partes. Pase al actuario público, al intento de darle a Ja parte un 
testimonio de la sentencia y su confirmación, y verificado, lo devol- 
verá para su protocolización. 

Doctor JUAN FRANCISCO CABRAL, 
(Lugar del Sello.) Presidente. 


Francisco Meabe, 


Secretario. 


La Constitución de 1824, en sn sección 3*, bajo el epigrafe: 
Forma en el ejercicio del Poder legislativo. Congreso permanente, 
en su artículo 1° prescribia que el Congreso se concentraria en 
cinco diputados y estos formarían el Congreso permanente. 

De acuerdo con esta prescripción constitucional, la legisla- 


ad 


tura correspondiente al trienio de 1824-1827 quedó concentrada 
en los diputados: doctor Juan Francisco Cabral, Francisco 
Meabe, doctor Juan Nepomuceno de Goytia, maestro Juan 
Paulino Cabral y Manuel Serapio Mantilla. 

El Congreso permanente eligió sus autoridades para este pe- 


riodo, al doctor Juan Francisco Meabe, como secretario. 
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Entre las resoluciones memorables de ese cuerpo, se debe 
anotar la adopción de un sello para oficializar sus leyes y reso- 
luciones. 

Adoptó el escudo del sello con los atributos y alegorías del 
que popularizó el gobernador Ferré, al que denominó sello 
mayor de la provincia. 

Existe una prueba testimoniada del uso de este sello en la 
sanción legislativa del 18 de abril de 1825, por la que se conde- 
coró con el grado de coronel del ejército del estado, al coronel 
graduado de milicias don Juan José Blanco. 

Reproduzco esta sanción en la que figura el sello mayor pues- 
ta al pie de la plana del documento autógrafo que poseo en mi 


archivo particular, que se transcribe a continuación, a la letra: 


Los representantes de la provincia de Corrientes, constituidos en Con- 


greso permanente. elc. 


Atendiendo los distintos servicios que ha prestado a la causa de la 
independencia, y en general y particular al bien y honor de esta pro- 
vincia, el señor coronel graduado de milicias don Juan José Blanco, 
hemos venido a condecorarlo con el grado de coronel de ejército del 
Estado. 

Por tanto, mandamos y ordenamos se le haya, tenga y reconozca 
por tal coronel graduado del ejército del estado, concediéndole las 
gracias, exenciones y prerrogativas que por este titulo le correspon- 
den, para lo que le hicimos expedir el presente despacho, tirmado por 
nuestro presidente y refrendado por nuestro secretario, y sellado con 
el sello mayor de la provincia, del cual se tomará razón en la colec- 


turia general de hacienda de esta capital. 


Dado en la sala de sesiones de Corrientes, a los diez y ocho días del mes de 


abril de mil ochocientos veinte y einco años. 


Docror JUAN FRANCISCO CABRAL, 
(Lugar del sello.) Presidente. 
Francisco Meabe, 


Secretario, 
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El escudo mayor de la provincia usado por el Congreso per- 
manente era un sello estampado en seco; de presión, adherido : 
a un rosetón de papel de calado artístico en forma de cruz, 
cuyos cuatro extremos se doblaban cubriendo el escudo. 

Tiene estas características : 

1° En el exergo selee esta leyenda: Sala de representantes de 
la provincia Corrientes ; 

2° El campo del escudo propiamente dicho se destaca en 
relieve con las piezas y ornamentos sancionados por el gober- 
nador Ferrré ; 

3* La guirnalda que orla el escudo es de laurel ; 

4% El sol que timbra el escudo, es en meridiano, de rayos rectos 
y finos, abundantes, que forman el halo esplendoroso del astro. 

Los documentos inéditos que preceden, se insertan facsimi- 
larmente con sus respectivas ilustraciones en la monografía El 
escudo de Corrientes, en prensa, y que serán una prueba directa 
de mis afirmaciones. 

Los escudos de estos sellos blasonados bajo el gobierno de 
Ferré fueron usados con ligeras variaciones, que no han adul- 
terado su perfil general, bajo los gobiernos de don Pedro Dio- 
nisio Cabral, Rafael de Atienza, Genaro Berón de Astrada, 
Joaquín Madariaga y Benjamín Virasoro, 1823 a 1852. Es 
recién bajo el gobierno del doctor Juan Pujol y su sucesor, el 
doctor José M. Rolón, cuando se rompe bruscamente con esta 
tradición administrativa, con la divulgación de un nuevo escu- 
do arbitrario, con el agregado de banderas, lanzas, cañones y 
una cornucopia. Las administraciones que subsiguieron repa- 
raron esta grave falta. Y es bajo los gobiernos de M. I. Lagrana, 
Evaristo López, doctor José Miguel Guastavino, coronel San- 
tiago Baibiene, Miguel V. Gelabert, etc., que se volvió a la 
antigua práctica, adoptandose el escudo de 1825, y su uso cons- 
tante y continuado ha subsistido hasta el día de hoy, con las 


adulteraciones que son conocidas. 
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Esta es la tradición honrosa que se puede invocar de este es- 
cudo en la historia provincial, y sus piezas y ornamentos heral- 
dicos pueden servir de patrón para proceder a su reconstruc- 
ción histórica. 

El escudo en uso en la administración Fernández Blanco, de 
1822 a 1824, fué, por lo que se ve, de cortísima duración y cayó 
en desuso cuando se comprobó sus faltas heráldicas, y fué subs- 
tituído por el escudo blasonado por Ferré, cuando adoptó por - 
patrón el glorioso de la nación. 

Su duración puede contarse por los días de la vida adminis- 
trativa de la provincia, 1825 a 1921. 

Este es el escudo que puede adoptarse, sin temor, como mode- 
lo fehaciente y auténtico, y es el que ha servido de patrón 
para la reconstrucción histórica del escudo de Corrientes, con 
las variantes impuestas por los cánones de la ciencia del blasón 
que redunda en favor de su belleza estética y armonía artística. 
Con idéntico criterio procedió el grabador del sello de la histo- 
rica asamblea del ano 13,el cuzqueño Juan de Dios Ribera, que 
según el sabio numismático don Alejandro Rosa, «trazó en el 
duro metal los principales acontecimientos de que fué testigo 
en los primeros años de nuestra revolución y tuvo la misión de 


grabar las armas de la naciente soberanía Argentina ». 


IX 


Ante la enumeración prolija y calificada y la inserción de los 
documentos fidedignos e inéditos que preceden a estas páginas 
acerca de los orígenes del escudo de armas de la provincia, es- 
toy perfectamente habilitado para formular un juicio definitivo 
y categórico sobre este símbolo y sus ornamentos más desta- 
cados, basado en la veracidad insospechable de aquellos testi- 
monios. El Liberal, número 2083, registra esta afirmación refe- 


rente a un seudo escudo. Dice: 


a ee 


« Escudo de 1821, histórico, que hace a un lado el Poder ejecutivo. 
El cuartel superior es de dos quintos de la elipse. Los brazos 
se ajustan a una posición viril y tienen una pica, con el gorro 
frigio que mira de frente al pueblo. En la parte inferior la cruz 
de sable, sobre una de las siete puntas, rodeada de la hoguera 
y con nubes de humo. 11 humo, en el simbolismo autóctono signi- 
ca anunciacion, Fue usado en Corrientes y zona guaraní par: 
avisar. ÈI telégrafo de señales. La cruz tiene la inclinación de 
la pendiente de la punta en que se asienta, tal vez la de la lati- 
tud del lugar. Objetiva, pues, la escena del milagro que reme- 
mora la leyenda. Tiene rayera mixtica (?) porque es cruz mila- 
grosa... 

« Rodea el óvalo una guirnalda cerrada (!!) de encina, sin ata- 
duras, que no quiere la «eternidad » del símbolo. En la parte 
superior el sol de disco entero, incásico, que nace (!!) y lo que se 
abarca por la menor extensión de los rayos inferiores. ¿Se 
quiere algo mas bello, autóctono y objetivo ? » 

Hasta aquí la descripción y apología del seudo escudo de 
Corrientes ideado por los colaboradores de El Liberal. 

El autorizado publicista argentino, doctor Estanislao S. Zeba- 
llos, de reconocida suficiencia en esta materia, en su estudio 
sobre el Escudo y los colores nacionales, refiriéndose a otro es- 
cudo de Corrientes, divulgado por el periódico antirosino El 
Republicano, que veia la luz pública en la ciudad de Corrientes, 
juzgando su factura artística, emite este juicio: es un escudo ar- 
bitrario, desatrado y artísticamente malo. 

Hago mio el juicio lapidario del doctor Zeballos, ante este 
seudo escudo y formulo a mi vez este juicio sumario y sintético: 

El escudo prohijado por El Liberal, es arbitrario, desairado, 
artisticamente malo e históricamente falso, por deficiente informa- 
ción de sus antecedentes y de los preceptos de la ciencia heráldica 
y el arte del blason. 


Tal la tesis que me propongo demostrar ampliamente, y en 
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su desarrollo me inspiraré en el sano consejo de don José Ma- 
nuel Estrada, cuando decía : « Investiguemos la verdad. sin en- 
venenarnos como Cleopatra. » 

Para fijar ideas y facilitar el alcance de ciertos vocablos que 
emplearé en esta exposición sintética, antepondré unas preno- 
ciones de carácter heráldico que aclararán mi pensamiento y 
evidenciarán mi demostración. 

Recurriré a autoridades francesas, porque éstas son las que 
han creado la ciencia heráldica. | 

El tratadista francés Victor Bouton ha dicho con gran ver- 
dad: « El lenguaje del blasón es francés en todos los países, en 
Inglaterra como en Alemania, en España como en todas partes. 
Somos los maestros en esta ciencia y en este arte.» (Victor 
Bouton, Nouveau traité des armoiries ou la science de Vart du 
blason expliqué, ete., página 2.) 

Las prenociones que siguen pertenecen al tratadista francés 
J. Adeline, que ha compuesto un celebrado tratado, titulado 
Vocabulario de términos de arte. 

Heráldica : Ciencia del blasón. 

Arte heráldico : Arte del blasón, es decir, arte de explicar, de 
escribir, de representar las armas o escudos de una casa noble, 
de una provincia, por medio de términos especiales, de figuras 
convencionales y conforme a reglas generalmente adoptadas. 

Blasón : Se dice del conocimiento de los escudos de armas. 
del arte heráldico: la ciencia del blasón; se dice también del 
conjunto de piezas y divisas que componen un escudo. 

Escudo de armas : Los escudos de armas son emblemas que 
sirven de distintivo a las familias, a las ciudades o a las pro- 
vincias. Blasonar los escudos de armas, es explicarlos, y el arte 
heráldico — lengnaje reservado a la nobleza — dictó sus pri- 
meras reglas en el siglo xtt y concluyó por fijarlas durante los 
siglos XIV y XV. 

Campo : Fondo del escudo. En pintura, el fondo sobre el cual 
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se ejecuta una pintura, un dibujo, una acuarela o miniatura. 

Partes del escudo: Las diferentes partes del escudo son el jefe 
y la punta, que tienen cada una un cantón diestro y un cantón 
siniestro, y el centro con un flanco diestro y un flanco siniestro. 

Divisiones del escudo : Se dice de la división ficticia del campo 
de un escudo en nueve partes iguales. Las tres partes medias 
llevan los nómbres de jefe, centro, corazón o abismo, y punta; las 
partes situadas a la izquierda o a derecha del jefe o de la punta, 
Jos de cantón diestro o siniestro, y las situadas a cada lado del 
centro, los de flanco diestro o siniestro. Estas divisiones sirven 
para precisar el emplazamiento de una pieza. Una figura en 
jefe, en punta, ete. 

Esmaltes: Los esmaltes comprenden : los metales, que son el 
oro y la plata; los colores que son las gules, el azur, el sinople, 
la púrpura y el sable; las piñas o forros, que son el armiño y el 
contraarmiño, el vero y el contravero. No se pone nunca un co- 
lor sobre color, excepto la púrpura, ni metal sobre metal. 

Los colores heráldicos llevan el nombre común de esmaltes y 
son siete: azur o azul, gules o rojo, sable o negro, sinople o verde, 
y púrpura. El blanco es plata y el amarillo es oro. Algunos au- 
tores franceses, sin embargo, añaden un octavo color, el segun- 
do del espectro solar, anaranjado. Los colores heráldicos se lla- 
man ligeros o blancos, cuando adicionados de blanco resultan 
claros. (Zeballos, Los colores nacionales, etc.) 

Atributos: Los atributos en pintura son accesorios que sir- 
ven para caracterizar una escena o figura. 

Enunciar un blasón : Es decir, describir el blasón enunciando 
primero el campo, después las figuras principales y las que las 
acompañan o sólo son secundarias; en seguida su número, su 
posición y sus esmaltes. El jefe y la bordadura se designan en 
último lugar, asi como sus figuras. 

Timbrar : Colocar encima del escudo un casco, una corona u 


otro cubre jefe. También se dice, blasonando las armas de los 
15 
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dignatarios de la Iglesia, que los escudos están timbrados con 
una cruz, un báculo pastoral, etc. 

Figuras: Las figuras usadas en el blasón, son: 1° las figuras 
humanas; 2° los animales; 3* las plantas; 4° los astros, y los 
elementos, el fuego, la tierra, y el agua. 

Se designan también como figuras o piezas ordinarias del 
blasón: 1° las figuras heráldicas; 2° las figuras haturales; y 
3° las figuras artificiales. Las piezas de primer orden ocupan en 
su longitud el tercio del escudo (salvo el cuartel franco, el can- 
tón y el girón que no ocupa más que el cuarto) estas piezas son 
el jefe, la faja, el campo, el pal, la banda, la barra, la cruz, el 
sotuer, el cheurron, el cuartel franco, el cantón, la pila o punta, 
el girón, el pato, la bordadura, la borla, la orla, el escudo y el 
manto. 

Movimiento o movientes : Se designan así las piezas qne pa - 
recen salir del jefe, de los ángulos, de los francos o de la 
punta del escudo. Escudo en blasón es el campo que encierra 
las armas. Puede ser simple o compuesto. En el primer caso, no 
hay más que un solo esmalte, sin división ; en el segundo, puede 
haber muchos más esmaltes. 

Acostado: Vale lo mismo que ladeado, inclinado, y se usa 
hablando de un edificio que ha hecho asiento en una dirección, 
saliéndose de la vertical. 


Acostado, por consiguiente, es el término opuesto a aplomado. 


X 


Paso a ocuparme de las piezas u ornamentos del seudo escu- 
do presentado ingenuamente como el verdadero y auténtico de 
Corrientes. 

Por su orden haré un estudio prolijo de cada una de estas 


piezas, que comprenderá esta enumeración lógica. 


Fig. 43. — Escudo apócrifo prohijado por El Liberal 
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1* La cruz del milagro; 2* los brazos movientes de manos en- 
cajadas que sostienen la pica; 3° el gorro frigio; 4* el sol que 
timbra el escudo; 5* la guirnalda de encina que orla el campo 
del escudo, 

1* La cruz del milagro. En heráldica, este motivo ornamental 
es considerado como figura de blasón y como una de las doce 
piezas llamadas honrosas ordinarias. Por su situación dentro 
del campo del escudo es de las llamadas cantonadas. 

La cruz es imagen simbólica de una de las tres virtudes teo- 
logales : la Fe. Las otras dos, la Esperanza y la Caridad, en el 
arte del blasón, tienen por símbolos un áncora y un corazón, 
respectivamente. 

En el escudo de Corrientes la crnz perpetúa y simboliza la 
tradición del milagro que se realizó el 9 de abril de 1588, según 
Félix de Azara. 

En heráldica. se conocen diversas clases de cruces que toman 
distintos nombres según la forma artística de su confección. 
Entre estas se distinguen: la cruz anclada, anillada, bastona- 
da, de Lorraine, de Malta, ecotada, florenzada, hincada, latina, 
ondeada, patada, potenciada, recruzada, serpentada, trebolada, 
etc., etc. 

¿A cuál de estas variadisimas categorías pertenece la cruz 
del escudo de Corrientes ? 

Por su emplazamiento, ya lo he dicho que es cantonada. 

Por su forma, es una cruz latina, que según el arte del bla- 
son, es: «una cruz cuyo brazo inferior es mayor que los otros 
tres. Casi todas las iglesias románicas y ogivales están cons- 
truídas en forma de cruz latina. El pie de la cruz forma la nave 
longitudinal, el coro ocupa la parte alta y el travesaño consti- 
tuye el crucero o nave transversal ». 

La cruz que figura en el seudo escudo de referencia, ¿a qué 
categoría de las cruces heráldicas pertenece? Su confección 


está de acuerdo con los especimenes históricos que figuran en 
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los escudos de los sellos de 1822, 1823, 1824 y 1825, de las ad- 
ministraciones de Juan José Blanco y Pedro Ferré ? 

De la simple inspección y estudio de la cruz que ostenta, 
acostada, el seudo escudo exhibido con pretensiones de autén- 
tico, se deduce que esa cruz no es la de la tradición ni la de los 
documentos de los archivos históricos; y por su forma es arbi- 
traria y desairada. 

Los troncos de árboles que perpetúan el urundey del milagro 
no tienen el perfil de la cruz latina de los sellos de 1822 a 1825. 
Su presentación es tosca e inarmonica. 

Afirmo categóricamente, ante la evidencia de los documentos 
invocados, que la cruz pintada en el seudo escudo de Corrientes 
no es el de los sellos conocidos. 

« En la parte infertor, la cruz de sable (descansa) sobre una de 
las siete puntas...» (El Liberal, número 2083, ya mencionado.) 

Esta peregrina explicación de la posición de la cruz en el 
cantón de punta o pila en que está ubicada, es imaginaria y 
fantástica, forjada a base de leyenda. 

Es corriente tradición en la masa del pueblo creyente de Co- 
rrientes el hallazgo de la imagen de la Pura y Limpia Concep- 
ción de Itatí, sobre una piedra, a orillas del río Paraná, en el 
paraje histórico de Taba-cué, dos leguas abajo del actual pueblo 
de Itatí. En ocasión de la sonada coronación de esta Imagen, en 
1900, se divulgó profusamente este hecho en una lámina que 
representaba a la virgen de Itatí sobre una piedra en las orillas 
del Paraná y en la margen oriental la efigie del franciscano 
fray Luis de Bolaños, de rodillas, y un grupo de guaraníes de 
ambos sexos absortos ante aquella aparición. Posiblemente, la 
infinencia tradicional de este hecho y la presencia de esta es- 
tampa influyó para que el inventor asentara el pie de la cruz 
sobre una de las puntas o lenguas de tierra, cuando afirma : 
«en la parte inferior, la cruz de sable (descansa) sobre una de 


las siete puntas ». 


En los ejemplares de los sellos que he invocado, existentes 
en los documentos fehacientes, en ninguno aparece la cruz asen- 
tada sobre puntas. En todos ellos, las llamas envuelven el pie 
de la misma. Y no podría ser de otro modo, dado el concepto 
de incendioo combustión que representa. 

Por estas y otras razones afirmo categóricamente que este 
dibujo es arbitrario y falso. 

No se concreta el inventor en su afán novedoso de presentar 
una cruz singularísima, cuando agrega en el artículo ya mencio- 
nado: « rodeada (la cruz) de la hoguera y con nubes de humo » (?). 
Y agrega: «El humo, en el simbolismo autóctono, significa 
anunciación. » 

De la simple inspección «a vista de ojo de varón prudente», 
como decían en su tecnicismo corriente los pilotos y arpentes 
de la época colonial, o con el auxilio de una simple lente, de los 
primeros escudos de los sellos de 1822 a 1825, se llega a la 
conclusión de que tales nubes de humo no existen, y que todo 
ello no es sino un producto de la fantasía e inventiva de los re- 
constructores. 

En este declive peligroso, se le ha agregado a la cruz « raye- 
ra mistica » (!!). Terminología azás novedosa, pues en los voca- 
bularios de heráldica que he consultado no existe tal denomina- 
ción; sólo se registra el vocablo radiado (rayonnement), que en 
el lenguaje del blasón significa: «un sistema de adorno de una 
superficie circular, siguiendo los radios divergentes del círculo; 
dícese tambiém de un sistema de ornamentación que consiste 
en disponer sobre una superficie de forma cualquiera motivos 
de decoración que siguen los radios de un círculo ». Este voca- 
blo hace pendant a aquel otro de « cruz de raza simple » (El Li- 
beral, n° 2083), cuya terminología no existe en la vastísima no- 
menclatura que registra el tratadista francés Adeline, ya men- 
cionado. 


Esta rayera (11) no existe en los escudos de los sellos de los 
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documentos autógrafos que he invocado y que en el presente 
caso son una prueba de carácter concluyente e indubitable. 

« La cruz tiene la inclinación de la pendiente en que se asien- 
ta (2%), tal vez la latitud del lugar.» (El Liberal, n° 2083, des- 
cripción del escudo presentado como auténtico.) 

A designio, he reservado para este sitio el comentario de este 
argumento, referente a la presentación de la cruz como pieza 
de ornamento en el seudo escudo de Corrientes. 

Su invocación es paladinamente violenta y traída de los ca- 
bellos. Que la cruz debe tener en el escudo una inclinación, 
semejante a la pendiente de le punta en que se asienta, y como si 
no fuera suficiente este cúmulo de inexactitudes, se agrega el 
supuesto de que esa posición representa la latitud del lugar (!!). 

Tal afirmación es insostenible e inexplicable ante un razona - 
miento atinado y equilibrado. 

Un ligero comentario evidenciará este juicio. 

La latitud, como término científico, tiene dos acepciones : la: 
astronómica y la geográfica. 

Latitud astronómica : Distancia que hay desde la Eclíptica 
a cualquier punto considerado en la esfera celeste hacia uno 
de los polos.. (Diccionario enciclopédico hispanoumericano, pág. 
654.) 

Latitud geográfica : Distancia que hay desde un punto de la 
superficie terrestre al Ecuador, contado por los grados de meri- 
diano. » 

¿A cual de estos dos conceptos se refiere El Liberal? Debe- 
m0s suponer que se refiere a la latitud geográfica. 

Y en este concepto, ¿qué relación lógica guarda la situación 
de la ciudad de Corrientes, geográficamente considerada, con 
la posición de la eruz, que sigue la pendiente de la punta en que 
está asentada ? 

Profundizar esta objeción, es arribar al absurdo de una con- 


clusión desacertada. 
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2* Los brazos movientes de manos encajadas que sostienen la 
pica. En la explicación del escudo se afirma que los brazos se 
ajustan a una «posición viril y tienen la pica». (El Liberal, 
artículo ya mencionado.) 

El erudito doctor Zeballos, en su trabajo histórico ya recor- 
dado, al referirse a este símbolo del escudo nacional, modelo del 
de Corrientes, dice textualmente : 

« Dos brazos desnudos, encarnados, se mueven de ambos la- 
dos del cuartel en plata, inclinados de abajo hacia arriba, a 45 
grados subre la horizontal, y sus manos encajadas sostienen la 
pica. » 

El tratadista Gonrdon de Genouillac, eu su Annuaire (pág. 
91), dice sobre este tema: « Las dos manos deben ser diestras, 
porque representan un apretón de manos. Símbolo de recon- 
ciliación, de alianza y de fidelidad. » 

Ante la nítida claridad de estas reglas del arte del blasón, 
no tiene explicación razonable la erposición viril que se le asigna 
a este símbolo, pues, para figurar un « apretón de manos », una 
reconciliaeión o una alianza no es necesaria la virilidad sino la 
mansedumbre y la afabilidad, propias de dos brazos extendidos 
a 45 grados de la horizontal, que es la posición heráldica que de- 
be guardar aquel símbolo. l 

Asignarle caprichosameute otra posición, es desvirtuar las 
reglas inalterables que rigen en esta materia. 

3* El gorro frigio : «Los brazos se ajustan a una posición vi- 
vil» (1) y tienen la pica, con el gorro frigio que mira de frente 
al pueblo. » (El Liberal, artículo ya recordado.) 

El arte heráldico asigna una regla fija e invariable al dibu- 
jo de las piezas dle los escudos. Así, llama cuelto «a las piezas 
ladeadas, bien en barra, bien en banda. Se dice que un cas- 
co está vuelto de perfil, cuando se dibuja de perfil en lo alto del 
escudo; que está vuelto a tres cuartos, etc. Los yelmos y cascos 


de los gentiles hombres estaban vueltos de perfil. » 
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El autor J. Adelaine, en su tratado ya recordado (pág. 124), 
registra esta información sobre este tema: « El casco es la pie- 
za más noble del escudo de armas y se coloca en lo alto del mis- 
mo. Está vuelto, según el rango, y siempre vuelto al lado derecho, 
salvo en las armas de los bastardos, en las cuales mira hacia el 
lado siniestro. » 

En cumplimiento de esta regla de preeminencia heráldica, en 
el escudo nacional y en el escudo de la provincia de Corrientes, 
el gorro frígio debe estar inclinado a la diestra. Inclinarlo de 
frente para que mire al pueblo, es bastardearlo conscientemente, 
y presentarlo en esa forma, es una irreverencia !... 

Existe otra prueba de que el gorro frigio debe estar inclinado 
a la derecha. 

Es la certificación genealogica y de blasón de la casa de Vedo- 
ya, expedida por el rey de armas de Alfonso XIII, la misma fa- 
milia patricia muy difundida en Corrientes y cuya certificación 
está en poder del señor Manuel Camelino Vedoya, el heraldo 
afirma que una pieza vuelta a la derecha significa fidelidad, en 
oposición a los contornados. 

Queda, por lo tanto, comprobado evidentemente que una pie- 
za honrosa y honorable, como el gorro frigio, debe estar incli- 
nada a la derecha, de acuerdo con el simbolismo de este atri- 
buto. 

4* El sol que timbra el escudo: «En lo parte superior, el sol 
de disco entero, inedsico, que nace (1!) y lo que se observa por la 
menor extensión de los rayos inferiores. » (El Liberal, articu- 
lo ya mencionado.) 

La faz del sol, tal cual ha sido dibujada por El Liberal, es un 
sol pleno, en meridiano, y no un sol que nace (sic), como se afir- 
ma en su explicación. 

Este detalle es elemental y su conocimiento vulgarisimo. 

El tratadista F. Tribolati, en su Grammatica Araldica. pági- 


na 54, dice: «Se il disco e ruoto, chiameasi sole rozzo ; se sta nell 
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angolo superiore destro, levante; nell angolo superiore sinistro, 
tramontante ; nell mezzo, meriggio.» 

El autorizado doctor Zeballos, al estudiar los orígenes del 
escudo nacional, modelo del escudo de Corrientes, dice: «La 
mente y el corazón de los hombres de la asamblea se elevaban 
a los más altos y virtuosos conceptos de la patria y de sus idea- 
les, bajo la influencia del clasicismo grecorromano..., observan- 
do estrictamente las reglas científicas en el blasón de la patria. 
Es, por eso, de una sencillez y belleza incomparables. » 

El sol del escudo nacional es el sol heráldico, en meriggio, 
y fué adoptado, según el general Mitre, como reverencia al cul- 
to de ese astro por las tribus quichuas y aimarás. 

Un autor celebrado, Gourdon de Genouillac, ya invocado, al 
describir este símbolo, dice: « El sol es representado general- 
mente de oro, con la figura de un círculo perfecto, y, en el me- 
dio, dos ojos, boca y nariz, completamente rodeado por diez y seis 
rayos, ocho ondeantes y ocho rectos, colocados alternativa- 

mente. » 

Y otro autor, Victor de Bouton, agrega: «El sol es formado 
de una cara humana y de rayos rectos y ondulantes, alternativa- 
mente. Algunos blasonadores numeran los rayos en doce o diez 
y seis: esto depende del artista. » 

El grabador del primer cuño del escudo nacional, el cuzque- 
ño Ribera, perfectamente autorizado en su arte, observó esta 
«proporción del símbolo clásico», cuando dibujó de treinta y 
dos rayos flamígeros y ondeantes. Y el blasón ganó sin duda en 
belleza, según lo contirma el doctor Zeballos. 

El sol pintado por El Liberal no es el sol heráldico del escudo 
de Corrientes, sus rayos son innumerables y están distribuídos 
caprichosamente, a pesar de que es un sol que nace (!!). 

Heráldicamente, este símbolo no tiene su correcta y exacta 
representación. 


5 La guirnalda de encina que orla el campo del escudo : « En 
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donde mayores errores y falsedades se comete, es en lo tocante 
a esta pieza del escudo. » 

Especificaré minuciosamente estas faltas de carácter conclu- 
yente: . 

El ductor Zeballos sostiene que la corona sinople que circun- 
da el óvalo del escudo es también de origen clásico. Y, agrega, 
fué la rama de laurel el símbolo militar del triunfo y de la glo- 
ria en la antigiiedad. ; 

En este punto se diferencia el escudo de Corrientes del na- 
cional, su modelo. La provincia de Corrientes, bajo el gobierno 
de Blanco, en 1822, y posteriormente, bajo el de Ferré, en 
1825, adoptó la guirnalda o corona abierta, en oposición a la co- 
rona cerrada. Este dato histórico puede verificarse ampliamen- 
te en todos los escudos vulgarizados en los documentos públicos 
de Corrientes. 

Y agrega el recordado autor sobre el mismo tema: fué la ra- 
ma de laurel « símbolo militar del triunfo y de la gloria en la 
antigiiedad. Corona y ramas de laurel inmarcesible eran ofreci- 
das a los emperadores, generales y soldados romanos, que las 
ostentaban orgullosos en las procesiones del triunfo, decretado 
por la gratitud nacional. Este concepto de los hombres de ma- 


yo está expresado en el coro del Himno nacional 


Sean eternos los laureles 


Que supimos conseguir ; 


en cuyo verso los laureles corresponden a las victorias obteni- 
das por la revolución en los primeros cuatro años de vida libre. 
Fué rodeado el escudo por la corona clásica de ramas de laurel 
siempre verde, que circundaban de luminosa e histórica aureola 
a la nueva patria. » 

De los juicios precedentes se infiere concluyentemente que la 
quirnalda que rodea el escudo de Corrientes es de laurel y no de 


encina. 
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Incurriré quizá en una redundancia, pero seré absuelto en 
mérito del fin que persigo, al recurrir a otras citas y juicios que 
invoco a continuación : 

«El laurel: su mitología e historia. — El laurel, símbolo de 
la inspiración y de la victoria, pasó, según se cree, de la India 
a Grecia, donde por su perfume fué consagrado a los dioses 
y especialmente a Apolo, dios de la poesía, de las artes y de 
los oráculos. 

«En Grecia recibía el nombre de Dafne, convertida en laurel, 
según la fábula para huir de la persecución de Apolo. Era el 
árbol de las purificaciones, y el mismo Apolo, para indicar que 
se había purificado después de dar muerte a la serpiente Pitón, 
entró a Delfos con una rama de laurel en la mano. 

« Los antiguos suponían que el olor aromático y penetrante 
del laurel comunicaba el don de profecía y el entusiasmo frené- 
tico, y de aquí la costumbre de coronar a los artistas y, en gene- 
ral, a los héroes victoriosos. Tambien se suponía que daba la 
inmortalidad. 

« Los haces de los primeros magistrados de Roma, de los dic- 
tadores y de los cónsules, están rodeados de laurel cuando aqué- 
llos se hacían dignos de tal honor. Ante las puertas de los pala- 
cios y pontífices se plantaban árboles de esta clase, por lo que 
Plinio llamó a estos árboles « Jardín de los Césares ». Debido a 
su perenne verdor, a la elegancia de su porte, y el olor aromáti- 
co que exhalaba, es el laurel uno de los árboles privilegiados 
que, a través de los siglos, ha conservado su renombre, y al 
propagarse en España, en tiempos de la dominación romana, se 
perpetuó la leyenda de que preserva del rayo. Por esta razón el 
emperador Tiberio, según refiere Plinio, se colocaba una corona 
de laurel cuando habia tempestad. 

« En la antigiiedad clásica, el laurel figuraba en ceremonias 
religiosas y en algunos misterios. 

« Las hojas se tomaban como uno de los medios de adivinación, 
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echándolas al fuego y observando si chisporroteaban fuertemen- 
te al arder, lo que se tenía como buen presagio, siendo por el con- 
trario un signo funesto si ardía sin crepitar. Los griegos que 
volvían de consultar el oráculo de Delfos se coronaban de 
laurel si la respuesta había sido favorable, y los romanos ador- 
naban con esta planta las puntas de sus jabalinas cuando trans- 
portaban un mensaje. Esto mismo se hacía con las tablillas o 
cartas en que se comunicaba un fausto acontemiento y con las 
naves que regresaban después de alcanzar la victoria. 

« En la Edad Media se empleaba el laurel en las universidades 
para coronar a los poetas, a los artistas y a los sabios. Al can- 
didato que salía victorioso de las pruebas de retórica se le ofre- 
cía una rama de laurel y quizá por esto se le calificaba de baccu- 
lareutus (bachiller). (Enciclopedia universal ilustrada europeo- 
«americana, tomo XXIX, pág. 1104.) 

« El Liberal sostiene que las ramas que rodean el campo del 
escudo de Corrientes son de encina (sic) en vez de la de laurel, 
como está probado superabundantemente por innúmeras auto- 
ridades sobre la materia. 

Veamos las características propias de las hojas de una y otra 
especie. 

« Laurel: árbol de mediano tamaño, de hojas siempre verdes, 
largas, puntiagudas, venosas y aromáticas, con muchas flores 
muy pequeñas, que producen unos frutitos puntiagudos, negros — 
y amargos, que se emplean en farmacia.» (Diccionario Enciclo- 
pédico hispano americano, pág. 654). 

« Encina : árbol ramoso, que tiene el tronco macizo, las hojas 
aovadas, perennes, oblongas, dentadas, blanquecinas por debajo, 
y que da por frutos bellotas. » (Ibidem, pág. 306.) 

Respecto a su historia, mitología y significado tenemos esta 
información : 

«La encina, era árbol consagrado a Júpiter especialmente, 


ademas de estarlo a Rea o Cibeles. 
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«En la antigiiedad griega era célebre la encina de Dodela,- 
donde Zeus (Júpiter) tenia su templo. Era símbolo y represen- 
tación emblemática de Júpiter, y por representar la fuerza de 
Hércules que de ella habia hecho su clava. 

« La orden de la encina fué fundada por el rey de Navarra en 
122, Cuenta la tradición que a este rey, en una batalla contra 
los moros, parecióle ver sobre una encina una cruz resplande- 
ciente a la que adoraban varios ángeles. Con esta visión se ani- 
mó el rey y salió vencedor, atribuyendo la victoria a la cruz. Y 
adoptó por divisa de la orden : encina verde sobre medallón de 
oro, rematada por una cruz ancorada de gules.» (Ibidem, pági- 
na 130.) 

Por su significado y por su simbolismo, las hojas de la guir- 
nalda que rodea el campo del escudo es de laurel y no de encina. 
Esta era el simbolo de la fuerza y aquél el de la victoria y de la 
gloria. 

Existe una razón más concluyente en favor de esta informa- 
ción. La encina es un árbol exótico, desconocido para los habi- 
tantes de Corriéntes, y mal pudieron recurrir a este emblema al 
blasonar el escudo. 

El laurel, por el contrario, es un árbol aborígen y cuyo 
conocimiento estaba generalizado entre todos los habitantes de 
la región paranaense. Los guaraníes lo conocían bajo el nombre 
de Ayut. 

Entre las varias especies de estas laurineas conocidas en la 
selva correntina, se pueden citar: el laurel blanco, el negro, el 
amarillo, el overo (pará, en guaraní). También era conocido el 
ayuí-né, amado así por su olor característico. (Véase Federi- 
co Roibón, Maderas de Corrientes, y doctor Segovia, en su Dic- 
cionario de Argentinismos.) 

Los hombres representativos de Corrientes, en 1825, al bla- 
sonar el escudo de Corrientes, no pudieron, por lo tanto, recu- 


rrir alas hojas de un árbol que les era desconocido, y cuyo sim- 
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bolismo no estaba en armonía con la aspiración pública: la 
rememoración heráldica y el concepto de la Victoria y de la 
Gloria. 

Una prueba más, para terminar. 

El autorizado historiador de Corrientes, doctor Manuel F. 
Mantilla, autoridad insospechable en la materia, afirma que la 
guirnalda es de laurel, según se puede verificar en el juicio que 
sirve de lema honroso a este trabajo (1). 

El doctor Benjamín T. Solari, de profundo y equilibrado jui- 
cio en asuntos sociológicos de Corrientes y uno de los espíritus 
selectos que honra a su generación, en un trabajo que prece- 
derá a la monografía El escudo de Corrientes a guisa de prólogo, 
afirma, con su autoridad innegable, que la guirnalda que orla 
el escudo de Corrientes es de laurel. 

Estos juicios ponderados bastan y sobran para destruir la 
peregrina y falsa afirmación aludida. 

El pueblo sensato de Corrientes y los estudiosos pueden for- 
mular un juicio sobre esta materia, teniendo presentes los datos, 


referencias y reflexiones que preceden (2). 


(1) Un profesor de dibujo y pintura de la academia de Bellas artes de 
esta ciudad que dirige el popular profesor argentino Pío Collivadino ha 
revisado el dibujo de las hojas de la corona que rodean el escudo Gómez- 
Mors, y afirma que no son hojas de encina sino hojas de roble. El autor de 
la « factura artística de la reconstrucción histórica buscada », según El Li- 
beral, ha confundido por lo tanto estas hojas y ha tomado galgos por podencos. 

Sería interesante conocer en esta materia la opinión del artista Balleri- 
ni, colega del dibujante reconstructor. Una vez más se realizaría la verdad 
del proverbio sanchesco : «la coña para que sea buena debe ser del mismo 


palo ». 


(2) En un viaje hecho a esta capital, el señor Adolfo A. Mors, me ofreció 
expontáneamente sus servicios profesionales para tomar a su cargo el di- 
bujo y pintura del escudo que se trataba de reconstruir : generoso ofreci- 
miento que acepté complacido, fiado en su discreción y pericia profesional. 
Sin embargo, este trabajo tropezó en la práctica con serios inconvenientes; 


la distancia y las tareas del artista Mors impidieron que éste cumpliera su 


XI 


Recapitulando las consideraciones expuestas, « sus compro- 
baciones tienen rigor de evidencia », y nos imponen estas con- 
clusiones : 

1* El escudo prohijado por El Liberal no es el escudo"autén- 
tico de Corrientes, de acuerdo con Jos antecedentes históricos y 
heráldicos : 

2* Sus ornamentos y atributos son peregrinos e imaginarios ; 

3% La famosa Cruz del Milagro es presentada acostada, con 
nubes de humo y rayera mistica (1) (1): 

4° Los brazos que sostienen la pica están representados en 
posición viril. cuando su símbolo significativo es el de « alian- 
za» y «confraternidad »: 

52 Los cuarteles son desiguales, en oposición «al «modelo » 
que los representa iguales, y que tanto influye para la belleza 
artistica del dibujo; 

6* El gorro frigio esta contornado de frente, en vez de la dere- 
cha, que significa «fidelidad ». Esta pieza ornamental, por la 
posición que tiene, está catalogada heráldicamente en la catego- 
ria de los bastardos ! 


1° El sol que timbra el escudo no es el sol heráldico que osten- 


tarea. En vista de que urgia presentar mi trabajo al gobierno y por otras 
razones fáciles de colegir, resolvi eximir al señor Mors de su trabajo, y 
solicité el valioso concurso de mi distinguido amigo el doctor Benjamin 
T. Solari, inspirado aficionado del arte pictórico, quien aceptó y confee- 
cionó el escudo que se ha presentado como síntesis de esta investigación 


historica. 

(1) Por el material de su confeccion es una era ecotada, que, según el len- 
guaje del blasón, es aquella que está formada de ramas o trozos de árboles 
enyas ramas ban sido cortadas. En todos los sellos conocidos, la auténtica 
es una eras lalina. 
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ta el escudo de la Asamblea del año XLII, modelo del de Co- 
rrientes: 

8* La corona que orla el campo del escudo es de encina. Y 
está probado superabundantemente que debe ser y es de laurel 
simbólico : 

9* Las ramas que se eruzan en la parte inferior están sueltas, 
Está ausente el lazo artístico de los colores nacionales que regis- 
tra el escudo de 1825, blasonado bajo el gobierno histórico de 
don Pedro Ferré. 

Quedan constatadas las deficiencias de caracter ilevantable, 
de indole histórica y heráldica, con vigor de evidencia ante 
estas «comprobaciones ». 

En síntesis, el escudo de armas de Corrientes está blasonado 
con estos ornamentos heráldicos : 

1° Una cruz latina, de posición aplomada, rodeada de Hamas. 
sin «nubes de bumo» ni «rayera mística », en la “base de la 
banda del pal; 

2° Siete puntas o lenguas de tierra rodean a la cruz incom- 
bustible : cuatro a la dietra y tres a la siniestra ; 

3 Dos brazos movientes, desnudos, se elevan de los flancos 
de la punta, a 45 grados sobre la horizontal y dos manos diestras 
entrelazadas sostienen una pica; 

4° El campo del escudo está dividido en dos cuarteles igua- 
les: el superior de azur y el inferior de plata; 

5 El gorro frigio de gules enarbolado en el extremo superior 
de la pica está emplazado en el jefe y está inclinado a la diestra: 

6° Timbra el escudo un sol heráldico, representado por 32 
rayos, flamigeros y rectos, alternados, 21 visibles; 

7° El campo del escudo está orlado por una guirnalda de lau- 
rel, cuyas ramas se entrecruzan en la parte inferior y están ata- 
das por un lazo ondulado de cinta celeste y blanca, distintivo de 
los revolucionarios argentinos de 1810. 

El decreto del Poder ejecutivo, de fecha 31 de agosto del año 
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en curso, que «restablece y fija en forma permanente el blasón 
provincial », esta de perfecto acuerdo con estos antecedentes y 
con los preceptos de la ciencia heráldica. 

Es, pues, de una autenticidad irreprochable. 

A pesar de la extensión con que ha sido tratado, el tema no 
está agotado. Me reservo para otra oportunidad pronunciar mi 


última palabra. 
Hoy por hoy, doy por terminada esta réplica. 


Buenos Aires, septienbre de 1921, 


MANUEL V. FIGUERERO. 
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IN JUICIO AUTORIZADO 


Dr J. Alfredo Ferreira. 
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Buenos Aires, noviembre 30 de 1921. 


Profesor Manuel V. Fiquerero. 


Mi estimado amigo: Me ha proporcionado usted un 
verdadero placer intelectual — el placer de saber algo 
nuevo e interesante — con su manuscrito comprobatorio 
sobre el escudo de Corrientes, que ha tenido la bondad de 
ofrecérmelo personalmente. 

Ha ampliado mi horizonte histórico esa demostración 
precisa y coordinada de quien domina su asunto y sabe 
contenerse, salvo en insignificantes detalles, dentro del 
justo plan que se ha trazado : esclarecimiento y defensa. 

No hay mal que para bien no venga. Las observaciones 
de El Liberal, basadas en datos truncos e imperfectos, co- 
mo las de los alumnos que tantean la competencia del 
maestro, han tenido la virtud de exhibirla sólida y de 
buena ley. 


Ha estado usted preparado para la tarea. Conoce, desde 


luego, cuanto se refiere al escudo nacional, con sus adul- 
teraciones, y los estudios que lo han fijado definitivamente. 

Conoce la técnica de la heráldica, ya para interpretar 
los signos, o para precisar sus descripciones, o para mos- 
trar que su crítico maneja un lenguaje impropio e impro- 
visado. 

Con estos antecedentes, y después de una larga y orien- 
tada investigación, usted historia y caracteriza los cinco 
escudos de la provincia, creados y modificados desde la 
fundación de la ciudad de Vera, al influjo de ambientes 
sociológicos sucesivos. Los explica de un doble punto de 
vista, iluminando de paso hombres y sucesos, con lo que 
sugiere el carácter de las épocas respectivas. 

Después de presentar y comprobar los hechos, el mismo 
lector puede inducir lo que usted induce, es decir, « que 
el escudo actual aparece en 1822, bajo el primer gobierno 
constitucional de don Juan José Fernández Blanco, y fué 
blasonado con exactitud heráldica en 1825, bajo el gobier- 
no de don Pedro Ferré >». 

Llega usted a conclusiones netas y enumeradas. Usted 
traduce gráficamente el escudo, de acuerdo no sólo de los 
antecedentes nacionales y de la legislación y reglamenta- 
ción provincial, sino de la verdad geográfica (siete puntas 
de tierra y no ocho, o de anclas), de la verdad poética (la 
tuz incombustible), de la verdad simbólica (la guirnalda 
de laureles y no la corona de encina o roble), sin faltar el 
sentimiento estético, que no sienta mal a las realidades o a 
los signos. 

Le agradezco mucho que me hubiese elegido como uno 


de sus lectores de la primera hora. Esta monografía com- 
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plementaria y comprobatoria es tanto y más interesante 
en algunas faces, que su trabajo de primera mano acerca 
del Escudo de Corrientes, cuyas conclusiones han sido tra- 
ducidas en un decreto gubernativo. El respeto al pasado y 
el buen sentido erudito y popular, lo harán permanente. 


Le anotamos todos este nuevo servicio a Corrientes. 


J. Alfredo Ferreira. 
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